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Para Josefina:
cuando la musa lo exige, es preciso escribir.
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La escritura de cualquier libro implica un viaje. Y cuando el li­
bro pasa por varias ediciones, como ha sucedido felizmente con 
éste, el viaje se enriquece. Pero no sólo por esto me siento afor­
tunado. A lo largo de este proceso de 16 años, me ha acompa­
ñado mi hija Yliana, quien tenía apenas 15 cuando apareció la 
primera edición de Redacción sin dolor. Muy pronto se incor­
poró a mi equipo de trabajo, primero como asistente y después 
como maestra. A ella se debe buena parte de las mejoras de 
esta quinta edición. Es más: en estos momentos, no hay quien 
conozca Redacción sin dolor mejor que Yliana. Y gracias a su 
experiencia como docente —tanto en el Instituto La Realidad 
como en la Escuela Nacional de Antropología e Historia y en 
la u n a m — , ha realizado aportaciones importantes al proyecto 
que yo empecé, modestamente, en 1994. Lo más conmovedor 
para mí, sin embargo, ha sido ver a Yliana convertirse en una 
profesora de excelencia, como pocas hay. Sus alumnos se re­
conocen privilegiados por haber pasado por su salón de clase, 
y yo, por haberla tenido tan de cerca no sólo como hija sino 
también como colega y colaboradora.



Prólogo a la quinta edición

Dieciséis años han pasado desde que apareció la primera edi­
ción de Redacción sin dolor, y seis desde que apareció la cuarta, 
la cual agregó muchos ejercicios, incorporó las nuevas normas 
ortográficas de las Academias de la Lengua, amén de abundar 
en varios temas fundamentales, como el encabalgamiento.

La novedad de la quinta edición radica en su revisión gene­
ral del tema de la puntuación, sobre todo en lo que se refiere a 
los usos de la coma. En las ediciones anteriores se planteaban 10 
usos de la coma. En ésta se agrupan en sólo seis: cuatro usos 
obligatorios y dos discrecionales. No hay diferencia alguna en 
el aspecto práctico. Cambia, sin embargo, la manera de conce­
bir los usos de la coma —primero—, y de agruparlos, después. 
Considero que al hacerlo así, el lector podrá manejarlos con­
ceptualmente con más claridad que cuando aparecían dentro de 
una lista que no tenía una lógica estructural más allá de incluir 
los más comunes primero, y los otros después. Por experiencia 
en el salón de clases, he aprendido que diferenciar claramente 
entre la obligatoriedad y la discrecionalidad en el uso de la 
coma ayuda mucho a que los alumnos apliquen correctamente 
los criterios de puntuación en el momento de escribir.

Si profundizamos un poco más en este tema, veremos que en 
las ediciones anteriores sí se decía qué usos eran obligatorios 
y cuáles eran discrecionales, pero en ciertos casos las reglas 
aparecían en dos usos diferentes. Como ejemplo, puede men­
cionarse la coma discrecional de la inversión sintáctica, la cual 
también aparecía en la explicación de cómo usar la coma cuan­
do había una oración subordinada circunstancial condicional 
antes de la oración independiente. Ahora sólo aparece la regla 
que habla del uso de la coma en inversiones sintácticas, y se 
aclara cómo se aplica la discrecionalidad en estos casos.
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El concepto mismo de discrecionalidad es un tema real­
mente escabroso para la mayoría de los alumnos. Suele pen­
sarse que si el uso de la coma es discrecional, ponerla o eli­
minarla deviene una cuestión de gusto. Si bien es cierto que 
el gusto interviene en algunos casos, en otros la discrecionali­
dad responde a criterios más concretos. Para dar un ejemplo, 
podemos hablar precisamente de la coma discrecional de la 
inversión sintáctica. Esta deja de ser una cuestión de gusto en 
varios casos, como —por ejemplo— cuando el complemento u 
oración circunstancial incluye un participio o gerundio. (“Una 
vez entregada la mercancía, no se admiten devoluciones”). 
En términos generales, entonces, la coma de las inversiones 
sintácticas es discrecional, pero cuando se presentan ciertas 
condiciones específicas, este signo de puntuación se vuelve 
obligatorio.

En esta quinta edición también se ha metido a revisión el 
tema de las oraciones subordinadas sustantivas y cómo se ex­
plican. Particularmente delicado resulta el papel de las oracio­
nes subordinadas sustantivas cuando no forman subordinadas 
de sujeto sino cuando fungen como complementos directos, in­
directos o cuando forman parte de algún complemento circuns­
tancial. En la cuarta edición esto se veía como una situación 
excepcional, pero ahora se hace esta distinción con toda clari­
dad, y se demuestra que se trata de algo usual en la formación 
de oraciones compuestas.

Dentro de esta misma área de conocimiento, elaboramos 
un poco más sobre aquellas subordinadas sustantivas que em­
piezan con pronombre, sea quien (-es), el (la, los, las) que y el 
neutro lo que. Estimo que esta explicación se ajusta con más 
claridad a la lógica gramatical.

Asimismo, hemos seguido aclarando varios puntos de la 
tercera sección, que trata problemas y dudas específicos en el 
uso del lenguaje y de las palabras mismas. Por ejemplo, se 
ha abundado en los conceptos de sexo y género y la cuestión 
de cómo el masculino plural envuelve al género —mas no al 
sexo— femenino. Se trata de un tema que ha levantado mucha
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polémica en años recientes y toca a la vida personal, pública 
e institucional de manera sensible. Como en todo lo que toca al 
lenguaje, este fenómeno —y nuestras actitudes frente a él— se 
encuentra en evolución constante. La revisión de la tercera sec­
ción refleja este proceso.

Esta quinta edición también corrige algunas inconsisten­
cias que habían persistido en ediciones anteriores sin que en su 
momento nos hubiéramos dado cuenta de ello. Espero que se 
hayan reducido a lo mínimo, pero seguiremos buscando cómo 
hacer que este libro siga siendo —por su claridad y sencillez- 
una herramienta útil para quienes desean aprender a escribir 
bien.
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Prólogo a la cuarta edición

Han pasado 10 años desde que apareció la primera edición de 
Redacción sin dolor. Aunque en esencia sigue siendo la misma 
obra, esta que circula actualmente es otra porque recopila 10 
años de preguntas, dudas, comentarios, inquietudes y observa­
ciones de mis alumnos universitarios y del Instituto La Rea­
lidad, donde imparto Redacción a toda clase de estudiantes, 
desde amas de casa hasta abogados, cantantes, psiquiatras y 
magistrados. Esta pluralidad ha enriquecido enormemente lo 
que había comenzado como un modesto manual para ayudar­
me a dar mis cursos de redacción en la Universidad Autónoma 
Metropolitana de Azcapotzalco.

Aunque esta edición ha crecido de manera sensible res­
pecto de la tercera —el 20%, aproximadamente—, no es el 
tamaño lo que más importa. En primer lugar, en esta nueva 
edición he agregado más ejercicios. Aun más importante, he 
profundizado en las explicaciones de algunos fenómenos gra­
maticales que causaban cierta angustia en mis alumnos. De 
entre éstos, tal vez el fundamental sea el encabalgamiento. 
Si alguien me obligara a decir cuál es el error que más afea la 
redacción, que más confunde al lector, tendría que hablar del 
encabalgamiento.

Este problema puede atacarse desde el aspecto técnico o 
conceptual, pero lo que resulta importante comprender es que 
el error técnico ocurre precisamente porque no están claros los 
conceptos en la cabeza del redactor. De esto empecé a darme 
cuenta desde que empecé a trabajar con la primera edición de 
Redacción sin dolor en 1994. Por eso se hace aquí tanto én­
fasis en las relaciones que existen entre las oraciones, si son 
independientes, si se coordinan, si están seriadas, si alguna se 
subordina a otra. De esto dependerá su puntuación.
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Cuando escribí la primera versión de Redacción..., sabía que 
la puntuación era clave, que si el redactor aprendía a puntuar co­
rrectamente sus escritos, éstos iban a ser mucho más compren­
sibles, agradables y fáciles de leer. Pero con el paso de los 
años se ha vuelto clarísimo —para mí, por lo menos— que no 
sólo se trata de aprender a manejar la puntuación correctamente. 
El hecho mismo de aprender a aplicar la puntuación nos ayuda 
a organizar nuestros pensamientos de manera analítica. En otras 
palabras, las reglas de puntuación nos obligan, antes que nada, 
a examinar nuestras ideas para descubrir qué relaciones existen 
entre ellas. De ahí podemos saber si nuestras oraciones son in­
dependientes unas de otras, si se coordinan o si algunas se su­
bordinan a otras que son independientes. Al hablar, casi nunca 
realizamos este ejercicio, y por eso la redacción de tantas perso­
nas resulta deficiente: escriben como hablan. Y es bien sabido 
que nadie habla con puntuación, anunciando sus puntos y sus 
comas, sus punto y comas y dos puntos... Y también como es 
bien sabido, muchos hablan sin jamás detenerse a pensar.

En estos 10 años he tratado de fijarme en cómo puede dar­
se felizmente el paso del lenguaje hablado, común a todos, al 
lenguaje de la buena redacción, que sólo es posible cuando el 
escritor es capaz de organizar sus ideas y plasmarlas de ma­
nera clara y lógica para que pueda comprenderlas cualquier 
persona en cualquier parte del mundo de habla española. Lo 
que había sido una corazonada hace una década, para mí es 
ya una verdad irrefutable: mientras más claro el pensamiento, 
más clara la redacción, y la puntuación ayuda muchísimo a 
revelar las intenciones del escritor: los signos, en efecto, son 
señales.

En último lugar, esta cuarta edición de Redacción sin do­
lor incorpora y enseña las nuevas normas ortográficas que en 
1999 publicaron las Academias de la Lengua. Ya habían sido 
incorporadas al Cuaderno de ejercicios prácticos... desde su 
primera edición, pero ahora tanto el libro como el cuaderno es­
tán al día en este sentido. La ventaja de estas nuevas normas es 
su sencillez. Además, ponen orden en la casa, pues desde que
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gracias a la computación se popularizó la “edición de escrito­
rio” (desktop publishing), empezó a perderse la sabiduría de 
los antiguos tipógrafos, lo cual dio lugar a un caos de criterios. 
Se espera que ahora, con las nuevas normas, puedan resolverse 
fácilmente las dudas en este sentido.
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Introducción para escépticos y entusiastas

I lay ciertos términos que de inmediato provocan escozor. La 
palabra redacción es uno de ellos. Mucha gente cree en lo más 
intimo de su ser que está en deuda con su propio idioma. Ha 
cursado la primaria, la secundaria y muchas veces hasta la pre­
paratoria y la universidad, pero intuye que ha fallado en una 
cuestión fundamental: no aprendió a expresarse bien por escrito.

Para empezar, es necesario eliminar todo sentimiento de 
culpa. Si el problema se halla tan generalizado, será porque la 
política educativa no otorgó la importancia debida al idioma 
español; a su sintaxis, ortografía y puntuación. En algún mo­
mento difícil de precisar, probablemente en los años 60, los 
encargados de la educación decidieron que estas tres discipli­
nas eran minucias que debían pasar a segundo o tercer plano. 
Así, el idioma empezó a descuidarse en las escuelas.

El primer paso para reconquistar la lengua castellana con­
siste en reconocer lo que considero como dos verdades: que 
sí es importante saber redactar bien y que cualquiera puede 
aprender a hacerlo si se lo propone.

Se hace hincapié en estos dos puntos porque muchas perso­
nas no lo creen así. Piensan que la buena redacción compete 
únicamente a los escritores, los periodistas y los maestros de 
escuela. Gracias a algún mecanismo de defensa, quienes opinan 
ile este modo están convencidos de que no hay problema si los 
recados, cartas, mensajes, pedidos, reportes, informes y memo­
randos que escriben cotidianamente están redactados de ma­
nera confusa. Si alguien les señalara que tal o cual palabra no se 
escribe así, o que emplean mal los gerundios, responderían sin 
pensarlo: “Pero tú me entiendes, ¿no? Eso es lo importante” .

Tal vez, ¡pero quién sabe! En algunas ocasiones sí es po­
sible comprender el sentido de un escrito mal redactado, con
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faltas de ortografía, sintaxis y puntuación. Pero muchas veces 
surgen equívocos de consecuencias imprevisibles, sobre todo 
cuando aquellos que leen no conocen a quienes escriben; cuan­
do nada saben del contexto personal, profesional o emocional 
del redactor. Además, uno puede preguntarse por qué debiera 
invertir grandes esfuerzos para comprender un texto que pudo 
haberse escrito claramente desde el principio.

¿Cuántas veces, todos los días, en cualquier ciudad actual, 
ocurren episodios tan desafortunados como el que sigue?

“¡Ay! —exclamó por teléfono la señora cuando por fin lo­
calizó al abogado que le habían recomendado—. Yo suponía 
que iba a encontrarse usted en su despacho a las dos de la tarde 
porque apuntó claramente que daba asesorías hasta las cinco. 
Pero cuando llegué, me informaron que no estaba y que iba a 
tardar todavía unas tres horas. Ya no pude esperarlo porque 
debía presentarme en los tribunales” .

El hecho de que el abogado desconociera el significado de 
una simple palabra de cinco letras, hasta, causó un contratiem­
po a la señora; tal vez le provocó, además, un problema legal. 
En este ejemplo, hay un claro error de redacción —el cual se 
esclarecerá en la tercera parte de este libro —, y no resulta difícil 
imaginar la retahila de confusiones que se suscitan diariamente 
por escritos en que se cometen lo que podrían parecer, a primera 
vista, faltas inocentes. No hay que ir muy lejos: una sola coma 
puede cambiar de manera radical el sentido de una oración.

No es lo mismo afirmar, por ejemplo, “No vino en septiem­
bre” que “No, vino en septiembre” . Tampoco significa lo mis­
mo “Juan escucha la sinfonía” que “Juan, escucha la sinfonía”.

No hace falta aspirar a ser escritor profesional para apren­
der a redactar bien. Cualquiera puede hacerlo si tan sólo aprende 
a reconocer cuáles son los elementos gramaticales que maneja 
cotidianamente y de manera natural. No son tantos que repre­
senten un problema insuperable. En un lapso relativamente 
corto y con un poco de práctica todos los días, uno se sor­
prendería de lo bien que puede llegar a redactar, y sin grandes 
sufrimientos.
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A lo largo de esta introducción he insistido en la frase re­
dactar (o escribir) bien. Adrede he evitado el giro redactar 
correctamente, porque la noción de lo correcto varía mucho 
de un lugar a otro y, sobre todo, de una a otra época. Lo que 
es correcto en España no lo es necesariamente en Argentina.
Y lo que era, hace dos siglos, de uso común en el lugar mismo 
donde uno vive, tal vez nos parezca hoy forzado, rimbombante
o simplemente arcaico.

Pero de ahí a afirmar que todo es relativo hay una gran bre­
cha. Por esto, lo que se pretende en este libro no es la correc­
ción sino la precisión y la claridad en el lenguaje escrito.1 Den­
tro de lo posible, se señalará lo que los académicos consideran 
correcto, aunque la suya no constituye la última palabra. Lo 
importante aquí es tratar de comprender el porqué de las reglas 
existentes y determinar si todavía siguen siendo válidas para 
uno dentro de su peculiar circunstancia. Después de todo, no 
es lo mismo una carta de amor que un artículo periodístico o 
instrucciones para echar a andar una videocasetera. Cabe la 
posibilidad, incluso, de que la Academia misma haya atentado 
en contra de la claridad y precisión del idioma al legitimar cier­
tas usanzas que enturbian y confunden. Para ejemplo un botón 
muy pequeño: el no requerir la tilde (') sobre la “o” de la pala­
bra sólo cuando ésta significa solamente. Dejarlo al criterio de 
quien escribe (se usaría sólo en aquellos casos en donde podría 
haber confusión), sume al lector en una serie de disquisiciones 
y preguntas innecesarias acerca de las intenciones del escritor,
lo cual constituye una enorme distracción. Mejor usar la tilde 
cuando se trata de un adverbio (con sentido de solamente, y sin

1 Hago énfasis en la palabra escrito. En el lenguaje hablado es posible 
ser mucho más liberal gracias a todos los fenómenos ajenos a la escritura 
propia que lo apuntalan y aclaran: gestos y otros elementos del lenguaje 
corporal, tono de voz, repeticiones, la posibilidad de responder a preguntas, 
cambios en el tono de voz y la velocidad con que hablamos, etcétera. Ade­
más, al conversar, sabemos con quién hablamos y es posible dar muchos 
factores por entendidos, lo cual es prácticamente imposible cuando desco­
nocemos a los destinatarios finales de lo que escribimos.
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tilde cuando se trata de un adjetivo masculino singular, como 
cuando escribimos No tengo un solo centavo).

Por otra parte, este libro no se limita a ofrecer simples re­
glas mecánicas, porque éstas jamás podrían estar a la altura 
de la complejidad y riqueza del idioma castellano. Las fór­
mulas simplistas crean casi siempre más problemas que los 
que resuelven, porque no toman en cuenta las casi infinitas 
posibilidades combinatorias de las palabras del español mo­
derno. Pero si el lector aprende a reconocer la dinámica de sus 
propias palabras, cómo se relacionan dentro de la oración y por 
qué las organizamos de una manera y no de otra (al orden de 
las palabras dentro de la oración, los gramáticos lo llaman sin­
taxis), entonces sí podrá aplicar correctamente, y con la flexi­
bilidad necesaria, las recomendaciones que se hacen a lo largo 
de estas páginas. Lo hará, además, según sus propios gustos y 
necesidades.

Lina vez aclarado lo anterior, sólo resta decir que el libro se 
divide en tres partes. La primera versa sobre la estructura de la 
oración y el orden de los vocablos dentro de ella. De las tres, 
ésta es la más teórica y, por ende, a algunos lectores podría 
parecer la más árida. No obstante, debo hacer hincapié en que, 
para dominar el lenguaje escrito, es recomendable conocer su 
naturaleza, de qué manera se comporta y cómo se llaman sus 
partes. De otra forma, no tendríamos manera de señalar ob­
jetivamente aquello que deberíamos modificar o mejorar. Ni 
podríamos afirmar por qué. Todo se reduciría a una opinión 
subjetiva. Aunque puede haber cierto margen de subjetividad 
a la hora de discutir la claridad y precisión de cualquier texto, 
ocurre con frecuencia que el redactor desvirtúa su propio men­
saje sin darse cuenta y, por supuesto, sin querer. Esto hay que 
señalarlo con toda claridad y con conocimiento de causa. Para 
hacerlo, hay que dominar aquellos temas de gramática y sinta­
xis que se tratan en esta primera parte.

En la segunda sección, partiendo de lo establecido en la an­
terior, se propone una guía práctica para puntuar nuestros es­
critos de tal manera que éstos puedan ser leídos fluidamente
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v sin confusiones; también se incluye un capítulo sobre la 
ncentuación en general, y sobre problemas específicos de acen- 
Iunción que surgen con frecuencia. Como puede verse, la na- 
l m aleza netamente práctica de esta sección la volverá de gran 
ni ilidad para quien busca perfeccionar su redacción cotidiana. 
I ¡i última parte contiene una serie de observaciones, organi­
zadas alfabéticamente, acerca de cómo evitar algunos de los 
escollos más comunes en la redacción. Aquí se contemplan 
desde problemas de estilo hasta confusiones de léxico (como 
la que suscita la palabra hasta) y aquellas propiciadas por la 
popularidad actual de otros idiomas, como el francés y el in­
glés, y por la novedad de ciertos tecnicismos que hacen falta 
y que deben recibir carta de naturalización una vez que halle­
mos su forma más adecuada (lo cual casi siempre dicta el uso 
y el sentido común, más que las academias).

Por último, es necesario señalar que Redacción sin dolor 
110  es, propiamente dicho, un libro de gramática, aunque en él 
la gramática ocupa un lugar importante, como ya hemos visto. 
Menciono esto porque su organización responde más bien a 
los criterios del aprendizaje de la redacción que a los grama- 
I ¡cales. En otras palabras, el lector no encontrará laboriosas de­
finiciones de cada parte de la oración; no hay, por ejemplo, un 
tratado sobre la conjugación y concordancia verbales o la teo­
ría de la pluralización. Eso sí, descubrirá un apéndice sobre los 
problemas y las dudas específicos de concordancia verbal con 
que uno se tropieza cotidianamente, y otro sobre el uso apro­
piado e inapropiado del gerundio. También, podría extrañar el 
que se desechen algunos planteamientos tradicionales, como 
el de la ubicación del sujeto de una oración. En su lugar, se 
pide al lector un poco de paciencia, y se le enseña primero a lo­
calizar el núcleo del predicado, el cual le dará una pista inequí­
voca para identificar el sujeto. Quienes están acostumbrados 
a las gramáticas tradicionales, tal vez califiquen este procedi­
miento de caótico, pero para los propósitos de la redacción, es 
el más indicado por ser el más efectivo. Lo afirmo porque la 
Gramática, como tal, es una disciplina teórica, casi filosófica.
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I ,;i redacción, por otro lado, es un oficio eminentemente prác­
tico. Las definiciones gramaticales pueden ser muy enredadas 
e interpretadas de muchas maneras. Para aprender a redactar, 
sin embargo, hacen falta señalamientos claros que funcionen 
en la vida real.

El único obstáculo para hacer esto es la terminología. Todos 
debemos pensar en lo mismo cuando se usa tal o cual término. 
De otra manera, sí nos sumiríamos en el caos. Por esto se ha 
incluido, antes de la primera parte, una Tabla de términos. En 
ella el lector encontrará unas cuantas definiciones básicas que 
le ayudarán a comprender lo que se desarrolla en profundi­
dad más adelante. Se trata de las partes de la oración, algunas 
construcciones básicas y una breve explicación de los modos 
verbales.

Desde la cuarta edición de Redacción sin dolor se incorpo­
raron las nuevas normas ortográficas publicadas por la Real 
Academia Española en 1999.2 (Fueron incorporadas desde la 
primera impresión del Cuaderno de ejercicios prácticos de 
Redacción sin dolor, pero no en las sucesivas reimpresiones 
de la tercera edición del libro de texto). No lo hice ni por falta 
de voluntad ni por obediencia debida, sino porque en esa revi­
sión todas las Academias de la Lengua Española se pusieron 
de acuerdo en homogenizar varios aspectos de la ortografía 
y puntuación que provocaban muchísimas discusiones bizan­
tinas, como —por ejemplo— la colocación del punto respecto 
de las comillas, los paréntesis y los signos de admiración e 
interrogación. El nuevo sistema, aunque podría parecer raro 
para quien está acostumbrado al antiguo, es muchísimo más 
claro y fácil de manejar. También en esa obra se recurrió al 
sentido común al eliminar muchos acentos ortográficos inne­
cesarios según las reglas mismas de la Academia, pero que 
seguían conservándose de todas maneras, principalmente por 
inercia.

2 Real Academia Española. Ortografía de la lengua española. Edición revisada 
por las Academias de la Lengua Española. Espasa Calpe, Madrid, 1999. 164 pp.
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Muchas personas cuestionan la legitimidad de las Acade­
mias de la Lengua. Como apunté anteriormente, éstas no tie­
nen necesariamente la última palabra ni concuerdo siempre 
con sus dictámenes. En última instancia, siempre serán los 
hablantes quienes determinen los derroteros del idioma, no un 
¡>rupo de estudiosos. Pero gracias al conservadurismo de las 
Academias —y tal vez un poco de suerte histórica— seguimos 
hablando y escribiendo el mismo idioma en más de 20 países, 
aunque sea con una rica variedad de acentos y particularida­
des. Pienso que si hubiéramos cedido fácilmente a aquellas 
tentativas de modernizar o liberalizar la manera de escribir 
el español (movimientos que se han presentado cíclicamente 
desde los albores del siglo xx), tal vez no nos entenderíamos 
tanto. Además, se ha visto que las Academias de la Lengua 
tienen ganas de abandonar su actitud tradicional estrictamente 
normativa para adoptar otra más descriptiva, más liberal. La 
xxn edición de su diccionario lo atestigua, aunque falta mucho 
camino por recorrer. Redacción sin dolor pretende participar 
en este diálogo de consenso, conservación y modernización. 
Valga la paradoja.
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BIBL1Q1 tuv u t un *«.

U n leve anestésico
(A m anera de advertencia)

l’or ameno que uno quisiera hacer un libro de redacción, la 
naturaleza de la materia exige a veces que el lector sufra unos 
momentos de aridez. La terminología en sí es árida, pero sin 
ella resultaría imposible saber de qué estamos hablando, y en 
lugar de simplificar las cosas, las volveríamos mucho más 
complicadas.

Con esto en mente, se somete al criterio de los lectores una 
breve tabla que explica, desde el principio, el significado de 
los términos que se emplearán a lo largo de este libro. Aunque 
será necesario comprender y, en su caso, memorizar estos tér­
minos, así resultará mucho más sencillo y agradable el apren­
dizaje de los conceptos más avanzados que se verán después.

T a b la  de  té rm in o s 

A. Partes de ia oración

sustantivo. Nombre de cualquier cosa, persona (en estos casos 
se llama nombre propio), animal o concepto abstracto. Ejem­
plos: libro, impresor a, foto grafía (cosas); Guillermo, Canadá, 
María Eugenia (nombres propios); belleza, concordia, amor 
(conceptos abstractos).

verbo. Palabra que suele expresar acción física o anímica; 
puede tratarse de acciones tanto exteriores y visibles como 
interiores o imperceptibles. Ejemplos de verbos de acción o 
movimiento: corro, abrieras, brincaron, comiste. Ejemplos de 
verbos de acción o movimiento imperceptibles: pienso, deci­
dieses, odiaran, pudimos. Como se ve, los verbos se conju­
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gan; es decir, varían en número (singular o plural), persona 
(primera, segunda, tercera), tiempo (pasado, presente, futuro) 
y modo (indicativo, subjuntivo, imperativo). También pueden 
ser transitivos o intransitivos. Los primeros se emplean cuan­
do hay complemento directo, y los segundos se usan cuando 
no lo hay. (Todo esto se verá en el capítulo tres. No hay que 
preocuparse ahora).

adjetivo. Palabra que califica o determina al sustantivo. Le da 
alguna cualidad. Ejemplos: música conmovedora, mujeres bri­
llantes, paso lento, libros prohibidos. Los adjetivos concuer- 
dan en número y género con el sustantivo que califican.

adverbio. Palabra que complementa o califica un verbo, un 
adjetivo u otro adverbio. Se trata de palabras invariables; es 
decir, no concuerdan ni en número ni en género. Ejemplos:
1) Para calificar un verbo: estudia diligentemente, festeja cau­
telosamente. 2) Para calificar adjetivos: una cerveza bien fría, 
una actitud peculiarmente negativa. 3) Para calificar otros 
adverbios: lo hizo muy bien, se disculpó poco amablemente.

artículo. Hay artículos determinados o indeterminados, y 
existen en singular, plural, masculino y femenino.

artículos determ inados (o definidos)
Los determinados se anteponen a sustantivos de los cua­
les ya se ha hablado (es decir: quien escucha o lee ya 
tiene conocimiento de ellos). Por ejemplo: El libro me 
gustó. (Ya sabemos de qué libro se trata). Los cangrejos 
me dan risa. La feria empieza mañana. Las tonterías del 
jefe son chistosísimas.

artículos indeterm inados (o indefinidos)
Los indeterminados se anteponen a sustantivos de los 
cuales no se tenían noticias anteriormente o que no son 
específicos. Por ejemplo: Me gustaría tomar un trago.
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¿Me prestas unas monedas? Creo que se me ocurrirá una 
idea. Hay unos discos que valen la pena.

preposición. Palabra que indica la relación que existe entre 
ilos elementos, el segundo de los cuales será un complemento 
sustantivo. Ejemplos: Estoy con la espalda contra la pared. 
Dejó el chocolate en la mesa. Dentro de la carta encontrarás la 
verdad (o: Encontrarás la verdad dentro de la carta). Lista de 
preposiciones: a , ante, bajo, con, contra, de, desde, en, entre, 
hacia, hasta, para, por, según, sin, so, sobre, tras. La prepo­
sición cabe (“cerca de, junto a”) es anticuada y casi no se usa 
en la actualidad. Las preposiciones son invariables: mantienen 
una sola forma.

conjunción. Palabra que enlaza dos frases u oraciones: y, o 
(«), que, pero, ni... Ejemplos: La bolsa o la vida, Llegó pero 
se fue, Ni Miriam ni Carolina lo hicieron, Dijo que vendría.

pronom bre. Palabra que se emplea para designar a una per­
sona o cosa sin emplear su nombre, sea éste común o propio. 
I jomplos: Él llegó, Me comprende a mí, Les dije la verdad, 
Aquélla no me gusta.

participio. Los participios activos terminan en -ante  o -ien- 
le: “pensante", “áoUente". Los participios pasivos terminan en 
ado, -ido  o los irregulares (-ito, -erto, -echo, -eso ...)\ “ce- 

inido", “cumplido", “impreso” . Pueden tener valor adjetivo o 
sustantivado: está cerrado, el pensante. Los pasivos, en los 
i icmpos compuestos, también se emplean con el verbo auxiliar 
haber: “He com ido tres veces hoy”.

Interjección. Palabra que se pronuncia de modo exclamativo: 
, Formidable!, ¡Magnífico! , ¡Cuidado!, ¡Ay!
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B. Construcciones sintácticas básicas

sujeto. Es un sustantivo o frase sustantivada que rige al ver­
bo principal de una oración. Por eso, si el sujeto es singular, 
también lo será el verbo principal: concuerdan. Algunos defi­
nen el sujeto como aquello de lo cual, dentro de una oración, 
se afirma o niega algo. Esta definición, sin embargo, aunque 
es correcta, puede causar algunas confusiones. El tema de la 
localización del sujeto se ve detalladamente en los apartados 
§1.3, §1.4 y §1.5.

predicado. Dentro de cualquier oración, el predicado es todo 
aquello que no es el sujeto. Consiste usualmente en un verbo 
conjugado y diferentes complementos, aunque no siempre es 
forzoso que éstos se incluyan. También puede decirse que el 
predicado es lo que se afirma o niega del sujeto. El predicado 
se estudia de manera minuciosa en los capítulos 3 y 4. En el 
capítulo 4 se ven con especial cuidado las oraciones compues­
tas (véase abajo: “oración compuesta").

frase. Conjunto de palabras que tiene sentido, aunque no sea 
completo. Por ejemplo: el otro día, con mi novia, el hermano 
del cura, el de la izquierda, a su mejor amigo.

enunciado. Véase proposición.

oración. Palabra o conjunto de palabras con que se expresa 
un pensamiento completo. Suele estar compuesta de sujeto y 
predicado. Vista así, la oración es más completa que la frase. 
Ejemplos: Alicia ya no vive aquí. El cartero nunca llama dos 
veces. Rosencrantz y Guildenstern han muerto. No todos los 
hombres son románticos. También hay oraciones sin verbo o 
con verbo implícito; éstas suelen ser exclamaciones, aunque 
no necesariamente: ¡Qué barbaridad! Zapatero, a tus zapatos. 
¡Aguas con las aguas!
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»ración simple. Oración en que no existen subordinaciones o 
coordinaciones, debido a que posee un solo verbo conjugado, 
lijemplos:

La radio es todavía un medio importante en gran parte del 
mundo.

El Banco Mundial aseguró la compra de granos con su pro­
mesa a los productores.

oración compuesta. Dos o más oraciones en una sola pro­
posición, la cual se forma mediante la subordinación o coor­
dinación. Ejemplos:

subordinación:
Los partidos desean que la gente se politice.
Cuando llegó el recibo, habían cortado la luz.

(Las oraciones principales tienen subrayado; las subordina­
das están escritas con letra negrita; los verbos conjugados, con 
letra cursiva).

Coordinación:
El maestro habló pero nadie hizo caso.
Explotó la bomba y murieron tres personas.
La autora habló durante una hora; se cansó visiblemente.

La coordinación o subordinación se da cuando en una misma 
proposición (véase abajo: proposición) hay dos o más oraciones, 
cada una de las cuales posee un verbo conjugado. En el caso de 
las coordinadas, no hay oración principal: ambas pueden consi­
derarse como tales y se coordinan en una sola proposición me­
diante una conjunción o signo de puntuación (punto y coma, dos 
puntos o una coma simple sólo cuando se trata de oraciones se­
riadas. Esto se verá cuando se hable del encabalgamiento en el 
capítulo 5).
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encabalgam iento. Vicio común en la redacción que sucede 
cuando el que escribe une, en una sola proposición (véase en­
seguida la entrada de proposición), y separadas apenas por una 
coma, dos oraciones independientes que no sean seriadas. Por 
ejemplo: “Ya llegó mi prima, está más guapa que nunca”. Es­
tas dos oraciones no son seriadas y no existe entre ellas una 
relación de coordinación o subordinación. Se dice, entonces, 
que son dos oraciones encabalgadas. Hay muchas maneras de 
resolver el encabalgamiento: se pueden coordinar las oracio­
nes o subordinar una a la otra. “Ya llegó mi prima y está más 
guapa que nunca” (coordinación mediante la conjunción y). 
“Cuando llegó mi prima, estaba más guapa que nunca” (se vol­
vió a plantear la proposición para que la primera oración se su­
bordinara a la segunda). Las oraciones en serie sí pueden —y 
deben— ser separadas mediante comas: “El abogado se levan­
tó, tosió discretamente, encaró al juez, levantó las pruebas y 
empezó a entonar una canción de Maldita Vecindad” . (Nota: 
según la primera regla de la coma, que se verá en el capítulo
5, las comas que separan palabras, frases u oraciones seriadas 
también podrían ser y  (o ni si estamos negando algo). Lo más 
común es que se use la y  sólo entre el penúltimo y último ele­
mentos, pero no es forzoso que así sea: “El abogado se levantó 
y tosió discretamente y encaró al juez y levantó las pruebas y 
empezó a entonar una canción de Maldita Vecindad”. La so­
lución anterior, sin embargo, produce un efecto de cantilena. 
A veces esto es precisamente lo que se busca. El redactor es 
libre de hallar la combinación de comas e y que mejor exprese 
su idea. Hay también un par de opciones negativas a la hora 
de evitar el encabalgamiento: “No llegó mi prima ni está más 
guapa que nunca”. “Ni llegó mi prima ni está más guapa que 
nunca” . También cabe evitar el encabalgamiento con una con­
junción adversativa: “Mi prima está más guapa que nunca pero 
no llegó” . El punto y coma también resuelve el problema: “No 
llegó mi prima; está más guapa que nunca” .

El fenómeno del encabalgamiento, y cómo evitarlo, se estu­
dia con detalle en la sección §5.1.1 de este libro.
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proposición. Algunas gramáticas consideran que la proposi­
ción es sinónimo de oración. Puede que lo sea en muchas 
ocasiones, pero no siempre. Para los efectos de este libro, la 
proposición —también llamada enunciado en algunas gramá- 
i icas— será una oración o un conjunto de oraciones — subordi­
nadas o coordinadas— que empieza con mayúscula y termina 
con punto [.]. Entendido así, el término proposición puede 
ser sinónimo de oración, pero también incluye la noción de 
la construcción mayor que consta de dos o más oraciones; es­
tas construcciones mayores son, como hemos visto, oraciones 
compuestas. Por ejemplo: las oraciones yo necesito + tú me 
des un beso pueden unirse en una sola proposición: Yo nece­
sito que tú me des un beso. La segunda oración se subordina a 
la primera. También se pueden coordinar. Por ejemplo: el país 
entero se llenó de júbilo + la selección nacional apenas logró 
un empate. Coordinadas: El país entero se llenó de júbilo pero 
la selección nacional apenas logró un empate.

Dos oraciones pueden también coordinarse mediante pun­
tuación: La situación laboral está difícil; la mayoría de los 
trabajadores desea declararse en huelga. También: Ningún 
obstáculo real existe para alcanzar la victoria: sólo hace falta  
enfocar la meta y no cejar en el esfuerzo. Esta clase de coordi­
nación se llama yuxtaposición.

C. Modos indicativo, subjuntivo e imperativo

La noción de modo indicativo suele contraponerse a la de mo­
do subjuntivo. El modo se considera independientemente del 
tiempo verbal. Según la gramática, los verbos en modo indi­
cativo denotan seguridad; se usan para afirmar algo: El cielo 
está nublado o María se casó con mi peor enemigo. Incluso, si 
digo Creo que va a llover, afirmo mi creencia.

Los verbos en modo subjuntivo, por otra parte, suelen res­
ponder a otro verbo —conjugado en modo indicativo— que 
indica mandato, consejo, duda, falta de certeza, permiso, posi­
bilidad, deseo o petición: Quiero que me vengas a ver mañana
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(deseo). Voy a dejar que visites a tu novia en París (permiso). 
Dudo que sepas la verdad (duda). Es poco probable que la 
oposición venza en las próximas elecciones (falta de certeza). 
Recomiendo que no vea usted esa película sin antes leer la no­
vela (consejo). Deje ese dinero allí (mandato). En este último 
caso se ve que no hay un verbo conjugado en modo indicativo, 
como sí sucede en los demás ejemplos. Cuando se usa el im­
perativo, con el cual se da una orden, es como si hubiera un 
verbo implícito, en modo indicativo, a pesar de que no se in­
cluye dentro de la oración: Yo quiero que usted deje ese dinero 
allí...

El subjuntivo también puede emplearse independientemen­
te de otros verbos, como en estos casos: Ojalá que nos sa­
quemos la lotería... Quizá nos hable desde Barcelona... No 
debiéramos abrir el sobre...

El imperativo se emplea para mandar o dar órdenes: Bús- 
quenme una salida... Haz tu mejor esfuerzo... Dilo claramen­
te... Existe principalmente en la segunda persona (tú, usted, 
vosotros, ustedes), pero también en la primera: Vámonos. Ha­
blemos claramente.

Algunos gramáticos también hablan del modo potencial,
o condicional: Escribiría si pudiera... Dijo que lo haría... 
Otros, como Andrés Bello, consideran que este modo forma 
parte del indicativo.
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Primera parte
Vista panorámica de la oración

En esta primera parte se estudiará el concepto de 
oración y todo aquello que la compone. Se verá en 

qué consisten el sujeto y el predicado y se analizarán 
las relaciones que existen entre sus elementos. Esto 

se hará con el fin de comprender cómo pueden 
manejarse por motivos estéticos o de claridad y 

precisión. Algunos de los subtemas que se analizarán 
aquí son los complementos directo, indirecto y 

circunstancial; los modificadores; la oración simple 
y la oración compuesta, y dentro de ésta, oraciones 

especificativas y  explicativas.

Si usted, lector, se siente perdido al leer estas palabras, 
no debe preocuparse: todo se aclarará en su momento 

y de la manera más transparente. Por desgracia, 
para poder manejar las palabras en la oración, 

es necesario llamarlas de alguna manera; de otro 
modo, nadie sabría a qué nos referimos. Poco a poco, 

y con toda calma, se irá esclareciendo el misterio 
encerrado en las palabras citadas en el párrafo 
anterior y esto nos permitirá proceder a la tarea 

más importante: aprender a redactar 
con claridad y precisión.



Capítulo 1
Sujeto y predicado



§ 1.1. S in taxis: o rd e n , d eso rd en  y sus in fin itas 
posibilidades

I I área de la gramática que llamamos sintaxis tiene que ver 
con el orden de las palabras en la oración y cómo se combinan 
para expresar ideas. Las oraciones en español suelen seguir de 
manera natural cierta sintaxis, cierto orden, que se altera con 
mucha frecuencia por razones de variedad, claridad y eufonía. 
No hay una sintaxis única que sea correcta, sino que existen 
ciertas disposiciones —o modos de organizar nuestras pala­
bras y frases— que se antojan más naturales que otras. Pero 
si repitiéramos siempre las mismas estructuras en nuestros es­
critos, el lector se aburriría pronto y no seguiría leyendo. Ade­
más, puede ser que en ocasiones muy especiales no deseemos 
i|ue lo escrito parezca natural sino extraño o rebuscado. Cuan­
do esto se hace intencionalmente y con maestría, se logran 
efectos inesperados. Sólo hay que pensar en la poesía, donde 
suele jugarse con el orden de las palabras precisamente para 
provocar estos efectos. Como ejemplo extremo de una sintaxis 
“retorcida” está la siguiente estrofa de la “Fábula de Polifemo 
y Galatea” , de Luis de Góngora y Argote, que data de 1613:

De este, pues, formidable de la tierra 
bostezo, el melancólico vacío 
a Polifemo, horror de aquella sierra, 
bárbara choza es, albergue umbrío 
y redil espacioso donde encierra 
cuanto las cumbres ásperas cabrío, 
de los montes, esconde: copia bella 
que un silbo junta y un peñasco sella.

Por las dos estrofas anteriores a ésta sabemos que se trata 
de la cueva donde vive el famoso cíclope, pero creo que muy 
pocas personas —hayan vivido en el siglo xvn o vivan en el 
xxi— han comprendido cabalmente el sentido de esta octava 
real a primera vista. Su música poética es innegable; la belle­
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za de las imágenes, también. ¿Pero qué significa? Tendríamos 
que desenredar la sintaxis para tener una mejor idea de lo que 
cuenta. Ensayemos otra sintaxis, en prosa, para ver si nos re­
sulta más comprensible:

Pues este formidable bostezo de la tierra, este melancólico va­
cío, es la bárbara choza de Polifemo, el horror de aquella sierra. 
Es albergue umbrío y redil espacioso, donde Polifemo encierra 
todas las cabras que cubren las ásperas cumbres del monte: esa 
bella abundancia que se junta con un silbido y que se sella tras 
un peñasco.

Después del desenredo, si uno vuelve a leer la octava real 
de Góngora, puede apreciar la poesía en toda su magnificen­
cia: uno de los momentos cumbre de la literatura en lengua 
española. Pero Góngora no será modelo para nosotros. No hay 
nada más lejos de lo que en este libro buscamos. Se cita aquí 
porque es un ejemplo extremo de cómo puede manipularse la 
sintaxis para provocar “efectos especiales” . Mas, por lo ge­
neral, cuando escribimos buscamos precisamente lo contra­
rio: claridad y precisión. No queremos que el lector tenga que 
“desenredar” lo que escribimos, como si fuera un acertijo, sino 
que lo comprenda de inmediato sin esforzarse en exceso y, 
además, con gozo.

Aun así, sucede con frecuencia que en nuestros escritos se 
juntan algunos vocablos que —incluso en un orden natural— 
pueden causar confusiones. En situaciones así, debemos re­
plantear la oración, cambiar su sintaxis, para que esto no su­
ceda. También cabe la posibilidad de que disuenen algunas 
palabras organizadas de manera “natural , lo cual puede pro­
ducir cacofonías. Muchas veces esto se evita con sólo cambiar 
el orden de las palabras de la oración. Para decirlo de otro 
modo, si sabemos cómo suelen construirse las oraciones en 
español, podremos manejarlas no sólo para evitar problemas 
sino también para que su sentido se transmita con absoluta cla­
ridad y fácilmente. Con un poco más de práctica —y si dis-
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p n n r del talento— uno puede aprender a provocar sensaciones 
n flucciones específicas en quienes lo leen, gracias a cómo 
i umhina las palabras que elige con todo cuidado. Cuando esto 
'ir lucra, se ha pasado del buen oficio al arte.

I o primero es indispensable, y aunque no todos pretenden 
Itt secundo, no resulta imposible o quijotesco aspirar a escribir 
i un aquello que los críticos llaman malicia en el buen sentido 
ilrl término: penetración, sutileza, ironía, sagacidad. Aquí se 
libreen las armas para la primera etapa; quien desee alcanzar la 
'.remida, podrá hacerlo si se lo propone. Y en este caso la lec- 
tuta inteligente y gozosa desempeñará un papel fundamental.

, 1.1.1. La oración

I o que en este libro llamamos oración consiste en “la unidad 
más pequeña de sentido completo en sí misma en que se divi- 
ilr el habla real” .' Dicho de otra manera, la oración consiste 
r ii una o más palabras que expresan una idea completa. Se ha
• lidio muchas veces que la oración es la unión de un sujeto y 
un predicado. Por ejemplo:

Yo leo libros de redacción en mis tiempos libres.

1 Esta definición proviene del Esbozo de una nueva gramática de la lengua 
< apañóla, publicado por la Comisión de Gramática de la Real Academia Española 
(nai:). Se editó en 1973 y se ha reimpreso innumerables veces. En 1994 apareció la 
( ¡ramática de la lengua española, de Emilio Alarcos Llorach, también avalada por 
el k a e . No obstante, es una gramática para iniciados. Mucho más accesible es la de 
Manuel Seco, Gramática esencial de la lengua española, que apareció por primera 
vez en 1989, editada por Espasa Calpe. Actualmente existe una edición de bolsillo 
muy económica.

Hay disponibles muchísimas gramáticas de la lengua española. Desafortuna­
damente, no todas coinciden en términos y metodología. De hecho, es casi imposi­
ble hallar dos gramáticas que expliquen un mismo fenómeno de la misma manera 
y con la misma terminología. En este libro —que no es una gramática— se ha 
procurado presentar un sistema funcional, coherente y más o menos sencillo para 
explicar los fenómenos gramaticales cuando esto hace falta. No está basado en una 
sola gramática sino en muchas. La terminología que aquí se ofrece ha sido cuida­
dosamente meditada y se usa homogéneamente a lo largo de la obra.
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En letra negrita está el sujeto de la oración. La parte subra­
yada constituye el predicado (todo lo que no es sujeto, es pre­
dicado). Si únicamente hubiéramos escrito el sujeto, “Yo”, no 
sería una idea completa. Veremos enseguida exactamente qué 
significan sujeto y predicado, pero baste aclarar ahora que no 
siempre será necesario cumplir con este requisito para tener 
una oración. Se trata de casos excepcionales, en realidad sen­
cillos, pero que a veces causan confusión en quienes aprenden 
a redactar. Por esto se mencionarán ahora:

Si alguien dijera o escribiera, por ejemplo: “¡Qué horror!” , 
no podríamos encontrar por ningún lado ni el sujeto ni el pre­
dicado, entendidos éstos en términos tradicionales. Lo que sí 
tenemos es un fragmento de predicado, el cual insinúa al su­
jeto, al igual que el verbo principal. Si construyéramos esta 
exclamación con un sujeto y un predicado tradicionales, po­
dríamos decir: “¡Esto es un horror!” . Resulta evidente que las 
cargas emotivas de los dos planteamientos son distintas.

¡Qué horror!
¡Esto es un horror!

Lo anterior no significa, sin embargo, que el primero deje 
de constituir una oración; tampoco debemos entender que el 
otro, a pesar de contar con sujeto y predicado, sea mejor. Am­
bos poseen un sentido completo en sí dentro de su contexto. 
Lo mismo podría afirmarse acerca de “¡Aguas!” o “¡Fuego!” .

No sólo las exclamaciones pueden formar oraciones de 
una sola palabra sin sujeto. Hay una clase de oración que 
los gramáticos llaman unimembres, y son extremadamente 
comunes. Algunos ejemplos: “Llueve” , “Nieva” , “Truena” . 
Pueden construirse también con dos o más palabras, aunque 
siguen siendo unimembres gracias a que carecen totalmente 
de sujeto. Ejemplos: “Llovió ayer” , “En Chihuahua nieva con 
frecuencia” .

Las oraciones que poseen sujeto y predicado se llaman bi­
membres. Las oraciones bimembres se usan tradicionalmente
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pitia analizar cuestiones de sintaxis, y son las que veremos a lo 
largo de este libro.

§ 1.2. O rac ió n  b im em b re : a lg u n as  e s tru c tu ra s

I I orden natural, o lógico, de los elementos a que me he refe­
rido es el siguiente:

Sujeto (con su núcleo) + núcleo del predicado + 
complementos del predicado.

Insisto: no significa que esto sea el orden correcto o el me- 
jor, sino el más común. Lo importante es darse cuenta de que 
iilguien o algo realiza alguna acción, y que esta acción pue­
de suceder en una o más circunstancias, y que estas acciones 

además— pueden afectar la realidad de manera muy diver­
sa. Dos ejemplos de este paradigma, en su orden más “natural”
o “lógico” , podrían ser los siguientes:

El albañil aventó el bulto dentro del camión.
La hermana de tu novia me envía cartas largas todos los días.

Si dijéramos: “El bulto dentro del camión el albañil aventó”
o “Cartas largas me envía la hermana de tu novia todos los 
días” , no sería incorrecto, sino únicamente un poco extraño o 
lal vez confuso. Una de las bellezas del idioma castellano ra­
dica en la enorme gama de posibilidades expresivas que nos 
ofrece, pero hay que aprender a controlarlas. Veamos ahora en 
qué consiste cada uno de estos elementos.

§ U .  E l su je to , p lan team ien to  p re lim in a r

L1 sujeto de la oración realiza la acción del verbo. Puede ser 
una sola palabra, como en el caso de nombres propios (como 
luán, María, Pedro, Anastasio), o varias palabras (como Los
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emisarios del pasado). En estos ejemplos los sujetos están es­
critos con letra negrita:

Mauricio pinta.
Llegan a la cárcel muchas personas inocentes.

Como puede verse, no es necesario que el sujeto aparezca 
antes que el predicado, el cual siempre será el resto de la ora­
ción (los predicados están subrayados en estos ejemplos). En 
el primer ejemplo, quien pinta es Mauricio. Por eso decimos 
que Mauricio realiza la acción del verbo, y por eso es el suje­
to. En el segundo ejemplo, debemos preguntamos qué cosas
o quiénes realizan la acción del verbo llegan. La respuesta es 
evidente: muchas personas inocentes. Por eso decimos que 
muchas personas inocentes es el sujeto de la oración.

Una de las definiciones tradicionales de “sujeto” es “aque­
llo de que se habla en la oración”. De hecho, en el Esbozo... 
de la Real Academia Española, se afirma algo muy parecido: 
“El sujeto es la persona o cosa de la cual decimos algo” . Cabe 
la posibilidad de que sea cierto o no. Es más: como se trata de 
una situación que podría en ocasiones ser subjetiva, no todos 
nos pondríamos de acuerdo en qué es el sujeto. Por ejemplo:

Después de la rebelión en el sureste, el Ejército amenazó la 
política indigenista del actual gobierno.

Si se leyera esta oración a cualquier grupo universitario de 
primer año —en el entendido de que el sujeto es “la persona o 
cosa de la cual decimos algo” —, podríamos apostar a que más 
de la mitad diría que el sujeto es “la rebelión en el sureste”
o “la política indigenista del actual gobierno” , lo cual no es 
cierto. La situación se vuelve todavía más confusa cuando in­
tervienen personas. Por ejemplo:

A Martín tres misteriosos desconocidos le enviaron 
un paquete de libros antiguos.
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lin esta última oración, ¿cuál es la persona, personas, cosa
0 rosas de las cuales decimos algo? ¿Martín? ¿Tres misterio- 
.1 is desconocidos? ¿Un paquete de libros antiguos? Para decirlo 
pronto, ¿de qué se está hablando? Si preguntáramos esto a tres
1 n i sonas, posiblemente obtendríamos tres respuestas diferentes.

Por eso definimos el sujeto como aquella palabra o grupo 
lie palabras que realizan la acción del verbo. Además, el sujeto 
concuerda en número y persona con este verbo, que llamamos 
núcleo del predicado, y eso casi nunca deja lugar a dudas. Por
* li mpio, si el verbo es “canté” , el sujeto sólo puede ser “yo” . 
No podría ser ni “tú” ni “nosotros” ni “vosotros” ni “usted” ni 
ustedes” . Si el verbo es “fueron” , el sujeto podría ser “ellos” , 

"ellas” , “ustedes” , “los cineastas” o cualquier plural en tercera 
persona (o segunda persona plural formal, como “ustedes”).

Se trata de una cuestión práctica, no filosófica. Así, para 
identificar correctamente el sujeto, debemos localizar prime­
ro ese núcleo del predicado. La mejor manera de hacerlo es 
determinar, antes que nada, en qué consiste o puede consistir 
mi núcleo de predicado, y para qué sirve. Esto lo haremos 
enseguida.

§ 1.4. E l núcleo  del p red icad o

í  n primer término, el núcleo del predicado, también llamado 
núcleo verbal, debe ser obligatoriamente un verbo conjuga­
do. “Verbo conjugado” significa que pueden notarse en él la 
persona o personas que ejecutan su acción. También significa 
i|iie podemos saber en qué tiempo y en qué modo se ejecuta 
esa acción.

Las siguientes son oraciones cuyos núcleos verbales se han 
subrayado:

El teléfono suena cada cinco minutos.
Nadie sabe la verdad.

En la esquina de enfrente me esperan varios amigos.
Los fotógrafos violaron las reglas no escritas.
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En oraciones simples como éstas, no se presentan proble­
mas graves para localizar el núcleo verbal de la oración, el cual 
es al mismo tiempo el núcleo verbal de la proposición. Pero el 
redactor puede llegar a confundirse en presencia de oraciones 
compuestas, las cuales poseen forzosamente más de un verbo 
conjugado. En otras palabras, por cada verbo conjugado hay 
una oración. Si hay dos verbos conjugados, hay dos oraciones; 
si hay tres verbos conjugados, hay tres oraciones, etcétera. Por 
ejemplo:

Mi novia canta melodías insulsas mientras leo.
Esos muchachos no piensan pero hablan mucho y gritan más.

En la primera proposición hay dos oraciones (no olvide 
que, según nuestra definición, toda proposición empieza con 
mayúscula y termina con punto; véase la “Tabla de términos”): 
“Mi novia canta melodías insulsas” y “mientras leo” . En la se­
gunda, hay tres: “Esos muchachos no piensan”, “pero hablan 
mucho” y —en tercer lugar— “y gritan más” .

Aquí no veremos las oraciones compuestas en profundidad 
(eso se hará en el capítulo 4), mas para evitar las confusiones 
que siempre surgen, se constatará rápidamente en qué consis­
ten estas proposiciones.

Como ya hemos visto, las proposiciones pueden contener 
una, dos o más oraciones, cada una de éstas con un verbo con­
jugado. Cuando se trata de oraciones coordinadas dentro de 
una proposición, cada una puede analizarse independientemen­
te, como dos o más oraciones simples. Las que provocan 
confusión son las dependientes o subordinadas.2

Cada oración tiene su sujeto y su núcleo de predicado. No 
importa que sean dos o más oraciones coordinadas. También

2 Aunque el término oración dependiente puede parecer un poco oscuro, signi­
fica sencillamente un grupo de palabras que posee sentido completo, pero que de­
pende de otra construcción gramatical. Esto se verá detenidamente cuando se hable 
de las oraciones compuestas en el capítulo 4.
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(Minien ser una oración independiente y otra subordinada, o 
i u.ili|iiier combinación de coordinadas y subordinadas. A ve- 
u'n las diferentes oraciones comparten el mismo sujeto; en 
Otras ocasiones son diferentes. Veamos unos ejemplos:

Coordinadas:
Yo recibo mis quincenas y yo las gasto.

Independiente más subordinada:
El hombre le entregó su amor cuando ella lo pidió.

Independiente más dos subordinadas:
I11 inspector quería que los comerciantes le regalaran productos 

a pesar de que esta práctica va en contra de la ley.

En el primer ejemplo, el de las dos oraciones coordinadas, 
el mismo sujeto (“yo”) aparece en ambas, pero podría haber
* nmbiado: “Yo recibo mis quincenas y mi esposa las gasta” . 
I ii el segundo ejemplo, el de la oración independiente seguida
• li* una subordinada, hay dos sujetos diferentes: “El hombre” 
v "ella” . Y en el tercer caso, el de la oración independiente y 
dos subordinadas, hay tres sujetos diferentes: “El inspector” , 
"los comerciantes” y “esta práctica” .

Como hemos visto, cuando se trata de oraciones coordina­
das cada una se analiza separadamente, como si fueran oracio­
nes simples. Pero cuando hay una oración subordinada a otra 
independiente, el verbo que rige a toda la proposición es el que 
va dentro de la oración independiente. En el segundo ejemplo, 
entonces, el verbo principal es “entregó”; el subordinado es 
"pidió”. En el tercer ejemplo, el verbo principal es “quería” , y 
los otros dos son subordinados.

Veamos a continuación otro ejemplo. La subordinada apa­
rece en letra cursiva:

I as autoridades capitalinas se niegan a recibir a los manifestantes 
que no acepten levantar primero su plantón.
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En esta proposición se ve claramente que hay dos verbos : 
conjugados: “niegan” y “acepten” . Mas sólo el primero forma 
parte de una oración independiente. El segundo pertenece a 
la oración subordinada (dependiente) que empieza con la pa­
labra “que”. Si el lector analiza con cuidado esta oración, se I 
dará cuenta de que todo lo que viene después de la palabra 
“manifestantes” puede eliminarse, sin que por eso la oración | 
pierda sentido:

Las autoridades capitalinas se niegan a recibir a 
los manifestantes...

No puede afirmarse lo mismo de la segunda parte:

.. .que no acepten levantar primero su plantón.

verbo subordinado por la palabra “que”

Como se dará cuenta el lector, esta oración subordinada
— aunque agrega información— no se comprende por sí sola. 
Necesita la oración principal para que se entienda. Hay mu­
chas clases de oraciones subordinadas, las que veremos en el 
capítulo 4. Aquí sólo queríamos poner al lector sobre aviso 
para que no se confunda si las ve, pues son muy comunes tanto 
en el habla como en la escritura.

En resumen, el núcleo del predicado será un verbo conjuga­
do. En oraciones coordinadas, cada núcleo verbal posee el mis­
mo valor, la misma jerarquía. Pero si hay una o más oraciones 
subordinadas, cada una tendrá su núcleo, aunque, dentro de la 
proposición como un todo, el núcleo más importante siempre 
será el de la oración independiente que subordina a las demás.

Ejercicio

Localice el núcleo del predicado en las siguientes proposicio­
nes. Hay oraciones simples y compuestas. En éstas habrá un
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uiicleo verbal para la principal y otro para la subordinada; 
diga cuál es el principal y cuál el subordinado. Si son oracio­
nes coordinadas, diga cuáles son los núcleos de predicado:

i il aciones simples
I . El cajero preparó una factura a mi nombre.
2,. Los perros andan juntos desde la mañana hasta el anochecer. 
y  ¿El fax llegó bien?
4. Escuché sus pasos con terror y abnegación.
V Sin motivo aparente, el francotirador asesinó a más de vein­

te seres humanos.

()raciones compuestas
(>. Andrea necesita que le entregues los resultados del sondeo. 
7. Todos la queremos y nadie la defendió.
X. ¿Alguien sabe si van a regalar televisores a fin de año?
9. La casa matriz pidió que reportáramos los resultados.
10. La directora autorizó la excursión pero el clima la volvió 

imposible.

Respuestas:
1. preparó
2. andan
3. llegó
4. escuché
5. asesinó
6. necesita (principal), entregues (subordinado)
7. queremos (de la primera coordinada), defendió (de la se­

gunda coordinada)
8. sabe (principal), van (subordinado)
9. pidió (principal), reportáramos (subordinado)
10. autorizó (de la primera coordinada), volvió (de la segunda 

coordinada)
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§1.5. Iden tificación  del su je to , t ra s  h a b e r  localizado 
el núcleo del p red icad o

Volvamos, entonces, a la localización del núcleo del predi­
cado y, habiéndolo localizado, a la identificación del sujeto 
gramatical de cualquier oración. Pongamos como ejemplo una 
que ya vimos:

Después de la rebelión en el sureste, el Ejército amenazó 
la política indigenista del actual gobierno.

Aquí la tarea salió fácil, pues sólo está presente un verbo y no 
hay oraciones subordinadas. Ese verbo es “amenazó” . Poreso po­
demos decir que “amenazó” es el núcleo del predicado. Sabiendo 
esto, cabe preguntar quién “amenazó” , o —en otras palabras— 
qué concuerda con ese verbo, qué lo rige. Para decirlo de otro 
modo, ¿qué persona, cosa o fuerza ejecuta la acción del verbo?

La respuesta ya puede afirmarse con cierta facilidad: “el 
Ejército” amenazó la política indigenista del gobierno. Por 
esto podemos decir que “amenazó” —el núcleo del predica­
do— concuerda en número y persona con “el Ejército” . Así, 
sabemos que “el Ejército” es el sujeto de la oración. Como 
“el Ejército” es singular y de la tercera persona,3 también lo 
es “amenazó” . No podría decirse el Ejército amenazaron o el 
Ejército amenazaste. Decimos que la frase “el Ejército” rige al 
verbo porque determina su número y su persona. Esto es lo que 
se entiende cuando decimos que el verbo principal (o núcleo 
del predicado) concuerda o concierta con el sujeto.4 Si el suje­
to es singular, lo será también el núcleo del predicado, y si el

3 Hay tres personas: primera, segunda y tercera. Existen en singular y plural. 
Los pronombres de la primera persona son yo  (singular) y nosotros(as) (plural); de 
segunda persona tú (singular) y vosotros(as) (plural en España y con sentido arcai­
co o retórico en América; aquí se emplea el ustedes para indicar la segunda persona 
de plural, sólo que pide una conjugación de tercera persona); de tercera persona, él 
y ella (singular) y ellos y  ellas (plural).

4 No siempre se observa concordancia de número entre el sujeto y el núcleo del 
predicado. Se verán las excepciones en el Apéndice B de este libro.
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mi jeto es plural, el núcleo del predicado será plural también. Si
• I sujeto está en primera persona (como “yo” o “nosotros”), el 
núcleo del predicado se conjugará en primera persona (como 
« si ribo” o “escribimos” , según sea singular o plural).

1.1 segundo ejemplo que vimos, Las autoridades capitali­
nas se niegan a recibir a los manifestantes, es aun más cla- 
m el núcleo del predicado es “niegan”, y quienes se niegan 
•.mi “ las autoridades” , con lo cual podemos afirmar que “las 
Minoridades” es el sujeto de la oración.

En resumen, si puede determinarse cuál es el núcleo del 
predicado, sólo hace falta ver qué sustantivo o frase sustantiva 
rige a ese núcleo, el cual será el sujeto de la oración.

SÍ en este momento volvemos a los dos primeros ejemplos 
i|iii5 propusimos, será relativamente fácil localizar los núcleos 
ilc predicado y los sujetos que los rigen.

FJ albañil aventó el bulto de cemento.

sujeto núcleo del predicado

Uno se pregunta ¿quién o qué ejecuta la acción del verbo 
"aventó”? Respuesta: “El albañil” . Por eso podemos decir sin 
ambages que “el albañil” es el sujeto, por más que el bulto de 
i emento nos pueda parecer “lo más importante” o “aquello 
de que se habla” .

El segundo ejemplo:

Iji hermana de tu novia me envía cartas largas todos los días. 

sujeto núcleo del predicado

¿Qué o quién ejecuta la acción del verbo “envía”? Respues- 
la: “La hermana de tu novia” , que es —sin lugar a dudas— el 
sujeto de la oración.

Uno de los casos que siempre causan confusión es el del 
verbo “gustar” y otros parecidos como “encantar” , “enloque­
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cer” y “complacer” . En oraciones como A Juan le gusta comer 
chocolate, muchos dirán equivocadamente que el sujeto es Juan 
(cuando en realidad se trata del complemento indirecto), pero si 
nos preguntamos qué rige al núcleo del predicado, “gusta” , nos 
daremos cuenta de que la acción de comer chocolate es lo que 
“gusta” . En efecto: “comer chocolate” es una frase sustantivada 
que aquí funge como el sujeto de la oración, pues rige al núcleo 
verbal. Lo mismo sucede con oraciones como “A las mucha­
chas las enloquecen los baladistas de moda” y “A nosotros nos 
complace tu decisión”. Los sujetos, que realizan la acción de 
los verbos, están aquí subrayados; los complementos indirectos 
están resaltados en letra negrita, y los núcleos de predicado apa- j 
recen en letra cursiva. Al principio, este análisis puede parecer 
contra intuitivo, pero obedece fielmente a la regla que hemos 
postulado: el sujeto es aquello que realiza la acción del verbo.

Ejercicios

Localice el sujeto y el núcleo del predicado en cada una de las 
siguientes oraciones:

1. Con trabajos el maestro logró que los muchachos se sentaran.
2. Treinta pesos y la promesa de volver con más dejó Lorenzo en la 

casa del viejo.
3. A María no le convencieron las razones de Juan.
4. La mayoría de los animales de esta región encuentra refugio 

en los bosques protegidos.
5. El libro de poemas terminó en el bote de la basura.
6. Contra todos los vaticinios, el corredor mexicano llegó mu­

cho antes que el competidor etíope apareciera en la meta.
7. Muchos estudios realizados en una serie de universidades 

europeas y americanas han confirmado lo que todo el mun­
do temía.

8. En esa mujer encarnan todos los ideales del Renacimiento.
9. Al tesorero dejaron de importarle los pretextos.
10. El crítico, en sus notas, explica algunos puntos oscuros.
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Respuestas:
I Sujeto: el maestro 

Núcleo del predicado: logró 
Sujeto: Lorenzo 
Núcleo del predicado: dejó 

\. Sujeto: las razones de Juan 
Núcleo del predicado: (no) convencieron 

I Sujeto: La mayoría de los animales de esta región 
Núcleo del predicado: encuentra (el verbo es singular porque 
mayoría es singular, pero podría ser plural; véase el Apén­
dice B).

V Sujeto: el libro de poemas 
Núcleo del predicado: terminó 

<>. Sujeto: el corredor mexicano
Núcleo del predicado (de la oración principal): llegó

7. Sujeto: muchos estudios realizados en una serie de uni­
versidades europeas y americanas 

Núcleo del predicado (de la oración principal): han (con­
firmado)

K. Sujeto: todos los ideales del Renacimiento
Núcleo del predicado (de la oración principal): encarnan 
Sujeto: los pretextos
Núcleo del predicado: dejaron (de importar)5

10. Sujeto: el crítico 
Núcleo del predicado: explica

5 Éste es un caso de construcción verbaI perifrástica o de perífrasis verbal. En 
estos casos el verbo consiste en más de una sola palabra: con frecuencia se trata de 
un verbo conjugado + la preposición de, el relativo que + un infinitivo o de un verbo 
conjugado + uno o dos infinitivos juntos. Por ejemplo:

Acabo de levantarme. /  /Deja de molestar! /  Hay que entregar el sobre. / Tengo 
que ir al hospital. /  Has de saber que te andaba buscando. / Debe de haber ter­
minado ya. /  Me puse a dirigir la orquesta. / Voy a tener que asistir a la junta. /  
Tu maestro está calificando los exámenes finales.
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Capítulo 2
sujeto y sus complementos



0 2.1. S u jeto  sim ple  y su je to  com plejo

1 I sujeto de una oración realiza la acción del verbo. Este sujeto 
puede constar de un sustantivo —o nombre— o de un grupo 
ile palabras que rige al verbo principal, mismo que hemos 11a- 
iii,ido núcleo del predicado o núcleo verbal. El sujeto también 
tic terminará si el núcleo del predicado es singular o plural. Si 
i*l sujeto es singular, el núcleo del predicado lo será también. 
SI es plural, el núcleo de predicado también deberá serlo. Las 
•»lamentes palabras podrían ser sujetos:

Salvador
Ellos
Usted

Vosotros
Yolanda

El sujeto también puede ser más de una sola palabra, como 
cu estos casos:

El maestro de literatura 
La iniciación sexual de cualquier adolescente 

Los Alcohólicos Anónimos 
Todo lo que no se ha comprendido hasta el día de hoy 

La belleza 
Los jóvenes intrépidos del mambo 

Lo difícil de los hombres 
La filosofía griega

Los sujetos de una sola palabra que indican una pluralidad 
como ocurre con las palabras gente, multitud, mayoría, gru- 

l><> y muchas más— se llaman colectivos. Exigen, en general, 
c onsiderarlos como singulares para los efectos de la conjuga- 
i ion: “Esa gente grita mucho” . En el Apéndice B se contem­
plan las excepciones a esta regla general.
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Asimismo, se dan casos de sujetos complejos —o sujetos 
de núcleo complejo— que constan de más de una persona, 
concepto, cosa o conjunto de conceptos o cosas, como en estos 
casos:

María y el maestro de literatura 
La belleza y la filosofía griega 

Tú y los Alcohólicos Anónimos 
Los Alcohólicos Anónimos y los jóvenes intrépidos del mambo

En los sujetos complejos también hay un solo núcleo, el cual 
consta de más de una palabra (“María / maestro” , en el primer 
ejemplo; “belleza / filosofía” , en el segundo). Los sujetos com­
plejos siempre son plurales y exigen que el núcleo del predi­
cado también lo sea. Los simples pueden pedir un verbo en 
singular o plural, según se trate de uno o más elementos. Así, 
Los Alcohólicos Anónimos exige un verbo en plural, mientras 
que El maestro de literatura necesita un verbo en singular. 
Ambos son sujetos simples porque no tienen la estructura “Fu­
lano y Mengano”, “Esto y lo otro”, “M  Juana ni Chana” o “La 
bolsa o la vida” , propia de los sujetos complejos.

Con un sujeto simple, siempre habrá una palabra que 
será el núcleo del sujeto. Con un sujeto complejo, el núcleo 
poseerá dos o más palabras. Veamos los sujetos simples ya 
mencionados. En Salvador, ellos, usted y Yolanda, el núcleo 
del sujeto y el sujeto coinciden porque se expresan en una 
sola palabra. En “El maestro de literatura” sólo una palabra 
puede ser el núcleo: maestro. El otro sustantivo, literatura, 
no puede ser el núcleo porque pertenece a lo que se llama 
complemento adnominal, como veremos más adelante. Suce­
de algo parecido con este otro sujeto: “El bolso de piel de mi 
amiga”. Aquí hay tres sustantivos, pero sólo uno puede ser el 
núcleo del sujeto: bolso. Las palabras “de piel de mi amiga” 
forman parte del complemento adnominal. La primera frase: 
de piel, indica de qué materia está hecho, mientras que la se­
gunda señala que pertenece a la amiga de quien escribe. En
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limbos casos el sujeto es singular y el núcleo del predicado 
también deberá serlo.

ft2.1.1. Sujeto tácito: aquí estoy pero no me ves

I odos los casos anteriores son de sujeto explícito. También 
hiiy sujetos que nunca aparecen, pero están implícitos en la
i onjugación del verbo principal. Si alguien llegara a decir, por 
« H inplo: “Escribo guiones de telenovela” , sabríamos que sig­
nifica: “Yo escribo guiones de telenovela” . El hecho de que se 
tinta de la primera persona se ve claramente en la palabra Es-
I I ibo. De la misma manera, si dijera: “Deberías enamorarte de 
mí”, sabríamos que tiene en mente las palabras: “Tú deberías 
enamorarte de mí” . Estos sujetos que no se ven, pero que se 
entienden, se llaman tácitos o implícitos.

Puede haber problemas con ellos cuando la conjugación del 
verbo no aclara del todo cuál es el sujeto. Esto ocurre, sobre 
lodo, en la tercera persona. Si alguien escribiera: “Fue a la 
tienda”, no sabríamos exactamente quién fue, a menos que el 
contexto lo aclarara; pudo haber sido él, ella o, incluso, usted. 
I n el lenguaje oral, esto casi nunca llega a crear confusiones, 
porque si el contexto no está claro, basta preguntar de inme­
diato quién fue a la tienda. Pero en un escrito, por informal que 
sea, si no está claro quién fue a la tienda —es decir: quién es 
el sujeto—, puede causar problemas serios para la compren­
sión de lo escrito. Por eso es importante que el redactor se dé 
cuenta clara de cuándo emplea sujetos tácitos, y debe saber si 
por el contexto de lo que escribe puede colegirse quién ejecuta 
la acción que se evoca.

Así, tenemos sujetos simples, complejos y tácitos. Cada 
sujeto, según su clase, tiene un solo núcleo de una o más pa­
labras. Los dos primeros pueden tener distintas clases de mo­
dificadores.

57



Ejercicio

Determine si los siguientes sujetos son simples o complejos. 
Escriba, además, el núcleo de cada sujeto, sea simple o com­
plejo, y diga si es singular o plural.

núcleo simple/compuesto singular/plural

1. Las llaves del coche
2. El marco de esa fotografía
3. El réferiy su colega extranjero
4. Vosotros
5. El teclado descompuesto
6. La canción original
7. El viejo del otro día
8. Ustedes y el viejo del otro día
9. Las marchas campesinas
10. Ni la rama legislativa ni la judicial1

Respuestas:
núcleo simple!complejo singular/plural
1. llaves simple plural
2. marco simple singular
3. réferi/colega complejo plural
4. vosotros simple plural
5 . teclado simple singular
6. canción simple singular
7. viejo simple singular
8. ustedes/viejo complejo plural
9. marchas simple plural
10. rama/rama complejo plural

1 Como se ve en el apéndice B, “Casos especiales de concordancia” , en estructu­
ras como ésta el verbo puede conjugarse en singular o plural, según suene mejor.
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Ejercicio

De termine cuál es el sujeto tácito en las siguientes oraciones. 
Si no está absolutamente claro cuál es, invente uno.

I Son las mejores tenistas del circuito.
’ I nscribí mi primera novela.
<. Nadaste como todo un atleta olímpico.
•1. Abuchearon a los ganadores.
> huisteis los más puntuales del grupo. 

i• 1 {valuamos las solicitudes de empleo.
1. ¿Comieron todo?
K l úe todo un éxito.
•> Trata de entenderme.
I(). Consiguieron muchos avances.

Respuestas:
I. Ellas 

Yo 
(.Tú
I. Ellos
Y Vosotros 
<>. Nosotros 
/. Ustedes o ellos
K. La obra, el estreno, la fiesta... (inventar sujeto)

Tú
10. Ellos, Ellas

§2.2. M odificadores d irec to s del su jeto

El maestro de literatura

núcleo del sujeto

I a palabra maestro es el sustantivo que subordina los demás 
elementos del sujeto. La palabra El es un artículo definido (o

59



determinado). Los artículos definidos son el, la, los y las. In­
troducen elementos específicos, definen: “El libro amarillo 
está sobre la mesa” , por ejemplo: no cualquier libro amarillo, 
sino aquel en que piensa el hablante o redactor. “Las ballenas 
pueden permanecer debajo del agua mucho tiempo” . Aquí se 
habla de un grupo específico de animales.

Los artículos indefinidos (o indeterminados) —por otra 
parte— son un, una, unos, unas. Como su nombre lo indi­
ca, no especifican un objeto, cualidad o persona, sino que se 
refieren a algo indefinido o general: “Un médico no diría eso”.
“Un libro de geometría euclidiana resolvería tu problema”.
“ Una extraña belleza emana de esa niña” . Escribir “Unas ba­
llenas pueden permanecer debajo del agua mucho tiempo” (en 
lugar de uLas ballenas pueden permanecer debajo del agua 
mucho tiempo” , como en el párrafo anterior) implicaría que | 
hay otras que sólo pueden permanecer debajo del agua poco I 
tiempo, pero no especifica cuáles; de ahí el uso del artículo 
indefinido.

Como en el ejemplo citado, “El maestro de literatura” , no 
hay preposición alguna que intervenga entre “El” y “maestro” 
(véase la Tabla de términos para consultar una lista de prepo­
siciones), se dice que “El” es un modificador directo. Veamos 
algunos otros ejemplos de modificadores directos, todos ellos 
subrayados:

Una mujer 
Tres tristes tigres 
Tamaño disparate 

Las buenas conciencias

Aunque tres está alejado de tigres, sigue siendo modifica­
dor directo porque no interviene ninguna preposición. Si se 
hubiera escrito “Tres tristes taxidermistas de tigres” , la palabra 
“taxidermistas” pasaría a ser el núcleo del sujeto, y “de tigres” 
se convertiría en un complemento adnominal, como se verá en 
el párrafo §2.3.1. “Tres” y “tristes” , entonces, siguen siendo
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modificadores directos y, al mismo tiempo, adjetivos. En el 
nlinno ejemplo, “Las” y “buenas” son modificadores direc- 
Iiin; “Las” , como artículo definido, y “buenas” , como adjetivo. 
También puede escribirse “Las conciencias buenas” , con un
• iimbio de matiz en el significado; pero, en términos gramati- 
■ ules, sigue habiendo dos modificadores directos y un núcleo 
ile sujeto.

I )ebe aclararse que todo artículo, sea definido o indefinido, 
Innciona estructuralmente como adjetivo, ya que concuerda en 
numero y género con el sustantivo que modifica. Incluso, mu­
llios gramáticos consideran que el artículo conforma una clase 
de adjetivo.

Así, es modificador directo del núcleo del sujeto cualquier 
ml| elivo o artículo que modifica ese núcleo sin que intervenga 
ninguna preposición. También puede haber un adverbio que 
modifique directamente algún adjetivo dentro del sujeto, como 
veremos en el ejemplo “La muchacha más inteligente del gru­
po”, que viene en la próxima sección.

«3. M odificadores in d irec to s

I n la frase ya citada, El maestro de literatura, las palabras “de 
literatura” también modifican al núcleo “maestro”, pues se tra­
ía de un maestro de esa y no de otra materia. En este caso tene­
mos un sustantivo, “literatura” , precedido por una preposición, 
de”. Cuando un modificador del núcleo del sujeto requiere 

lina preposición para funcionar, decimos que se trata de un mo­
dificador indirecto. Tal sería el caso de la palabra “niños” en 
el sujeto Las aspirinas para niños. El artículo definido “Las” 
sigue siendo modificador directo porque no requiere preposi­
ción para modificar el núcleo, “aspirinas” , que está subrayado 
en el ejemplo. Aquí hay otros dos ejemplos de modificadores 
indirectos (marcados con las iniciales m i ; los directos están 
marcados con las iniciales m d ; la preposición está en letra cur­
siva y el núcleo está subrayado):
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MD MI

La credencial de Lucrecia

MD MI

El silbato de 1 árbitro

I I L
MD MD d e l  MI MI

Vale la pena examinar la palabra “del” en el último ejemplo, 
pues se trata de una contracción de dos palabras: “de” + “el” . 
La preposición sigue siendo “de” , y, como veremos un poco 
más adelante en esta misma sección, “el” es el modificador 
directo del modificador indirecto “árbitro” .

Como usted seguramente se ha dado cuenta, esto puede 
complicarse, pero... ¡no se preocupe! Estas complicaciones 
son perfectamente comprensibles si se analizan con calma, y
— además— son necesarias para poder expresarnos como no­
sotros queremos. ¿Quién habla —o escribe— como los ejem­
plos de los libros de gramática? ¡Nuestras necesidades reales 
los rebasan con creces! Veamos como ejemplo de una de estas 
complicaciones el sujeto “La muchacha más inteligente del 
grupo”, donde la palabra “grupo” es modificador indirecto. El 
núcleo, “muchacha” , también tiene otros modificadores: “la” 
e “inteligente” , ambos directos. Y la palabra “ inteligente” , a 
su vez, tiene un modificador, “más” , que es un adverbio de 
comparación. Como este adverbio no requiere ninguna preposi­
ción para funcionar, diremos que es un modificador directo del 
modificador directo.

La muchacha más inteligente de 1 grupo

MD MD d e l  MD MD MD d e l  MI MI

Las llaves de Priscila
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I ste fenómeno puede ocurrir de diversas maneras. Segui- 
temos usando las abreviaturas m d  y m i  para identificar cada 
modificador. Los núcleos del sujeto están subrayados. Las 
preposiciones están en letra cursiva:

El beso de la tarántula

m d  m d  d e l  MI MI

Los últimos días de la vida de un paria

m d  m d  m d  d e l  m i  m i  m d  d e l  m i  d e l  m i  mi d e l  ( 2 o) mi

A pesar de que el análisis de este sujeto resulta algo com­
p l i c a d o ,  el sujeto en sí resulta fácilmente comprensible para el 
l e c to r .  Si se observa con detenimiento, veremos que estamos 
h a b l a n d o  de “días” , que es el núcleo del sujeto; este núcleo va 
a r e g i r  al verbo dentro del predicado que aquí no se ve. ¿Pero 
ilc cuáles “días” estamos hablando? Pues, de los “últimos” días.
I m ito  “los” como “últimos” son modificadores directos, y con 

e s t o  despachamos la primera parte del sujeto. Pero aún queda la 
s e g u n d a :  “de la vida de un paria” . Tenemos dos modificadores 
indirectos: “vida” y “paria” . Son indirectos porque requieren, en 
ñilbos casos, la intervención de la preposición “de”. Y pegado

ii la  palabra “vida” tenemos el artículo “la” . Por esto, decimos 
i|Ue “la” es modificador directo del modificador indirecto ( m d  

de l  m i , como viene en la diagramación). Lo mismo sucede con 
la palabra “un” antes de “paria”: es modificador directo del mo­
d i f i c a d o r  indirecto (del segundo modificador indirecto: “paria”).

En resumidas cuentas, en el sujeto siempre habrá un núcleo y 
podrá haber modificadores directos e indirectos de este núcleo.

El modificador directo El modificador de núcleos

m d  m d  m d  mi
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También podrá haber modificadores directos de modifica­
dores indirectos...

El modificador de 1 [de + el] núcleo

l J  1MD MD del MI MI

y modificadores indirectos de otros modificadores indirectos: 

El modificador de núcleos de sujeto 

MD MI m i del MI

Y, para terminar (aunque con esto no se agotan todas las 
posibilidades), un modificador indirecto puede, a su vez, tener 
algún modificador directo, como en el caso de “un” en “de la 
vida de un paria” . .. Todo esto parece más complicado de lo que 
es en realidad. Como en el mundo cotidiano existen muchísi­
mas clases de personas, objetos e ideas capaces de realizar ac­
ciones, también hay muchas clases de sujetos gramaticales. Y 
éstos pueden ser tan sencillos como “María” , o tan complejos 
como “los últimos días de la vida de un paria” .

Ejercicio

Identifique todos los modificadores del núcleo del sujeto.

1. La letra del [de + el] himno nacional
2. Los aparatos para dentistas
3. Xavier
4. Esas modificaciones al [a + el] reglamento
5. La tragedia del [de + el] trasbordador Columbia
6. Manzanas para la maestra
7. Las medidas más tomadas contra la extrema pobreza
8. Un hombre sin cualidades
9. El libro de redacción sin dolor
10. Unas cuantas preguntas de rigor
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Hrspuestas:
I mi»: La / /  m i: himno / /  m d  del m i: el / /  m d  del m i: nacional 
) md: Los / /  m i: dentistas 
t No hay

Mi>: Esas / /  m i : reglamento / /  m d  del m i : el
md: La // m i : trasbordador // m d  del m i : el // m d  del m i : Co-
lumbia

i ' m i : maestra / /  m d  del m i: la
I m d : las // m d : tomadas // m d  del m d : más // m i: pobreza // m d  

ilH m i : la // m d  del m i: extrema 
M m d : un // m i: cualidades 
'» m d : El // mi: redacción // m i del m i: dolor
II) m d : Unas // m d : cuantas // m i: rigor

92.3.1. El complemento adnominal

ruede verse lo anterior desde otra óptica. Cuando existe un 
modificador indirecto del núcleo del sujeto, se forma lo que
II.miaremos un complemento adnominal, que consiste en todo 
i'l conjunto modificador a partir de la preposición. En estos
> l< mplos, los complementos adnominales están subrayados.

El disco de Martín 
La risa de los cómicos 

Algunas monedas de filántropos titubeantes 
Los boletines de los médicos sin fronteras 

El modificador de núcleos de sujeto 
Los últimos días de la vida de un paria

Los complementos adnominales son conjuntos de palabras 
i|iic modifican el núcleo del sujeto por medio de una preposi­
ción. La más común es de, como en este caso, pero también 
caben otras como con, contra, sin,para,por, etcétera:
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La leche para infantes 
El gato con botas azules 
Una mujer sin maquillaje 

Un puente sobre aguas turbulentas

Se llama término el sustantivo que viene después de la 
preposición. En los ejemplos anteriores, las palabras “infan­
tes” , “botas” , “maquillaje” y “aguas” son los términos de los 
complementos adnominales. El término (que es el modifica­
dor indirecto del núcleo del sujeto, como vimos arriba) puede 
tener, a su vez, un modificador directo o indirecto. Las pala­
bras “azules” y “turbulentas” son modificadores directos del 
término en el segundo y cuarto ejemplos. Si se hubiera escrito 
“El gato con botas de hule” , habría dos términos: “botas” y 
“hule” . Ambas palabras son, al mismo tiempo, modificado­
res indirectos. El segundo es modificador indirecto del pri­
mero. Pero todo lo que viene subrayado, “con botas de hule”, 
constituye el complemento adnominal. Ésta es una manera de 
simplificar el análisis del sujeto cuando hay uno o más modi­
ficadores indirectos. Pero vale la pena aprender a hacerlo de 
las dos maneras.

Ya que usted se ha curado en salud y no lo asustan las com­
plicaciones, debe saber que los sujetos también pueden incluir 
verbos conjugados, lo cual quiere decir que dentro del sujeto 
puede haber oraciones subordinadas, tal como veremos en el ca­
pítulo cuatro. Un ejemplo muy claro de esto sería lo que sigue:

Los términos del divorcio necesario que usted 
tenga a bien dictar

Hasta la palabra “necesario” inclusive, podemos analizar el 
sujeto como lo hemos venido haciendo:

Los términos de 1 [de + el] divorcio necesario

m d  m d  del mi m i m d  del mi
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I Vro “que usted tenga a bien dictar” es una oración subor­
dinada que modifica el núcleo “términos”: “Los términos [...] 
ijdt* usted tenga a bien dictar” . Éste es sólo un ejemplo de las 
mndias oraciones subordinadas que pueden existir dentro del 
Mi|eU>. Hay, incluso, casos donde todo el sujeto es una oración 
mibordinada, como sucede con el siguiente: “El hecho de que 
lu ipiicres aprender a redactar...” . Pero no se angustie: esto lo 
vl iemos con toda calma dos capítulos más adelante. Para rea­
nimar lo que se ha aprendido acerca de la estructura del sujeto, 
iiiiiilice los sujetos del siguiente...

Ejercicio

Analice los siguientes sujetos. Indique cuáles son los modifi- 
i odores directos e indirectos. Encierre en círculos los núcleos 
ile cada sujeto y subraye los complementos adnominales, donde 
los hay.

I I ,os Neuróticos Anónimos 
’ I .a fealdad
' I ,a iniciación sexual de cualquier adolescente 
I I ,o difícil de los hombres
• I .a filosofía griega y la carabina de Ambrosio 

(i I ,a cuenta regresiva 
/ I ,os hombres del presidente 
K Ll amor de mi corazón 
•> Algunas sugerencias que puedas hacerme 
10. Los botones de la camisa de franela roja

Respuestas:
1. md: Los / /  m d : Anónimos
2. m d : La
<. m d : La // m d : sexual // m i : adolescente // m d  del m i : cualquier 

/ /  c a : de cualquier adolescente
I. m i: hombres / /  m d  del m i : los / /  c a : de los hombres (“lo difí­

cil” es frase sustantivada y es el núcleo del sujeto)
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5. m d : La // m d : griega (y) m d : la // m i : Ambrosio // c a : de Am­
brosio

6. m d : La // m d : regresiva
7 .  m d : L o s  / /  m i : presidente / /  m d  del m i : el // c a : del presidente
8 . m d : El / /  m i : corazón / /  m d  del m i : mi / /  c a : de mi corazón
9. m d : Algunas // oración subordinada que modifica al núcleo: 

que puedas hacerme
10. m d : Los // m i : camisa // m d  del m i : la // m i del m i : franela // 

m d  del m i del m i : roja
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Capítulo 3
El predicado y sus complementos



| ,U . E l predicado: la esquina caliente de la oración

Si el sujeto manda en la oración, se trata de un hecho sólo apa- 
irule o meramente gramatical. Algo parecido ocurre en las fa­
milias. Se supone que es el hombre quien manda, pero todos 
nhemos que son las mujeres quienes tienen el verdadero po­

der, aunque por razones estratégicas deseen ocultar este secre- 
lu ( 'orno sucede en la familia, también en la gramática: entre 
l>l su jeto y el predicado existe una relación complementaria que 
lili siempre luce equilibrada en la superficie, o sobre el papel.

Ya vimos, por ejemplo, que hay sujetos tácitos, pero no 
I»«h* ello menos potentes. También vimos rápidamente, en el 
«|nirtado §1.1, que hay oraciones que carecen por completo de 
.nielo, sea tácito o de cualquier otro tipo. Se llaman unimem- 
brc\. “Llueve muchísimo” . ¿Quién llueve? ¿Qué llueve? Pues, 
iiiulie; nada. Y cuando decimos “Hace calor” , podríamos pre­
guntarnos quién hace ese calor... Pero no hay quién lo haga. 
A pesar de que parece haber sujeto tácito (tercera persona del 
Angular), no hay tal. No hay sujeto alguno.

Por lo general, hay en nuestras oraciones un sujeto y un 
predicado. Pero si se quiere saber dónde está la acción, hay 
i|iie decir claramente que no está en el sujeto. La emoción, el 
movimiento, la dinámica —todo lo que nos llama la atención
V n o s  involucra en un escrito— se encuentra en el predicado, 
lis la esquina caliente de la oración.

L2. E l núcleo del predicado

I n los apartados § 1.4 y § 1.5 se vio la técnica para encontrar el 
núcleo del predicado, pues a fin de evitar posibles confusiones, 
teníamos que hallarlo para identificar el sujeto. El núcleo del 
predicado, como dijimos entonces, siempre lo veremos como 
un verbo conjugado, lo cual significa que no será ni un infini­
tivo ni un gerundio ni un participio. Éstos se llaman genérica­
mente verboides, porque parecen verbos cuando para efectos 
gramaticales no lo son. Una oración no puede ser construida
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a partir de ellos porque carecen de persona, número, tiempo 
y modo: todo lo que nos da la conjugación. A pesar de que 
decimos comúnmente que infinitivos como caminar, comer e 
ir son verbos, en este libro —y en términos gramaticales— los 
llamaremos infinitivos, y estarán en la categoría de los verboi- 
des, muy cerca de los gerundios y los participios.

A continuación se verán un infinitivo, un gerundio y dos 
participios, en ese orden:

pasar
pasando
pasante, pasado (participios presente y pasado, respectivamente).

Ninguna de estas palabras, por interesantes que parezcan, 
podría ser el núcleo de un predicado. Para que un verbo pueda 
serlo, el único requisito es el de estar conjugado, como ya 
hemos visto. Este verbo puede ser el núcleo de una oración 
independiente o subordinada; puede serlo también de cual­
quier oración coordinada. Debemos recordar, sin embargo, 
que para localizar el sujeto principal de una proposición que 
incluya alguna oración subordinada, debemos buscar primero 
el núcleo del predicado dentro de la oración independiente. 
Por ejemplo, aquí hay una proposición que contiene una ora­
ción independiente y otra subordinada. La independiente está 
subrayada.

Cuando Matilda termine, tú podrás revisar su tarea.

En esta proposición hay dos sujetos: “Matilda” y “tú” . Pero 
sólo uno está dentro de la oración principal: “tú” . Éste es el 
sujeto principal de la proposición, mientras que “Matilda” lo 
es de la oración subordinada. En el caso de las oraciones coor­
dinadas, cada sujeto posee la misma jerarquía:

Tus enemigos te admiran y tus amigos te ponen obstáculos.

72



< 'arlos Fuentes escribió la novela La muerte de Artemio Cruz 
y los críticos la aclamaron enseguida.

(lonzalo no escucha ni habla [“Gonzalo” es el sujeto de ambas 
oraciones, pero en la segunda, “ni habla”, se vuelve tácito].

Las comunicaciones electrónicas son instantáneas, pero pocos 
ciudadanos tienen acceso a ellas.

Estas proposiciones constan de dos oraciones coordinadas 
(.'.radas a la conjunción “y” en las primeras dos, a “ni” en la ter- 
i cía, y a “pero” en la última. Cada una tiene su sujeto, en letra 
negrita, y ninguna de las oraciones está subordinada a la otra. 
Aunque se antoje una verdad de Perogrullo, es necesario recal- 
nir que la oración independiente, por definición, no depende 
de nada más ni se subordina a ninguna otra oración. Algunos 
ejemplos lo aclararán enseguida:

Quiero una pelota.
La novela es una basura.

Tú no sabes.

Estas oraciones se comprenden perfectamente sin que se 
les agregue nada. A continuación voy a escribir tres oraciones 
subordinadas. El juego aquí consiste en ver si pueden existir 
aisladas o independientemente:

que no cueste más de 25 pesos 
aunque lo niegues
lo que yo quiero

Aun el más escéptico dirá que estas oraciones no pueden 
vivir mucho tiempo sin el oxígeno que les dan sus respectivas 
oraciones independientes. Por eso son subordinadas: sólo tie­
nen sentido —sólo viven realmente— en virtud de aquéllas. 
Combinemos las dos:
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Quiero una pelota que no cueste más de 25 pesos.
La novela es una basura, aunque lo niegues.

Tú no sabes lo que yo quiero.

En resumen: el núcleo del predicado, también llamado verbo 
principal o núcleo verbal, estará conjugado. Por lógica, enton­
ces, no podrá ser un verboide. Si estamos buscando el núcleo 
del predicado con el fin de identificar el sujeto de la oración 
principal de dos o más oraciones compuestas, debemos encon­
trarlo dentro de la oración independiente. Es bueno recordar 
esto para no confundir el sujeto con cualquiera de los comple­
mentos del predicado, los cuales veremos a continuación.

Ejercicio

Localice el verbo principal, también llamado núcleo verbal, 
dentro de las siguientes proposiciones, que contienen oracio­
nes subordinadas.

1. El director del periódico pidió que tú escribieras ese edi­
torial.

2. Muchos quieren callar ese perro que no deja de ladrar.
3. Su cuerpo vibra como si estuviera conectado con el extra- 

terrestre.
4. A pesar de que lo acaban de comprar, ese refrigerador no 

funciona correctamente.
5. Cuando sembraron el manzano, pensaban que daría frutos 

de inmediato.

Respuestas:
1. pidió
2. quieren
3. vibra
4. funciona
5. pensaban
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9 '.3. E l complemento directo

Muchísimas personas confunden los complementos directo e 
indirecto con el sujeto, principalmente porque todavía no han 
«prendido la técnica de localizar el núcleo del predicado para 
\rr quién o qué lo rige (véase § 1.5). Pero una vez identificados 
el sujeto y el núcleo del predicado, el camino se halla despejado 
pura identificar y manejar los demás elementos de la oración.

lil sujeto realiza la acción del verbo principal. Por ejem­
plo Juan escribe. Esta oración se limita a especificar lo que 
lince Juan. No dice qué escribe. Sin embargo, si la acción del 
verbo recayera en algún objeto o persona, se diría que ese ób­
lelo o persona es el complemento directo del verbo. Algunos
10 llaman objeto directo o complemento de objeto directo, pero 
ifiiiíican lo mismo. Aquí, por motivos de sencillez, lo llama­

remos complemento directo. Veamos:

Juan escribe una carta.

Aquí se ve claramente qué escribe Juan, o en qué recae o a 
i|iié se transfiere la acción del núcleo del predicado “escribe”: 
una carta. Cuando los verbos admiten uno o más complementos 
directos, se dice que son verbos transitivos, pues su acción se 
transfiere directamente a una persona, una cosa o, incluso, un 
i oncepto abstracto. La mayoría de los verbos pueden admitir o 
requieren un complemento directo: coser, leer, molestar, tocar, 
nmar, construir, preferir, formar, aplicar, etcétera. Los que no 
admiten complemento directo se llaman verbos intransitivos.

Debe señalarse, no obstante, que según el uso que se les dé en 
la oración, algunos verbos pueden ser transitivos o intransitivos.

Ejemplos de verbos transitivos e intransitivos

• Transitivos (porque admiten complemento directo [c d ] ;  el c d  
está escrito en letras cursivas):
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La recepcionista me entregó el periódico.
Eva criticó duramente la novela.
Cada quien cuida su redacción.

Las democracias occidentales rechazan el terrorismo.
Los niños descompusieron la computadora.

Nótese que el complemento directo puede constar de una o 
más palabras. Puede, incluso, incluir una oración subordinada, 
como en estos casos (las oraciones subordinadas dentro del cd 
están subrayadas):

Benito Juárez firmó el documento que acabó con la esclavitud.
Los narcotraficantes balacearon la casa donde vive el procurador.

• Intransitivos (porque no admiten complemento directo):

Casi no salgo.
Viajamos este fin de semana.

Todo el día anduvimos de aquí para allá.
Llegaremos dentro de una hora.

¿Irás conmigo?

Aunque algunos verbos suelen ser sólo transitivos o intran­
sitivos, muchos pueden tener ambas naturalezas, aunque no 
al mismo tiempo. Esto dependerá del contexto. El verbo “re­
gresar” , por ejemplo, es intransitivo según el diccionario y la 
Academia de la Lengua. Uno regresa a su casa. Uno vuelve a 
su casa. En ambos casos, se trata de verbos intransitivos. Pero 
en algunos países, “regresar” ha adquirido carácter transitivo, 
y así se convierte en sinónimo de “devolver” , que es verbo 
transitivo: “Regresé el libro ayer” . (Las palabras “el libro” 
constituyen el c d .) Desde luego que este uso no es universal 
ni se considera “correcto”, y el redactor debe saberlo: los libros 
se devuelven, no se regresan porque no tienen patitas para ca­
minar. Pero aquí lo importante no es la corrección per se, sino
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poder distinguir entre un verbo transitivo e intransitivo para 
itmnejar adecuadamente los complementos.

Además, los significados de los verbos pueden cambiar 
iniu lio al pasar de transitivos a intransitivos y viceversa. Uno 
i'Hf/tr a su casa (intransitivo). Pero también uno puede volver 
hi i abeza para ver hacia atrás (transitivo: ya tiene comple­
mento directo: la cabeza). A veces surgen problemas cuando 
Ion escritores, casi siempre por las prisas, asignan complemen- 
Ims directos a verbos que están en un contexto intransitivo. Se 
luí visto, por ejemplo, esta oración en una revista de cómputo:

I os desarrolladores de software están migrando los sistemas 
operativos de ambientes de carácter a ambientes gráficos.

Aquí no sería recomendable entrar en una discusión acer- 
i ii de la validez de aceptar el uso de palabras como software 
v liases como sistemas operativos, por apasionantes que es­
tos debates puedan resultar. Baste decir por ahora que no hay 
i iimo ni por qué eliminarlas.1 Lo que aquí llama la atención es 
el verbo migrar, voz consignada como verbo intransitivo por el 
dieeionario académico.

Parece que aquí se está usando como el verbo inglés to mi­
níate, cuyo equivalente en español sería emigrar: abandonar 
nn lugar para ir a otro.2Tanto en inglés como en español, se 
ti nía de un verbo intransitivo, incluso en su acepción técnica 
(véase la nota 2). En el ejemplo, no obstante, se emplea de ma­
nera transitiva. No deja de ser interesante el fenómeno, a pesar
• ti- que el sentido se enturbia porque no se espera que tenga 
i (implementos directos. Valdría la pena discutir si debe acep­

1 En la última parte de este libro se discute el tema un poco más a fondo.
1 Efectivamente: en inglés to mígrate posee casi el mismo significado que emi-
en español. En el diccionario Random House (2a edición, 1993), sin embargo, 

ln licha de mígrate ya contiene una acepción técnica, la cual cito a continuación: 3. to 
\liift, asfrom  one system, mode ofoperation or enterprise to another. Traduzco: 3.
i nmbiar, como en el caso de cambiar de un sistema, modo de operación o empresa
ii otro [sistema, modo de operación o empresa].
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tarse y usarse la voz migrar como verbo transitivo con una 
definición puramente técnica, o si realmente sale sobrando.

Otro caso curioso que ha surgido recientemente es el del 
verbo aplicar, el cual debe emplearse de manera transitiva: 
Uno aplica el engomado a su automóvil; uno aplica sus co­
nocimientos para resolver un problema. También puede em­
plearse reflexivamente: uno se aplica una pomada medicinal, 
uno se aplica en sus estudios, como uno se lava los dientes (en 
términos gramaticales, por supuesto: un alumno aplicado es 
aquel que se aplica diligentemente a sus estudios). Pero por 
influencia del inglés, se escuchan con cierta frecuencia giros 
como: “Tus criterios no aplican en este caso” . Debe decirse 
que no son válidos, que no se aplican. También se oyen ora­
ciones como ésta: “Apliqué por una posición en la Universidad 
de Yale” . Debe decirse que solicité un puesto, que metí una so­
licitud o que pedí trabajo en aquella universidad. En el primer 
ejemplo del uso no estándar del verbo aplicar, se ve que el su­
jeto sólo puede ser “tus criterios” , y como el verbo aplicar es 
transitivo, el oyente extraña la falta de complemento directo y 
se pregunta inconscientemente: “¿Qué es eso que tus criterios 
no aplican?” . Esto, sin embargo, no tiene el menor sentido.

El mismo problema surge con el estribillo que suele agre­
garse, como precaución, a las promociones anunciadas en radio 
y televisión: “Aplican restricciones” . Uno, con todo derecho, 
podría preguntarse: “¿Quién o quiénes aplican esas restriccio­
nes?” . Desde luego, lo que los anunciantes quieren decir es, 
simple y sencillamente: “Se aplican restricciones”, o en otras 
palabras: “Hay restricciones en cuanto al aprovechamiento de 
esta oferta” .

Otro verbo mal empleado en este sentido es iniciar, el cual 
es transitivo por naturaleza. Se diría, pues, que: “El árbitro inir 
ció el partido a las doce en punto” . Si no nos interesa decir 
quién inició el partido a las doce en punto, sino que a esa hora 
empezó, deberíamos decir: “El partido se inició a las doce en 
punto” . No hay que caer en la tentación de imitar a los locu­
tores de radio y televisión, quienes acostumbran anunciar: “El
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piulido inició a las doce en punto” . Nótese que el verbo empe- 
;ar (como comenzar) sí puede ser intransitivo y  emplearse sin 
el pronombre reflexivo: “En este restaurante comenzó todo” . 
"Nuestros problemas empezaron con los errores de diciembre 
tío 1994” .

En el segundo ejemplo, aquel del infortunado que tuvo a bien 
solicitar un puesto en Yale, se trata de un caso de simple imita- 
i ion o servilismo lingüístico.3 Se espera que no haya solicitado 
un puesto como profesor de lengua y literatura hispánicas.

Esta clase de discusiones no surge porque los participantes 
quieran —por un lado— “revolucionar” o —por el otro— “pu- 
nlicar” el idioma, desde una izquierda o una derecha lingüís- 
lica. Sólo se trata de elucidar cuáles son los sentidos claros de 
l.is palabras para ver si, así, la redacción puede llegar a ser más 
precisa. Al usar aplicar como se emplea en inglés, sólo se en­
turbia el sentido de lo que escribimos, porque lo entendemos 
on primera instancia como siempre se ha empleado en español. 
I Agraciadamente, son los intelectuales —gente de prestigio 
i|iie habla más de un idioma— quienes suelen emplear estas 
palabras sin reflexionar en las consecuencias y casi siempre con 
el afán de aparecer muy, pero muy cultos (ellos dirían sofisti­
cados', véanse estos términos en la Tercera Parte de este libro).

Debemos dar la bienvenida a neologismos en nuestro idio­
ma siempre y  cuando lo enriquezcan y  sean necesarios. Con los 
adelantos tecnológicos que están dándose a un ritmo verdadera­
mente vertiginoso, resulta imprescindible aceptar muchísimas 
voces nuevas, algunas de ellas adaptadas al español (como es- 
t aiter); otras, traducidas, pero con una nueva acepción técnica 
(rm esar, por ejemplo, en el sentido de “localizar y  transferir 
«latos de un dispositivo de almacenamiento —como un disco 
illiro— a otro, como la memoria de acceso aleatorio, conocida 
oomo r a m :  random access memory,,y, o tal cual, y  en cursivas o

' En inglés, el verbo perifrástico es to apply fo r  (a job, admission, a raise), lo
sería en castellano solicitar empleo, aceptación o entrada —en un programa 

universitario, por ejem plo—, un aumento de sueldo, etcétera.
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subrayadas, hasta que el uso les dé su forma definitiva en caste­
llano, como hardware, software, mainframe, etcétera.

Decíamos, entonces, que los verbos transitivos admiten o 
requieren complemento directo. He aquí algunos ejemplos:

Juliana prepara la comida.
Marcelo entregó los certificados.

Compraron vinos y botanas los recién llegados.

Las palabras en cursivas reciben directamente la acción del 
verbo principal de cada oración, el cual está subrayado. (Los 
sujetos aparecen en negritas.) Se puede preguntar: ¿Qué prepa­
ra Juliana? Respuesta: la comida. ¿Qué entregó Marcelo? Res­
puesta: los certificados. ¿Qué compraron los recién llegados? 
Respuesta: vinos y  botanas.

§33.1. Consideraciones especiales en relación 
con la preposición “a” y el complemento directo

Cuando son personas las que reciben la acción del verbo, re­
quieren la preposición “a”, también llamada la “a” del acusati­
vo o la “a” personal.4

He visto a mi padre.
Golpearon a los estudiantes ayer.

¿Fotografiaste a María?

Asimismo, se emplea la “a” del acusativo cuando se trata de 
animales e incluso países a los cuales deseamos personificar:

Cepillo a mi perrito todos los días.
México venció a Croacia en la Copa del mundo.

4 La palabra “acusativo” se refiere al “caso acusativo” del latín. Las termina­
ciones de este caso se agregaban a la raíz de las palabras que fungían, en términos 
nuestros, como complementos directos.
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| ,n otros casos, menos frecuentes, debemos usar la “a” del 
(inisativo cuando existe la posibilidad de confusión respecto 
»Ir i|iié es el sujeto y qué es el complemento directo:

Hirió el puma el jaguar.
Favorece la envidia el éxito.

¿Cuál de los dos animales hirió al otro? ¿Qué favorece a 
i|iié? Para que esto quede claro, es necesario recurrir a la “a” 
«Id acusativo:

Hirió el puma al jaguar. Hirió al puma el jaguar 
(o: El jaguar hirió al puma).

Favorece a la envidia el éxito. Favorece al éxito la envidia 
(o: La envidia favorece al éxito).

La “a” del acusativo también sirve cuando, tratándose de 
una persona, queremos distinguir entre una específica y otra 
Indeterminada:

Busco un médico. (No se trata de un médico específico).
Busco a un médico que trabajaba en este hospital.

(Aquí se trata de un individuo y de nadie más).

Tres técnicas para localizar el complemento directo

2. ¿Qué o quién hizo qué?

I ji otras palabras, una manera de localizar el complemento di­
recto, si lo hay, es preguntar: ¿qué hace el sujeto? Si su acción 
no trasciende, si no se transfiere a objetos o conceptos reales 
lucra de sí mismo, no hay complemento directo. Este es el 
i aso, por ejemplo, en: “Volví a casa” , “El perro corre” o “Los 
monjes meditan de tres a cinco de la mañana” . No volví nada, 
ni corrió cosa alguna el perro, ni sabemos qué meditaron los
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monjes (suele emplearse el régimen “meditar en o sobre", lo 
cual no pide complemento directo sino circunstancial, como se 
verá en el apartado §3.5).

Si tras preguntarnos qué hace el sujeto, descubrimos que 
su acción se limita a sí mismo, estamos ante un uso intransiti­
vo del verbo. Pero con verbos transitivos, que requieren com­
plementos directos, siempre podremos obtener respuesta a la 
pregunta “¿qué o quién hizo qué en qué objeto, persona o idea 
abstracta!".

Ejercicio

En cada una de las oraciones siguientes, pregúntese qué o 
quién hizo qué, y  determine si el verbo es transitivo o intransi­
tivo, y si existe complemento directo. Si existe, subráyelo.

1. La mesera tiró el café.
2. Los discos compactos llegaron sin problemas.
3. Ustedes pidieron las refacciones equivocadas.
4. Viniste en el momento justo.
5. No he corrido en cosa de tres meses.
6. Tu jefe corrió a su secretaria sin razón alguna.
7. Tú apagaste el monitor.
8. Los malos tratos prevalecen en la cárcel.
9. Siempre escuchamos ruidos en la noche.
10. El concurso empezó desde temprano.

Respuestas:
1. ¿Qué tiró la mesera? // el café // verbo transitivo: tiró // c d : 

el café.
2. ¿Qué llegaron los discos compactos? // no tiene sentido // 

verbo intransitivo: llegaron.
3. ¿Qué pidieron ustedes? // las refacciones equivocadas // ver­

bo transitivo: pidieron / /  c d : las refacciones equivocadas.
4. ¿Qué viniste? // no tiene sentido // verbo intransitivo: vi­

niste.
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> ¿Qué no he corrido? // no tiene sentido // verbo intransitivo: 
he corrido.

fi , A quién corrió tu jefe? // a su secretaria // verbo transitivo: 
i ornó / /  c d : su  secretaria.

I ¿Qué apagaste? // el monitor // verbo transitivo: apagaste // 
i d : el monitor.

M ¿Qué prevalecen? // los malos tratos, pero, ¡ojo!, esto es el 
sujeto: los malos tratos no prevalecen nada // verbo intran- 
siiivo: prevalecen, 

y, ¿Qué escuchamos? // ruidos // verbo transitivo: escuchamos 
/ /  c d :  ruidos.

III ¿Quién empezó el concurso? // nadie, pues “El concurso” 
es sujeto de la oración // verbo intransitivo: empezó.

t) i J  J .  Sustituir ei presunto complemento 
por un pronombre

< Mía técnica útil para determinar si hay complementos directos 
musiste en ver si se puede sustituirlos por los pronombres de 
lucera persona propios de estos complementos, los cuales son:

lo (masculino, singular) 
los (masculino, plural) 
la (femenino, singular) 
las (femenino, plural)

Nota importante: Pueden, asimismo, usarse pronombres 
para las otras dos personas gramaticales como complementos 
directos (mí, me, ti, te, etcétera), pero como también pueden 
emplearse como complementos indirectos — lo cual causaría 
una confusión aquí—, para esta prueba elegiremos sólo los 
de la tercera persona, mismos que únicamente pueden ser de 
complemento directo.
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Volviendo a Juan y su escritura, si digo “Juan escribe car­
tas” , puedo sustituir el pronombre “las” por “cartas” y decir: 
“Juan las escribe”. Esto comprueba que “cartas” es com­
plemento directo. Si digo “Juan escribe a María” , no puedo 
sustituir a “María” por “la” y decir: “Juan la escribe”, pues 
aunque pudiera decirlo, no tendría el mismo sentido. Así, sé 
que María no es complemento directo. Si digo: “El presiden­
te de la compañía hizo una fortuna en bienes raíces”, puedo 
sustituir “una fortuna en bienes raíces” por la, y escribir sen­
cillamente: “El presidente de la compañía la hizo”. Pero, ¡cui­
dado! En algunas partes del mundo de habla española, decir 
hacerla5 encierra un sentido muy diferente del que posee aquí, 
aunque ambos serían comprensibles en esta oración. Un ejem­
plo más: “Agentes del gobierno compraron el tiraje completo 
de ese número de la revista en que se habían vertido opiniones 
sumamente críticas” . Aquí tenemos un complemento directo 
larguísimo que empieza en “el tiraje completo.. y termina en 
“ ...sumamente críticas” . (Obsérvese que contiene una oración 
subordinada: en que se habían vertido opiniones sumamente 
críticas.) Como el núcleo del complemento directo, “tiraje” , es 
singular y masculino, podemos sustituir todo el complemento 
por el pronombre “lo”: “Agentes del gobierno lo compraron”. 
Claro, por el contexto del escrito, debemos saber de qué consta 
eso que compraron.

Si puede sustituirse lo que creemos que es el complemento 
directo por el pronombre que concuerda con él en número y 
género, se trata en efecto de un complemento directo. Si no se 
puede, no lo es.

5 H acerla , con pronombre de complemento directo, puede significar tener éxi­
to. “Los especuladores la hicieron en grande al vender sus acciones al triple de su 
valor” . O, simplemente, “Ya la hizo” , para dar a entender que el sujeto gramatical 
de la oración ya es persona de éxito.
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Ejercicio

l< utilice los complementos directos en las siguientes oraciones
V \ii\titúyalos por los pronombres correctos.

I ( )igo el ruido de esa impresora todo el día.
No dejaron entrar a los pintores.

I Justina no recogió las camisas.
I Fabricaron 100 relojes en menos de una hora.
“> I m globalización pone las economías locales en una situa­

ción difícil.
(i Baltasar teme las consecuencias de sus acciones.
I. ¡Quién estudia gramática!
K. No sé la respuesta.
{). Convencieron a Edgardo.
10. Usted tocó mi lado más sensible.

Respuestas:
I. el ruido de la impresora // lo // Lo oigo todo el día.
. los pintores // los // No los dejaron entrar, 
las camisas // las// Justina no las recogió.

I. 100 relojes // los // Los fabricaron en menos de una hora.
V las economías locales // las // La globalización las pone en 

una situación difícil.
6. las consecuencias de sus acciones // las // Baltasar las teme.
7. gramática // la // ¡Quién la estudia!
K. la respuesta // la // No la sé.
(). Edgardo // lo // Lo convencieron.
10. mi lado más sensible // lo // Usted lo tocó.

§33.4. La prueba de la voz pasiva

Si todo lo demás falla —pero no tiene por qué fallar—, puede 
tomarse una medida extrema y pasar la oración de voz activa 
a voz pasiva. Si esto es posible, estamos en la presencia de un
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complemento directo, pues sucede que esto no puede hacerse 
cuando no lo hay, es decir, cuando hay verbo intransitivo.

Voz activa y  voz pasiva

En voz activa, el sujeto ejerce acción sobre algo o alguien ac­
tivamente. Todas las oraciones que hemos visto hasta ahora se 
han formulado en voz activa. En la voz pasiva, sin embargo, 
alguien o algo recibe la acción pasivamente, que es ejercida 
por un agente. Pero esto sólo puede ocurrir si el verbo es tran­
sitivo, lo cual implica la necesaria existencia de un comple­
mento directo. Al pasar la oración de voz activa a voz pasiva, 
el complemento directo se convierte en el sujeto pasivo (o pa­
ciente), y el sujeto se convierte en el agente, que aparecerá tras 
la palabra “por” . En cuanto al verbo, en voz pasiva siempre 
será una conjugación del infinitivo ser, usada conjuntamente 
con el participio pasivo del verbo original. El tiempo de ser 
dependerá del tiempo del verbo original, y el participio pasivo 
debe concertar en número y género con el sujeto pasivo. Por 
ejemplo, si el verbo en voz activa fue “cocieron” , y si cocieron 
“las verduras” , escribiríamos que las verduras “fueron coci­
das” . Si el verbo en voz activa fue “planearán” , y si lo que 
planearán son “vacaciones” , escribiríamos que las vacaciones 
“serán planeadas” . Veamos dos ejemplos:

En voz activa: Los delegados firmaron el acuerdo.

En voz pasiva: El acuerdo fue firmado por los delegados.

En voz activa: El don Juan de la clase besó a todas las muchachas.

sujeto complemento directo

sujeto pasivo (o paciente) agente

sujeto complemento directo

86



hi voz pasiva: Todas las muchachas fueron besadas por el don Juan
de la clase.

sujeto pasivo (o paciente) agente

listo comprueba que hay complemento directo, pues si no lo 
hubiera, la proposición no podría plantearse en voz pasiva. Por 
ejemplo, intente usted escribir esta oración en voz pasiva:

Quiero ir a la playa este verano.

¿Puedo escribir: “La playa es querida ir por mí este vera­
n o ” ? Imposible. No hay, entonces, complemento directo.

En la  vida real —es decir: en el mundo real de la redacción— 
M iele emplearse la voz pasiva cuando el sujeto —o agente— no 
e s  lo  que más importa. Si en el ejemplo siguiente vale más el 
hecho de que se firmaran los acuerdos que quiénes lo hicieron, 
me vale usar la voz pasiva: Fueron firmados los acuerdos en Bo- 
Notá. Aquí ni siquiera vemos quién los firmó. Si se indica qué 
n quién realizó la acción (“el don Juan de la clase”), se emplea
l.i preposición “por” (“Todas las muchachas fueron besadas por 
el don Juan de la clase”), y —como ya hemos visto— lo que 
lu ib ía  sido el sujeto en voz activa pasa a ser el agente en voz 
pasiva, el cual se ha indicado mediante negritas. Lo que en 
v o z  activa había sido el complemento directo, en voz pasiva se 
denomina sujeto pasivo o paciente —según se vio hace dos pá­
llalos— , y éste aparece subrayado. No obstante, el castellano 
s u e le  preferir la voz activa a la pasiva, lo cual no quiere decir 
que ésta carezca de efectividad cuando se emplea bien.

Ejercicio

( 'onvierta las siguientes oraciones en voz activa a voz pasiva:

1. El crítico literario destrozó el producto de aquel escritor.
2. Javier escribió las cartas de amor.
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3. Nadie dice la verdad.
4. Revolucionarán las computadoras nuestra manera de vivir.
5. La Iglesia no comentó los sucesos del otro día.
6. Con trabajos los bomberos desalojaron el cine.
7. Los ladrones habrían copiado las llaves la noche anterior.
8. Los gramáticos casi siempre ponen ejemplos tomados de El 

Quijote.
9. El alumno aventó los papeles en la cara del maestro.
10. Con lujo de violencia, los agentes derribaron la puerta de 

la casa equivocada.

Respuestas:
1. El producto de aquel escritor fue destrozado por el crítico 

literario.
2. Las cartas de amor fueron escritas por Javier.
3. La verdad no es dicha por nadie.
4. Nuestra manera de vivir será revolucionada por las compu­

tadoras.
5. Los sucesos del otro día no fueron comentados por la Igle­

sia.
6. Con trabajos, el cine fue desalojado por los bomberos.
7. Las llaves habrían sido copiadas por los ladrones la noche 

anterior.
8. Ejemplos tomados de El Quijote casi siempre son puestos I 

por los gramáticos.
9. Los papeles fueron aventados en la cara del maestro por el 

alumno.
10. La puerta de la casa equivocada fue derribada con lujo de 

violencia por los agentes.

§3.4. E l complemento indirecto

El núcleo del predicado expresa la acción ejercida por el su­
jeto. Esa acción se transfiere al complemento directo, pero no 
sabemos qué o quién se beneficia o se perjudica por ello. Si 
digo: “Juan escribió una carta” , sé qué cosa escribió: una car-
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fu lista, pues, constituye el complemento directo. Pero no sé a 
i|inui, en beneficio o perjuicio de quién la escribió. Si agrego la 
Inhumación necesaria, la oración podría leerse de este modo:

núcleo del predicado complemento indirecto (ci) 

Juan escribió una carta a l a  a l c a l d e s a .

s u j e to  c o m p l e m e n to  d i r e c to  (c d )

Con el complemento indirecto uno sabe en beneficio o per­
juicio de quién o de qué se realiza la acción del verbo princi- 
Ii.iI Fn el ejemplo anterior, se trata de una persona. De hecho, 
Ion complementos indirectos casi siempre son personas, pero 
nc dan casos en que son objetos o conceptos abstractos.

Con el complemento directo, vimos que sólo se requiere
1.1 preposición “a” cuando se trata de personas, cuando se 
i|iiicre personificar el c d  o  cuando hace falta distinguirlo del 
m i  jeto. Pero con el complemento indirecto siempre se usará
1.1 “a”, sin importar que se trate de personas, objetos o concep­
tos abstractos. Aquí se ven como ejemplos de complemento 
indirecto un objeto, una cualidad, un plan que aún no existe y 
una corriente de pensamiento:

I . Nadie debería entregar tanto tiempo a una simple máquina.
. Me gustaría dedicar un poema a tu belleza.

!, El filántropo donó 80 millones de dólares al proyecto [a + el pro­
yecto] .

I. La escritora dedicó sus mejores años al feminismo [a + el femi­
nismo] ■

Como puede verse, en el tercer ejemplo, “el proyecto” cons- 
tituye el complemento indirecto. La palabra “proyecto” no es 
una persona y tampoco es una cosa. Se trata de un concepto, 
como en el cuarto caso: el feminismo. En el primer caso, no 
obstante, vemos que el complemento indirecto es una cosa: 
una simple máquina. En el segundo, se trata de un valor o cua­
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lidad: belleza. Así, en estos casos, la acción del verbo principal 
se realiza a favor de una simple máquina, tu belleza, elproyei 
to y el feminismo, respectivamente.

Ejercicio

Localice el complemento indirecto en las siguientes oraciones 
y determine si se trata de una persona, una empresa, una cua­
lidad, un fenómeno de la naturaleza, una corriente de pensa­
miento, un valor, una abstracción, un concepto, etcétera.

1. El maestro envió una queja a la directora.
2. No le des importancia a ese traspié.
3. Recetaron antidepresivos a mi primo.
4. ¿Quién quiere donar su tiempo a una organización fraudu­
lenta?
5. Le pagaron muy bien al asesor.
6. Me enviaron un cheque sin fondos.
7. ¿Te endilgaron al chiquito?
8. Ramón inyectó toda la pasión del mundo a su sueño.
9. Sirve café a la señora, por favor.
10. A Pinocho le creció la nariz.

Respuestas:
1. la directora // persona
2. ese traspié // concepto
3. mi primo // persona
4. una organización fraudulenta // una empresa
5. el asesor // persona
6. me (yo; a mí) II persona
7. te (tú; a ti) II persona
8. su sueño // una abstracción o concepto
9. la señora // persona
10. Pinocho // personaje literario
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1i I I . El pronombre de complemento indirecto

Vil vimos que los complementos directos pueden ser sustituidos 
|m h pronombres. Pero como los de las primeras dos personas 
Mili lo s  mismos para complementos directos que para indirectos 
linc |mí], te [ti],6 nos, os), los únicos que sirven como “prueba” 
non lo s  de tercera persona (lo, los, la y las). Los pronombres para 
i-i implementos indirectos en tercera persona son “le” y “les” , 
i i >n lo s  complementos directos debíamos poner atención al gé- 
ihmo de lo que iba a sustituirse, pero en el caso de los indirectos, 
ti (’enero es indiferente; sólo deben concordar en número.

María compró un chocolate a su hermana.
El vendedor de seguros entregó un papel a un cliente.

El maestro dio los resultados al alumno [a + el alumno].
Carmina pidió el cuento a los jurados.

La tempestad perturbó la vida a los isleños.

En estos ejemplos tenemos, como complementos indirectos, 
ui hermana, un cliente, el alumno, los jurados y los isleños, 
icspectivamente; tres en singular y dos en plural. Si por al­
pina razón dentro de nuestro escrito no queremos o resulta 
innecesario mencionar el complemento indirecto en su forma 
completa, podemos sustituirlo por el pronombre “le” o “les”:

María le compró un chocolate.
El vendedor de seguros le entregó un papel.

El maestro le dio los resultados.
Carmina les pidió el cuento.

La tempestad les perturbó la vida.

6 Las formas “mí” y “ti” son variantes de “me” y “te” , respectivamente, mismas 
que se emplean después de una preposición. Después de “con” asumen la forma 
"conmigo” y “contigo” :

Eso me gusta a mí.
A ti te interesa la política.

Por m í no te preocupes, pero por ti siempre me preocupo.
Eso no va conmigo, ni contigo.
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Ejercicio

Localice el complemento indirecto y  sustituyalo por el pro­
nombre correcto. Si no hay complemento indirecto, indíquelo.

1. El asaltante robó el reloj al chofer.
2. Los reyes de España entregaron el certificado a los gana­

dores.
3. Escribieron los niños sendas cartas a los Reyes Magos.
4. Perdonaron la vida al asesino.
5. Quítale el seguro a la pistola.
6. No cabe ninguna duda a Domingo.
7. Los timadores vieron la cara de tonto a Miguelito.
8. Salió un tumor a la desdichada.
9. Fue de maravilla a los vacacionistas.
10. Agregaron tres ceros a mi cuenta bancaria.

Respuestas:
1. El asaltante le robó el reloj.
2. Los reyes de España les entregaron el certificado.
3. Los niños les escribieron sendas cartas.
4. Le perdonaron la vida.
5. Quítale el seguro.
6. Ninguna duda le cabe.
7. Los timadores le vieron la cara de tonto.
8. Le salió un tumor.
9. Les fue de maravilla.
10. Le agregaron tres ceros.

§3.4.2. La doble sustitución

A veces se vuelve necesario sustituir un pronombre tanto por 
el complemento directo como por el indirecto dentro de la mis­
ma oración. Cuando intervienen las primeras dos personas no 
hay problema alguno.
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A nosotros los técnicos nos propusieron tres jugadas.
Te dieron tres semanas de incapacidad.

Tú me diste más que suficiente.

Los técnicos nos las propusieron.
Te las dieron. [O: A ti te las dieron.

“A ti” se considera un refuerzo o reduplicación.}
Me lo diste. [O: A mí me lo diste.

“A mí” también es un refuerzo o reduplicación.]

I n teoría, tratándose de la tercera persona, esto provocaría 
Vil ocasiones la combinación “le lo” , como en el hipotético 
i'(cniplo: María le lo compró. El castellano rechaza esta com- 
hmnción, y el uso ha establecido que se diga y escriba “se lo” 
■ ii su lugar. Como ya hemos visto, con las primeras dos perso- 
iin'l —me, nos, te, os— no hay problema: Me lo compraste. Te 
h> pusiste. Nos la entregaron. En tercera persona: Se lo com- 
|M,iste. Se lo pusiste. Se la entregaron.

lis imprescindible hacer notar que el pronombre “se” en es- 
Ion casos sigue siendo de complemento indirecto, y que pue­
de sustituir un sustantivo tanto singular como plural. En otras 
l'iilabras, puede representar tanto el pronombre “le” (singular) 
mino “les” (plural).

Vamos a sustituir ambos complementos en cada uno de los 
i'icmplos citados antes del ejercicio de la sección §3.4.1.

María se lo compró.
El vendedor de seguros se lo entregó.

El maestro se los dio.
Carmina se lo pidió.

La tempestad se la perturbó.

Cuando se juntan los dos pronombres de tercera persona 
el de complemento directo y el de complemento indirec- 

1 0 —, se da comúnmente el siguiente error en muchas partes 
Id mundo de habla española: se vuelve plural el pronombre de
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complemento directo (los, las) cuando lo que debe entendei 
se como plural es el pronombre de complemento indirecto (se):

Sin doble sustitución 
La doble sustitución errónea 
La doble sustitución correcta

A ustedes les dije eso. 
Se los dije.
Se lo dije.

“Eso” es singular. “Ustedes” es plural. El “se” se refiero 
a “ustedes” y es plural. El “lo” debe permanecer en singular, 
pues sigue representando a “eso”. Con “Carmina les pidió el 
cuento” sucede lo mismo al hacer la doble sustitución. Muchos 
escribirán: “Carmina se los pidió” , pero sigue siendo un cuento 
el que les ha pedido a varios. Debe ser “Carmina se lo pidió”. 
El plural, en este caso, está en el pronombre de complemento 
indirecto “se” . El cuento sigue siendo singular. Si hubieran 
sido varios cuentos, entonces sí: “Carmina se los pidió” .

Por esto hay que ser enfático al decir que el pronombre de 
complemento indirecto “se” , puede ser tanto plural como sin­
gular. Si el hablante o el redactor considera que su sentido no 
quedaría claro si obedeciera a la regla, entonces tendría que 
reduplicar, agregando el complemento indirecto en su forma 
completa: “Carmina se lo pidió a los jurados” [el cuento].

Sustituya primero sólo el complemento directo, luego sólo el 
indirecto, y posteriormente los dos, usando alguna combina­
ción de se + lo, los, la, las.

1. Los patinadores ofrecieron un gran espectáculo al público.
2. El auditor pidió el requerimiento al contador de la empresa.
3. María explicó el tema a sus papás.
4. Federico García Lorca dedicó su alma a las ciudades anda­

luzas.
5. Nadie regala dinero a los ricos.

Ejercicios
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Hi s/mestas:
|i I .os patinadores lo ofrecieron al público.

I o s  patinadores le ofrecieron un gran espectáculo.
I os patinadores se lo ofrecieron.

' l I auditor lo pidió al contador de la empresa.
I I auditor le pidió el requerimiento.
I I auditor se lo pidió.

' María lo explicó a sus papás.
María les explicó el tema.
María se lo explicó.

I I (‘derico García Lorca la dedicó a las ciudades andaluzas.
I vderico García Lorca les dedicó su alma.
I vderico García Lorca se la dedicó.

> Nadie lo regala a los ricos.
Nadie les regala dinero.
Nadie se lo regala.

!} '.5. Los complementos circunstanciales

\ diferencia de los complementos directo e indirecto, los cir-
• imstanciales no pueden ser sustituidos por ningún pronombre. 
Dentro de la oración, sirven para comunicamos una serie de 
i uvunstancias en que se realiza la acción del verbo principal.

Estas circunstancias pueden ser muchísimas. A continua- 
t ion las enumeraremos en orden alfabético:

agente7
causa

destinatario
destino

finalidad
lugar

material

7 El complemento agente sólo se emplea en la voz pasiva: “La declaración fue
II imadapor todos los senadores” .
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medio
modo

instrumento
origen
tiempo

Veamos algunos ejemplos de cada una de estas categorías:

agente: por los manifestantes, por tu papá, por mi hermano 
causa: por razones de fuerza mayor, por las lluvias, por 

enfermedad
destinatario: para Anastasio, para el público en general, 

para mí
destino: a Medellín, hacia París, para la ciudad de México 
finalidad: para mejorar, a fin de ganar el concurso, par;i 

aprender
instrumento: con un telescopio, con fórceps, con una llave 

de perico
lugar: en la esquina, a tres kilómetros de distancia, aquí 
materia: de madera, de vidrio y acero, de papel 
medio: por carta, por internet, por teléfono 
modo: con mucho gusto, simple y sencillamente, de buena 

gana
origen: de Guadalajara, desde Caracas, de Madrid, de las 

entrañas de la tierra 
tiempo: a las tres de la tarde, el día de ayer, en el siglo 

pasado

Conviene aclarar que los circunstanciales pueden emplear­
se con verbos tanto intransitivos como transitivos. Los com­
plementos directos requieren verbos transitivos —o emplea­
dos transitivamente— y predomina el uso de transitivos con 
los indirectos, aunque sí se dan construcciones como “Le salió 
una verruga a la bruja Mañana”, donde “salió” es verbo clara­
mente intransitivo.

En el apartado § 1.2 vimos que el orden lógico de la oración 
en castellano es de sujeto + núcleo del predicado + comple-
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Cuando en una oración simple se sigue esta secuencia, 
Ktliir lo d o  en lo referente a los complementos, casi nunca es 
iHNi'Mirio usar puntuación (siempre y cuando no se incluyan 
un l>«os).8 N o  obstante, al variar la sintaxis de nuestras oracio- 
m ,  c o n  frecuencia será necesario puntuarlas para que su sen-
11.1o sea claro y preciso. De esto nos ocuparemos en la segunda 
|Wi1c d e l  libro. Veamos unos ejemplos de proposiciones cuyos 
ilnli •os complementos son circunstanciales:

Dina estudia en las noches.
Emiliano leyó con gusto.

Enrique escribe sin ton ni son.
Salió ayer para la Antártida.

Se pueden agregar complementos directos a estas mismas 
" 'i otras proposiciones para que sea más completo el sentido,
i ihsérvese que en el caso de la última, como se trata de un ver­
tió intrínsecamente intransitivo, salir, no se le puede colocar 
un complemento directo:

Dina estudia relaciones internacionales en las noches.
Emiliano leyó los cuentos con gusto.

Enrique escribe sonetos sin ton ni son.

Según el sentido de la oración, podrán incluirse comple­
mentos indirectos o no. Por ejemplo, en la primera oración, no 
rs común que alguien estudie para otra persona, pues los cono-
< unientos aprendidos no pueden brincar de un cerebro a otro, 
l>or desgracia. En la segunda, no obstante, Emiliano sí podría 
leer los cuentos a alguien. Podría decirse: “Con gusto, Emilia­
no leyó los cuentos a su s o b r in a ” . Se podría, asimismo, hacer 
la sustitución del complemento indirecto: “Emiliano aceptó

8 Los incisos son palabras o frases parentétieas que deben aislarse del resto de 
hi oración entre comas. Por ejemplo: “Ese señor, el de traje azul, acaba de llegar” o 
"Simón Bolívar, El Libertador, nació en Caracas” .
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con gusto leerlos a su s o b r in a ” . O de los dos complemenioi 
“Emiliano aceptó con gusto leérselos” .

Ejercicio

Determine de qué clase de complemento circunstancial se trt 
ta en cada una de estas oraciones simples.

1. Los novios llegaron de madrugada.
2. Se reunieron los conspiradores detrás del galpón.
3. El galardonado dio la entrevista por teléfono.
4. Abrió la radio con un desarmador de cruz.
5. Cancelaron la excursión por el terremoto.
6. Todos cantaron el himno nacional con gran alegría.
7. Hicimos la rifa para recabar fondos.
8. Reunió más de mil cobijas para los damnificados.
9. Martín llegó desde Córdoba.
10. Mañana salimos para Chicago.
11. Las ventanas fueron rotas por los pandilleros.
12. Esa flor está hecha de vidrio.

Respuestas:
I. tiempo 
2 . lugar
3. medio
4. instrumento
5 .causa
6. modo
7. finalidad
8. destinatario
9. origen
10. destino
II . agente
12. materia
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| ' (». E l orden de los complementos en el predicado

V pm  el orden natural de los elementos oracionales, después 
ilt I núcleo del predicado sigue el complemento directo, luego 
. I indirecto y, en último lugar, los complementos circunstan-
i lulos. No obstante, serán las necesidades y el gusto del escritor 
lo s I actores que determinen el orden de las palabras dentro de 
In oración. Hay que señalar, sin embargo, que si el redactor no 
llone cuidado, puede acabar por transmitir información que 
no lonía en mente. Por ejemplo, en una redacción descuidada 
podríamos encontrar una oración como ésta: “Voy a comprar 
un ostuche de plata elegante” . En este caso, el redactor que-
ii.i dar a entender que el “estuche de plata” era elegante, no
l.i plata” en sí. Pero al colocar el adjetivo “elegante” junto al 

sustantivo “plata” , no puede sino modificarlo. Para evitar este 
problema, hay que replantear la sintaxis de la oración: “Voy
ii comprar un elegante estuche de plata” o “Voy a comprar un 
estuche de plata, el cual es elegante” . Si usáramos el superlati­
vo, también quedaría resuelto el problema: “Voy a comprar un 
estuche de plata elegantísimo” . En este caso, la “o” —la marca 
del género masculino— al final de “elegantísimo” impide que 
este adjetivo superlativo modifique a “plata” y nos obliga a 
relacionarlo con “estuche” , que también es masculino.

Estos problemas se deben a las casi infinitas posibilidades 
combinatorias del idioma y a las relaciones insospechadas que 
pueden darse entre el sujeto y los complementos dentro de una 
oración. Una estructura común que incluya todos los comple­
mentos en su orden más natural podría ser ésta:

Josefina compró un buen libro a los niños en la calle.

Aquí se observa la estructura, digamos tradicional, de su­
jeto + núcleo del predicado + complemento directo + com­
plemento indirecto + complemento circunstancial de lugar. El 
lector se dará cuenta, sin embargo, de que este planteamiento 
da lugar a una gran confusión. No sabemos si el complemen­
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to indirecto es “los niños” o “los niños en la calle” . Si el re­
dactor quería dar a entender que los recipientes de los libros 
eran niños que estaban en la calle, este planteamiento sería el 
correcto, aunque podría mejorar bastante al emplearse una ora­
ción subordinada especificativa; ésta ha sido subrayada (véase 
el apartado §4.5.1):

Josefina compró un buen libro a los niños que estaban en la calle.

Se ha zanjado el problema con el recurso de una oración 
subordinada especificativa, del tipo que veremos en el cuarto 
capítulo. Pero si por el contexto ya sabemos quiénes son los 
niños, y si el lugar de la compra fue en la calle, entonces la ora­
ción fue mal planteada desde el principio. Con una inversión 
sintáctica, como las que veremos en la segunda parte de este 
libro, la confusión se resuelve sin mayores problemas:

En la calle, Josefina compró un buen libro a los niños. 
Josefina, en la calle, compró un buen libro a los niños.

De esta manera puede verse que el orden tradicional de las 
palabras no siempre es el adecuado. Muchas veces, para que 
haya más claridad —o para no incurrir en un gazapo que podría 
resultar entre vergonzoso y humorístico—, hace falta manejar 
los elementos adecuadamente, sobre todo los complementos o 
frases incidentales.

Ejercicios

A. Combine los siguientes sujetos y  núcleos de predicado con 
los diferentes complementos.

Sujetos:
Los amigos de mi hermana Gloria
El sindicato de electricistas y los representantes del gobierno
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I i»s animales del zoológico
I us miembros de la delegación interdisciplinaria

Nmleos de predicado (hay que conjugarlos adecuadamente): 
"Mecer 

i omprar 
l>cdir
mencionar
omnir

< (implementos directos: 
ilmcro
mi rato agradable 
respeto
l,i posibilidad de ir a entrenar a la Costa del Sol 
un coche del año

( (implementos indirectos:
s u s  respectivos novios 
los  organizadores de los juegos de invierno 
los  especialistas en la material 
el hombre de aspecto amenazador 
lodos los involucrados

( omplementos circunstanciales:
con la conciencia tranquila 
en contra de su voluntad 
para resolver cualquier dificultad 
el día de ayer
;i escasos metros del centro mismo del poder

li. En las siguientes oraciones, subraye el sujeto y encierre 
en círculo el complemento circunstancial o los complemen­
tos circunstanciales; indique de qué clase de complemento 
circunstancial se trata. Escriba “c d ” debajo de los comple­
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mentos directos, y “c i”, debajo de los indirectos, si los hu­
biera.

1. Abelardo, en sus oficinas del Centro, ofreció a los mucha­
chos de la colonia un seminario acerca de cómo prevenir el 
sida.

2. Los peces de acuario pueden vivir muchos años en agua 
correctamente acondicionada.

3. De manera inexplicable, el chofer del camión azul me cerró 
el paso al rebasarme por la izquierda a 85 kilómetros por 
hora en una zona de baja velocidad.

4. Las personas involucradas en el fraude explicaron ayer a las 
autoridades las razones de su procedimiento.

5. De buenas a primeras, los campesinos bloquearon la auto­
pista México-Cuernavaca.

6. Con la mano en la cintura, el profesor de matemáticas repro­
bó a más de la mitad del grupo.

7. Guillermo y Raúl construyen sus versos de coraje, amor y 
experiencia.

8. Por fastidio, el niño abandonó la secundaria.
9. Su mamá da clases en la universidad abierta todos los sába­

dos a las nueve de la mañana.
10. Los jóvenes escuchan ese discurso cada 10 minutos en 

contra de su voluntad.

Respuestas:
Sujeto: Abelardo // c d : un seminario acerca de cómo prevenir 

el sida // ci: los muchachos de la colonia // cc: en sus oficinas 
del Centro.

Sujeto: Los peces de acuario // cc de lugar: en agua correcta­
mente acondicionada.

Sujeto: El chofer del camión azul // c d : el paso // ci: [a] mí // cc 
de tiempo: al rebasarme // cc de lugar: por la izquierda / en 
una zona de baja velocidad // cc de modo: a 85 kilómetros 
por hora.

Sujeto: las personas involucradas en el fraude // c d : las razones
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de su procedimiento // ci: las autoridades // cc de tiempo: 
tiyer.

Su|elo: los campesinos // cd: la autopista México-Cuemavaca
II • ( de modo: de buenas a primeras.

lili|rlo: el profesor de matemáticas // cd: más de la mitad del 
grupo // cc de modo: con la mano en la cintura.

Mti|clo: Guillermo y Raúl // cd: sus versos // cc de materia: 
i oraje, amor y experiencia.

Sii|. •lo: el niño // cd: la secundaria // cc de causa: por fastidio.
Su irlo: su mamá // cd: clases // cc de lugar: en la universidad 

nbierta // cc de tiempo: todos los sábados / a las nueve de la 
mañana.

Suido: Los jóvenes // cd: ese discurso // cc de tiempo: cada 10 
minutos II cc de modo: en contra de su voluntad.
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Capítulo 4
Oraciones compuestas



A lo largo de los primeros tres capítulos de este libro hemos 
*»ni|ili »do casi exclusivamente oraciones simples. Se han aso- 
m ..lo, sin embargo, algunas compuestas, pues éstas se dan de 
Atunera natural tanto en la lengua hablada como en la escrita. 
Na prestarles atención en este libro, porque pudieran llegar a ser 
"i omplicadas” , sólo causaría problemas después en el “mundo 
tviil" de la redacción.

I’or esto es recomendable analizar cómo se construyen las 
ihdi iones compuestas, ya que nos permiten introducir un sin- 
llii i Ir construcciones expresivas que no serían posibles si nos 
liimiasemos únicamente a las oraciones simples.

1 4 .1.1 . La diferencia principal entre la oración simple
* iti compuesta

I n la oración simple hay un solo verbo conjugado. En la com­
puesta, habrá dos o más, y estos verbos pueden conjugarse en 
(Ualquier tiempo o modo verbal. Toda oración simple es inde- 
l» ndiente: no depende gramaticalmente de ninguna otra, pero 
. uando se trata de oraciones compuestas puede existir entre 
filas una relación de coordinación o subordinación (una sería 
independiente” y la otra, “dependiente” , lo cual es otra mane- 

iti de decir “subordinada”).1 Las oraciones coordinadas pueden 
. \istir de manera independiente; las subordinadas, sin embar­
co, siempre dependerán de otra oración principal. Toda ora-

1 En las oraciones compuestas puede haber una gran variedad de combinacio­
nes de oraciones coordinadas y subordinadas. Por ejemplo, puede haber dos oraciones 
inordinadas con sendas subordinadas. Una independiente con dos o tres subordina- 
.lus; tres coordinadas y una, dos o tres subordinadas, etcétera. La única limitación 
rs la claridad de lo escrito. Llega un momento en que la excesiva coordinación o 
■.iibordinación confunde al lector, porque éste puede perder el hilo lógico del escrito. 
|lista última proposición es un ejemplo de una oración independiente (Llega un 
momento), una subordinada de tiempo (en que la excesiva coordinación o subordi­
nación confunde al lector), seguida de otra subordinada de causa (porque éste puede 
perder el hilo lógico del escrito): una oración independiente y dos subordinadas].

14 I I .ii naturaleza de las oraciones compuestas
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i ion, sra independiente o subordinada, posee sujeto y núcleo 
\t i IhiI. Pero cuando se trata de una proposición en la que un* 
oración se subordina a otra independiente, el núcleo verbal de 
la independiente será el principal (nunca el de la subordinada), 
de la misma manera que el sujeto de la oración independienlij 
será el principal (nunca el sujeto de la subordinada, a meno» 
que sea el mismo). Veamos este ejemplo:

El sacerdote llegó cuando los novios ya estaban desesperados. 1

Tenemos dos verbos conjugados: “llegó” y “estaban”. El pi i 
mero, “llegó”, es el núcleo verbal de la oración principal “H 
sacerdote llegó”; el segundo, “estaban”, lo es de la subordinada 
“cuando los novios ya estaban desesperados” . Para efectos de 
localización del sujeto de toda la proposición, debemos fijamos 
en el núcleo verbal de la oración independiente y preguntarnos 
quién o qué realiza la acción, quién o qué “llegó”; en este caso 1 
es “el sacerdote”; también es sujeto “los novios” , pero lo es I 
únicamente de la oración subordinada. Las subordinadas, por 
diferentes motivos, pueden llegar a formar una parte importan 
te de las oraciones compuestas. Veamos otro ejemplo:

El cuarteto que buscas está en la sección de música clásica.

Aquí se ve claramente cuál es la oración subordinada: que I  
buscas. Su sujeto es tácito: “tú” . Su núcleo verbal es “buscas”, I  
Alrededor de ella tenemos la oración principal: “El cuarteto I  
está en la sección de música clásica” . Estos ejemplos muestran I 
dos clases de oración subordinada, las cuales veremos con cui- I 
dado más adelante.

Si analizamos esta otra proposición, veremos que la reía- I 
ción entre sus oraciones no se parece ni remotamente a las que I 
existían entre las oraciones de los dos ejemplos anteriores:

En el tianguis tradicional los comerciantes venden frutas y ver- I
duras, intercambian otros tipos de mercancía y hablan entre sí de I
todo lo que ocurre en la comarca.
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No se parece porque no hay subordinación sino coordina- 
i hin los verbos de cada oración son independientes: “ven- 
il»m". "intercambian” , “hablan” . Se coordinan entre sí. Cada 
ilimi u>n también tiene su sujeto: el de la primera oración, “los 
■nerifciantes” , en este caso lo es también de las demás. Pode­
mos decir que las otras dos poseen, como sujeto tácito, el mis­
mo mi jeto de la primera. Las oraciones coordinadas también 
■lirili-n tener sujetos diferentes:

I ,ii medicina se ha transformado mucho en los últimos 20 años 
poro algunas personas no han llegado a apreciar la importancia 
de sus adelantos.

I n este ejemplo cada oración tiene su propio sujeto: “ la me- 
illi ina” y “algunas personas” . Veamos esta otra coordinación:

Me gusta la ópera pero yo no tengo tiempo para estudiarla.

Se emplean dos núcleos verbales, “gusta” y “tengo” . Tam- 
hion se emplean dos sujetos: “la ópera” y “yo”.

Hay muchísimas clases de oraciones subordinadas que co­
nisten con las coordinadas. Aunque éste no es un libro de gra­
mática sino un manual para aprender a redactar eficazmente, 
resulta importante reconocer las diferencias entre las oracio­
nes coordinadas y subordinadas, y al mismo tiempo distinguir 
futre las diversas clases de oraciones subordinadas. Esto nos 
permitirá emplearlas todas —simples, coordinadas y subordi- 
nmlas— dentro de cualquier escrito sin temor a equivocarnos.

Una vez más: las oraciones compuestas —a diferencia de 
las simples— tienen más de un solo verbo conjugado, y las re­
laciones que se dan entre estas oraciones pueden ser de índole 
muy diversa.

$4*2. Oraciones coordinadas y  subordinadas

I os gramáticos se dan vuelo organizando lo que parecen cen­
tonares de clases de oraciones compuestas. Alguien tiene que
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hacerlo, pues el idioma es tan fértil que resulta imposible re* 
ducir todos sus matices a unas cuantas categorías. Por otmj 
lado, sí es importante que exista, en alguna parte, el catálogtil 
completo para que en un momento dado podamos consultar«!
lo. Los gramáticos dedican su vida a reconocerlas, separarlas,! 
describirlas, encontrar sus antecedentes literarios, compararla, 
con otros fenómenos parecidos y, finalmente, rastrear las posi 
bles excepciones a las reglas generales. Y, encima, los idiomas 
nunca dejan de evolucionar; tampoco los gramáticos, quienes 
siempre buscan nuevas maneras de analizar formas antiguas 
Por esto existen tantos sistemas —cada uno con su propia no 
menclatura— para analizar el mismo fenómeno. Y también 
por esto no hay dos gramáticas iguales. Lo que es “oración" 
según una es “proposición” o “frase” en otra y “enunciado” en 
una tercera, mientras en una cuarta se habla de “sintagma” y 
“cláusula” , etcétera.

Precisamente por esto, desde el principio de este libro de­
finimos nuestros términos. Vale la pena repasarlos y tenerlos 
claros antes de proseguir la discusión de las complejidades de 
las oraciones compuestas:

Frase: conjunto de palabras, sin verbo,2 que no posee sentido 
completo.
Oración: un verbo solo o un conjunto de palabras — incluyendo 
un verbo— con que se expresa un pensamiento completo. 
Oración simple: aquella oración que posee un solo verbo donde 
no hay coordinación ni subordinación de otras oraciones. 
Oración compuesta: dos o más oraciones en una sola proposi 
ción, la cual se forma mediante la subordinación o coordinación. 
Proposición: oración simple o cualquier combinación de ora­
ciones compuestas debidamente organizadas y puntuadas, que se 
inicia con mayúscula y concluye con punto.

2 Recuérdese que al usar el término “verbo”, siempre hablamos de un verbo I 
conjugado.

110



I

Ihtrnnine si las siguientes oraciones son simples o com­
b u s t a s :

I Aunque tú no lo creas, sí aprendí a escribir bien.
( 'on estos locos disparatados corriendo de aquí para allá, no 

puedo concentrarme.
S, Con estos locos disparatados que corren de aquí para allá, 

no puedo concentrarme.
■I. ( 'on ganas tomo café todos los días.
,V ¿Qué ganas con eso que pretendes?
(t lil sonido del violín me cimbra y me transporta a países 

desconocidos.
/ Hl piano me conmueve al hacerme vibrar todo.
H. Claudio Arrau nació el 6 de febrero de 1903 en Chillán,

Chile, y murió en Mürzzuschlag, Austria, el 9 de junio de 
1991.

•í. A mí sí me interesan todos esos datos, pero nunca logro 
memorizarlos.

10. Los celos pueden destruir una relación perfectamente sana 
con dardos de inquina, duda, dolor y desesperación.

Respuestas:
I. compuesta
2. simple

compuesta
4. simple
5. compuesta 
(). compuesta
7. simple
K. compuesta
9. compuesta
10. simple

Ahora veremos las grandes categorías de oraciones com­
puestas: las coordinadas y las subordinadas.

Ejercicio
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En términos generales, las oraciones coordinadas existen una 
al lado de la otra sin que ninguna se subordine: simplemente 
se coordinan. Puede que lleven o que no lleven conjunciones. 
Las conjunciones más comunes empleadas en la coordinación 
son “y” (y “e”), “pero” y “mas” (que significan lo mismo), “o” 
(y “u”), “ni” (y “ni... ni”) y “sino que”.

También pueden coordinarse dos o más oraciones sin con­
junción. Para esto se emplean signos de puntuación. Como 
esta opción es menos frecuente que el uso de conjunciones, las 
oraciones coordinadas mediante signos de puntuación suelen 
brindar cierta aura de elegancia sentenciosa. Cuando se unen 
oraciones coordinadas sin ninguna conjunción u otras palabras 
que sirvan de puente o nexo, se llaman oraciones yuxtapuestas 
u oraciones coordinadas por yuxtaposición.

Se podría escribir, por ejemplo: “Los jóvenes nunca escu­
chan a los mayores; su única escuela es la experiencia” . Aquí 
hay dos verbos conjugados. De hecho, hay dos oraciones gra­
maticales completas, unidas por un punto y coma [;].3 Se trata, 
como hemos visto, de dos oraciones yuxtapuestas, ninguna de 
las cuales subordina a la otra; más bien, se coordinan.

La misma idea podría expresarse con la ayuda de alguna 
conjunción. No sólo la puntuación cambia, sino también el 
matiz de sentido: “Los jóvenes nunca escuchan a los mayores, 
y su única escuela es la experiencia” . Podría, asimismo, plan­
tearse una coordinación negativa: “Los jóvenes ni escuchan 
a los mayores ni tienen más escuela que la experiencia”. Con 
casi las mismas palabras, hemos visto tres matices diferentes 
de sentido al cambiar sólo unos cuantos detalles.

Con la yuxtaposición podemos dar a entender diferentes 
fenómenos que se distribuyen a lo largo de la oración en una 
coordinación distributiva. Podemos escribir, por ejemplo:

3 En la segunda parte de este libro se verá más detalladamente cómo la puntua­
ción puede afectar el sentido de una proposición. Habría que poner especial énfasis 
en el punto y coma (;) y los dos puntos (:), que se ven en el capítulo 6.

§4.2.1. Las oraciones coordinadas
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Alp mos trabajan, otros estudian, los más no hacen nada para 
jWNiu' el tiempo” . En la proposición anterior se emplean tres 
fffhos diferentes para distribuir la acción, pero las diversas 
iMHi iones coordinadas podrían compartir el mismo verbo, 
iMiin|Ue después de la primera mención éste se calle por razo- 
ni-■. estilísticas: “Los empresarios buscan ganar más dinero; 
Iun empleados, aumentar sus ingresos; los sindicatos, conso- 
liiln r su poder de negociación” . En cada una de las oraciones 
inordinadas está presente el verbo “buscar” , sólo que en el 
nryundo y tercer casos, ha sido suprimido y en su lugar apa- 
iri e una coma.4

También puede plantearse una coordinación disyuntiva: 
'(.»niero ir a la universidad o viajar por Sudamérica” . “O me 

(Mil regas el dinero que te presté o te acuso con la policía” . Es 
Importante hacer notar aquí que la conjunción “o” no siempre 
indica una situación de disyuntiva pura. También puede incluir 
el sentido de la “y” . Podría decirse, por ejemplo: “Me gustaría 
fhludiar historia o filosofía o literatura” . En este caso, se en- 
in ntle que el hecho de estudiar historia no elimina la posibili­
dad de estudiar filosofía o literatura. Por esta razón se antoja 
Innecesaria la combinación “y/o” tan molesta que hemos here­
dado del idioma inglés.5 María Moliner, en su Diccionario de 
liso del español, explica esto claramente en la quinta acepción 
ile la palabra “o”: “En muchos casos, más que disyunción entre 
los términos que une, expresa que la acción es aplicable tanto 
al uno como al otro, y puede usarse indistintamente ‘o ’ o ‘y ’:

4 Se verá más sobre este recurso, llamado elipsis o verbo callado, en el apartado 
1.V1.2.5 de la segunda parte del libro.

5 Esta combinación también resulta non grata en su idioma de origen. William 
Sirunk. Jr. y E.B. White en The Elements o f  Style, libro que hasta la fecha sigue 
Hiendo la Biblia de la redacción práctica en inglés, afirman que artd/or es: “ ... A de- 
vice borrowed from legal writing. It destroys the flow and goodness of a sentence. 
Ilseful only to those who need to write diagrammatically or enjoy writing in rid- 
illcs” . Traduzco: ...y/o  es “un recurso que proviene de la redacción legal. Destruye 
el llujo y el sentido recto de una proposición. Sólo resulta útil para aquellos que 
necesitan escribir como si dibujasen diagramas o para quienes gozan de escribir 
mlivinanzas” .
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Dispositivo con que se sujetan a su marco las puertas o |y || 
ventanas”’. De la misma manera, podríamos decir “este lihrdj I 
sirve para estudiantes o profesionistas” , lo cual no quiere dccln I 
que si le sirve al primer grupo, no pueda servirle al segundo, 
Por esto resulta molesto ver y escuchar: “Este libro sirve parí 
estudiantes y/o profesionistas” .

A veces la relación entre oraciones coordinadas se da en 
una coordinación adversativa, sea parcial o total. Si estas or» 
ciones son por completo incompatibles, se tiene el caso de a J  
ordinación exclusiva: “No querías venir a estudiar, sino c|iitf 
llegaste a poner todo de cabeza” . Otro ejemplo de coordina 
ción exclusiva: “No sembraste un sueño sino que mataste 1*1 
esperanza” .

Con la conjunción adversativa “pero” se da a entender umi 
coordinación restrictiva, en la cual la segunda oración planten I 
una corrección o restricción a lo expresado en la primera: “Di-1 
cen que soy chiquito pero verás que soy sabroso” . Un ejemplo I 
igual de jactancioso podría ser éste: “Quería ir a la Universi I 
dad pero decidí no perder el tiempo entre tanto mediocre” . Con I 
esta conjunción también puede expresarse que la acción de la I 
segunda oración no seguirá necesariamente la de la primera: I 
“Puedes decirle a mi mamá lo que quieras pero no me casan' I 
contigo”.

No debemos confundir estas conjunciones —que pueden I 
ser copulativas (“y” , “e” y “ni”), disyuntivas (“o” y “u”) y ad- 
versativas (“pero” , “mas” y “sino que”)— con otros puentes o 
nexos que llevan a que la oración adjunta sea subordinada, no I 
coordinada. Por ejemplo: “Asistiremos al concierto aunque 
no tenemos boletos” . “El asistente desafió a su coordinador, I 
pues con el apoyo del director se siente todopoderoso” .

En resumen, podemos coordinar oraciones independientes 
en una sola proposición. Esto puede lograrse con el uso de las 
conjunciones que acabamos de ver o mediante signos de pun 
tuación (yuxtaposición).
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i liando hay dos oraciones, cada una con su verbo,6 y una de 
|kiis oraciones —por su sentido— no puede existir de manera 
unlt pendiente, esta última se subordina a la que sí podría es- 
Idi sola. Para que el redactor no se confunda, debe saber que 
lliiy una serie de palabras que, antes de un verbo conjugado, 
Iniciarán necesariamente una oración subordinada. Estas son 

esencialmente— nueve, aunque también pueden incluirse 
Viti ios sinónimos, los cuales pondremos entre paréntesis:

que (cual, -es), (cuyo, -a, -os, -as; cuyo es la 
forma posesiva de que) 

como 
cuando 

cuan,cuanto 
donde 

quien, quienes

§4 .2.2. Las oraciones subordinadas

mientras
pues

si

La palabra que también se combina con otras: aunque, con- 
(///(' y porque. Además, puede usarse en conjunción con otras 
Imlabras que se escriben separadamente: ya que, mientras que, 
puesto que, debido a que, por que, a pesar de que, etcétera. La 
unica versión de que que no subordina es sino que, la cual 
coordina. Cuan, a su vez, tiene su cuanto, y quien —desde 
luego— tiene su forma plural: quienes. Las otras tres pala­
bras son invariables. Si uno puede memorizar estas nueve 
palabras básicas, y no creo que sea un problema excesivamente 
difícil, podrá agregar las otras derivadas sin mayores complica- 
dones. La lista completa tiene 17 palabras en total, incluyendo 
las variantes. Veamos estos ejemplos:

6 Nunca olvide que estamos hablando de verbos conjugados.
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que entró ayer ya pedimos tres libros
que nadie quería necesitas el llavero verde
el cual se perdió nadie vio al hombre
con que María lo desee estoy conforme

Las oraciones del lado izquierdo no pueden existir solas. Al 
lado derecho se encuentran otras tantas que, en un contexto n 
otro, sí podrían constituir proposiciones con vida independiente,

A diferencia de las oraciones coordinadas —las cuales cons 
tan de dos oraciones gramaticalmente independientes unidas 
por algún signo de puntuación o por alguna de las conjunciones 
que vimos en el apartado anterior—, las subordinadas necesitan 
supeditarse a las independientes o subordinantes. Podríamos, 
por ejemplo, tomar las subordinadas del lado izquierdo y com­
binarlas con las subordinantes del lado derecho. No es forzoso 
que la oración independiente sea la primera, como consta en el 
segundo caso:

Nadie vio al hombre que entró ayer.
Con que María lo desee, estoy conforme.
Ya pedimos tres libros que nadie quería.

Necesitas el llavero verde, el cual se perdió.

Una oración puede subordinarse al sujeto de una propo­
sición, al núcleo del predicado, al complemento directo, al 
complemento indirecto o a uno de los complementos circuns­
tanciales. Por esto pueden enriquecerse sustancialmente las 
posibilidades expresivas de cualquier escrito.

Para saber de qué tipo de oración subordinada se está ha­
blando, se las llama según la función gramatical que desem­
peñan. Si poseen la función de un sustantivo, por ejemplo, se 
llaman subordinadas sustantivas cuando se trata de un sujeto o 
un complemento directo o indirecto. Si desempeñan la función 
de un adjetivo, se denominan subordinadas adjetivas. Y, por 
fin, si desempeñan la función de un complemento circunstan­
cial, serían subordinadas circunstanciales. Enseguida analiza-
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algunos ejemplos de estas oraciones subordinadas; des- 
veremos cómo pueden emplearse en cualquier redacción 

jiiiin precisar el sentido de lo expresado.
I Vro antes será necesario señalar claramente los riesgos que 

?l inlactor puede correr al entrar en el terreno de las oraciones 
i imipuestas. Para decirlo pronto: una subordinación excesiva 

•.nhordinadas de subordinadas de subordinadas, por ejem­
plo, o muchas coordinadas— puede llegar a enturbiar el sentido 
tlt' cualquier escrito, volviéndolo farragoso y difícil de com­
prender. Bien utilizadas, las oraciones subordinadas pueden, al 
i miliario, brindar mayor claridad, más información pertinente 
\ Je manera muy variada. Son las oraciones compuestas, al 
Un y al cabo, mucho más versátiles que las oraciones simples.

lil siguiente ejemplo es de una subordinación excesiva; no 
i<s que sea “incorrecta” sino que resulta enredada y puede con­
tundir al lector. Lo que aparece en letra redonda constituye 
Li oración principal; las demás son subordinadas, ocho en to- 
tnl: “Los documentos que entregaste a la secretaria que llegó 
i tmndo sonó la alarma sísmica, la cual funcionaba a pesar del 
apagón, no eran los indicados, ya que habían sido invalidados 
¡>or una orden superior, misma que fue trasmitida por fax  des­
líe la casa matriz, que se encuentra en Mérida, ciudad que es 
mpital del Estado de Yucatán".

También puede llegarse a la exageración al coordinar las 
oraciones, aunque se haga correctamente en términos gramati­
cales, como ocurre en este ejemplo: “Los jóvenes impacientes 
prefieren ver antes que nada la aplicación práctica de una teo­
ría, y aprovechan cada oportunidad para hacerlo, pero pueden 
perder de vista el porqué de su proceder, mas no suelen transi­
gir en este punto ni aceptan sustituto alguno de su experiencia 
de primera mano” .

En ambos casos el redactor podría mejorar infinitamente su 
escrito al establecer jerarquías claras mediante una puntuación 
más contundente y cierto replanteamiento general de la pro­
posición (en la segunda parte del libro, esto se verá con gran 
detalle). Enseguida analicemos dos posibles reescrituras:
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Primer ejemplo, replanteado 
I os documentos que entregaste a la secretaria que llegó cuan 
do sonó la alarma sísmica —la cual funcionaba a pesar del ap* 
gón— no eran los indicados. Éstos habían sido invalidados poi 
una orden superior trasmitida por fax desde la casa matriz un 
Mérida, capital del Estado de Yucatán.

Como verá el lector, las subordinaciones no se han elimi 
nado, ni siquiera la triple subordinación “ [1] que entregaste ¡i 
la secretaria [2] que llegó [3] cuando sonó la alarma sísmica", 
Esta fue perdonada porque en sí no causaba ninguna confu 
sión, pero el efecto acumulativo de todas juntas podía marear 
a cualquiera. El punto y seguido después de la palabra “indi 
cados” evita esta sensación desagradable y, al mismo tiempo, 
establece claramente cuáles son las ideas principales. (Nota: 
pudo haberse empleado el punto y coma [;] en lugar de punto, 
como se verá en el apartado §6.1.)

Segundo ejemplo, replanteado 
Los jóvenes impacientes prefieren ver antes que nada la aplica­
ción práctica de una teoría. Aprovechan cada oportunidad para 
hacerlo, aunque pueden perder de vista el porqué de su proceder. 
Sin embargo, no suelen transigir en este punto ni aceptan sustitu­
to alguno de su experiencia de primera mano.

§43. L a  subordinación sustantiva

Hay varios tipos de oraciones subordinadas sustantivas, según 
la función que desempeñan, como vimos en el apartado §4.2.2. 
En esta sección observaremos algunas subordinadas que fun­
cionan como sustantivos en diferentes partes de la oración.

§43.1. Subordinadas de sujeto

A veces una oración subordinada constituye el sujeto de 
una oración. Ocurre, de hecho, con mucha frecuencia. Al-
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IIJIMIN ejemplos (los sujetos están en cursivas y la coma es 
H|" liuial):

1(1 hecho de que los representantes voten a favor del proyecto, 
es una clara señal de nuestro futuro éxito.

Quien no haya pecado podrá tirar la primera piedra.
El que me ayudes ahora, significa mucho para mí.

/ o que dijo el alcalde preocupa a toda la comunidad de habla
portuguesa.

I ii estos cuatro ejemplos puede apreciarse que el sujeto es,
III realidad, una oración subordinada que posee valor sustan­
tivo y que realiza la acción del verbo principal: “es” , “podrá”, 
"Minifica” y “preocupa” . Otro ejemplo:

Que tú lo digas, me basta.

lista proposición se parece a la del segundo ejemplo. La 
ni ación de cuatro palabras con verbo conjugado en modo sub­
juntivo rige al verbo principal dentro del predicado: “basta” . 
I »i bemos notar que la subordinación sustantiva “Que tú lo di- 
i i e s  singular (significa lo mismo que “el que tú lo digas” o 
'VI hecho de que tú lo digas”), y por eso el verbo “basta” tam- 
luén se conjuga en la tercera persona del singular.

En resumen: cuando el sujeto de una proposición consiste 
en una oración subordinada, decimos que se trata de una ora- 
i ion subordinada de sujeto o, más sencillamente, una subordi­
nada de sujeto. Esta clase de subordinación sustantiva es sólo 
una de tres. Enseguida del ejercicio veremos la segunda.

Ejercicio

I ietermine cuáles de las siguientes proposiciones contienen 
una subordinada de sujeto y cuáles no. En todos los casos, 
<liga cuál es el sujeto.
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1. Las lámparas de pilas sirven admirablemente para emolí 
gencias cuando se va la luz.

2. Que haya puesto al Consejo de Seguridad entre la espail# 
y la pared es indicio de su poco respeto por la cooperacim 
internacional.

3. Quien desea lo mejor para sus hijos debe pensar en su eclu 
cación.

4. Las tarjetas de crédito y los monederos electrónicos revolu­
cionaron el mercado de compras al menudeo.

5. Los que siguen hasta Nueva York necesitan pasar por ln 
aduana en Acapulco.

Respuestas:
1. Sujeto: Las lámparas de pilas // es simple; no hay oración 

subordinada de sujeto.
2. Sujeto: Que haya puesto al Consejo de Seguridad entre la 

espada y la pared // oración subordinada de sujeto.
3. Sujeto: Quien desea lo mejor para sus hijos // oración su 

bordinada de sujeto.
4. Sujeto: Las tarjetas de crédito y los monederos electrónicos 

// es complejo, no hay oración subordinada de sujeto.
5. Sujeto: Los que siguen hasta Nueva York // oración subor­

dinada de sujeto.

§43.2. Subordinadas de complemento directo

Así como hay complementos directos dentro de oraciones sim­
ples, también los hay en forma de oraciones subordinadas. En 
la oración simple “Mario escribió su respuesta” , las palabras 
subrayadas constituyen el complemento directo. Si el redac­
tor, en lugar de escribir “su respuesta” , hubiera redactado “que 
vendría pronto” , esta última habría sido una oración subordi­
nada de complemento directo. Si así fuera, podríamos —in­
cluso— pasar la oración por las tres pruebas consabidas: 1) 
preguntar qué escribió Mario, 2) sustituir por un pronombre de 
tercera persona y 3) pasar la proposición a voz pasiva.
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...que vendría pronto.
Mario lo escribió.

Que vendría pronto fue escrito por Mario.

I )e hecho, cuando el redactor anuncia que cualquier perso- 
II» "d ice”, “escribe” o “pregunta” algo, estamos en presencia 
ilc una subordinada complementaria enunciativa. “Mi mamá 
illt e que...” , “El maestro aseveró que ...” , “Los políticos ar­
gumentan que...” . Esto puede extenderse a otros verbos pa­
itad o s  como “pensar” , “negar” , “creer” , “intuir” , “suponer” , 
"querer” , “entender” , etcétera. Aunque no son verbos estric- 
Itimente enunciativos, las oraciones que introducen también 
mui oraciones subordinadas complementarias. Cada una de 
ellas va a afirmar o negar algo, y ese algo es el complemento 
directo de la proposición, planteado en forma de oración su­
bordinada:

Nuria piensa que no me he dado cuenta de su jueguito.
¿Tú crees que la obra empiece puntualmente?

El gobernador supuso que nadie se le opondría.
Ese niño ya intuye que Alfonso no es su papá.

Para decirlo pronto, en estos cuatro ejemplos las oraciones 
principales introducen otras tantas oraciones subordinadas de 
romplemento directo, también llamadas complementarias di­
rectas.

Ejercicio

Invente una oración subordinada complementaria que sustitu­
ya al complemento directo simple que aparece en las siguien­
tes proposiciones.

1. El vendedor dijo muchas falsedades.
2. El primer ministro anunció el retiro del Presidente.
3. Yo entendí lo peor.
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4. Las feministas quieren cambios en el idioma.
5. Tu mamá necesita ayuda.

Respuestas posibles:
1. El vendedor dijo que la lavadora también plancha la ropa.
2. El primer ministro anunció que el Presidente se retiraría de 

la conferencia de prensa.
3. Yo entendí que nos iban a demandar por difamación.
4. Las feministas quieren que el idioma cambie para reflejar la 

igualdad de los sexos.
5. Tu mamá necesita que tú la ayudes.

§4«3.2.1. Oraciones complementarias de un sustantivo

También hay casos de subordinaciones de complemento direc­
to que son oraciones subordinadas de un sustantivo. Suelen 
emplearse con la combinación “de + que” , aunque también 
pueden usarse “con que” , “a que”, “por que” o “en que” . Esto 
significa que la oración subordinada que funge como comple­
mento directo viene después de un sustantivo. En otras pala­
bras, en casos como éstos el complemento directo empieza 
como cualquier otro, pero se le agrega una oración subor­
dinada que empieza con alguna de las combinaciones men­
cionadas. Veamos varios ejemplos, primero del complemento 
directo dentro de una oración simple, y después, dentro de una 
oración compuesta con una oración complementaria del sus­
tantivo original:

Simple: Compuesta:
Tenemos la certeza. Tenemos la certeza de que harás

tu mejor esfuerzo.

Simple:
Comprendo las razones

Compuesta:
Comprendo las razones por que 
abandonaste el partido.
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Simple:
I ncontré la pluma.

Compuesta:
Encontré la pluma con que el 
Presidente firmó la nueva lev.

Simple:
Nadie acepta 
lo s  planteamientos

Compuesta:
Nadie acepta los planteamientos 
a que llegaste en tu ponencia.

| l J.2.2. Oraciones de predicado nominal con adjetivo

l .ns oraciones de predicado nominal1 son aquellas cuyos 
mijctos pueden fungir como predicados, y cuyos predicados 
|uu:den fungir como sujetos. Siempre emplean verbos copula­
tivos, como “ser” , “estar” , “resultar” , “parecer” , etcétera. Por 
i H'inplo:

Mi mamá es la diputada más influyente del estado.
Tus groserías resultan inadmisibles.

Javier parece político.
Adriana está incomparablemente hermosa.

Pero también podríamos escribir...

La diputada más influyente del estado es mi mamá.
Inadmisibles resultan tus groserías.

Político parece Javier.
Incomparablemente hermosa está Adriana.

Los verbos copulativos siempre son intransitivos, y como 
lales no pueden transferir su acción a ningún complemento di­

7 La palabra “nominal” suele referirse al sujeto de una oración, puesto que el 
( aso “nominativo” en latín se reservaba exclusivamente para los sujetos de las ora­
ciones. Así, la frase “predicado nominal” puede entenderse como “predicado que 
es sujeto” .
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recto. Una cosa simplemente es otra cosa, o parece otra cosn,
o está de tal manera o forma. Lo que sigue al verbo copulaii 
vo —sea sustantivo, adjetivo o adverbio— se llama atributo n 
predicativo. Lo curioso es que estos atributos pueden ser susli 
tuidos por el pronombre “lo”, y por eso parecen complemento-, 
directos sin serlo.

Una vez aclarado lo que es una oración de predicado nonu 
nal y qué sucede con ellas, conviene aclarar que existen ora 
ciones de predicado nominal que se parecen a las oraciones 
complementarias de un sustantivo que vimos en la sección 
§4.3.2.1. Esto, hasta cierto punto, resulta comprensible por l.i 
misma naturaleza de los atributos que parecen complemen 
tos directos sin serlo. Las oraciones a que me refiero son las 
de predicado nominal con adjetivo, seguidas de una oración 
subordinada que utiliza las mismas combinaciones que en las 
complementarias de un sustantivo: “de que”, “con que”, "¡i 
que” , “por que” o “en que”. Con unos ejemplos se entenderá 
claramente:

Mi contador está contento con que hayan cambiado la ley.
Los atletas no parecen conformes en que el reglamento sea 

cambiado ahora.
No estoy dispuesto a que me quites a mi hijo.

Luisa y Gerardo están felices de que sus análisis hayan salido
negativos.

Se ve que los verbos empleados son copulativos (“está”, 
“parecen”, “estoy” y “están”). Después de estos verbos hay un 
adjetivo seguido de una de las combinaciones mencionadas, 
mismas que introducen alguna oración subordinada. A pesar 
de que uno podría decir “Mi contador lo está” , no se trata de 
oraciones subordinadas complementarias sino de oraciones 
subordinadas al atributo o predicativo de una oración de pre­
dicado nominal. (Véase la sección §4.6.2: oraciones subordi­
nadas circunstanciales de causa).
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I unió ocurre con los complementos directos, también sucede 
i mi los indirectos. Puedo escribir, por ejemplo...

» • '.3. Subordinadas de complemento indirecto

Entrega las llaves al vencedor [a + el vencedor].

Aquí, el vencedor es el complemento indirecto. Pero este 
complemento indirecto puede expresarse como una oración 
mhordinada. Véanse estos dos ejemplos:

Entrega las llaves a quien resulte vencedor.
¿Habría yo de ofrecerme al [a + el] que me ha despreciado?

En estos casos una oración subordinada de complemento 
Indirecto (o com plementaria indirecta) ocupa el lugar de lo 
i|UC en una oración simple habría sido, sencillamente, el com­
plemento indirecto. Es importante fijarse en el hecho de que la 
oración subordinada toda funge como el complemento indirec-
lo . y no sólo una parte de él. Contraste estos dos ejemplos con 
los que siguen:

Entrega las llaves al participante que resulte vencedor.
¿Habría yo de ofrecerme a la mujer que me ha despreciado?

En estos casos podemos observar que la oración subordi­
nada — en letra cursiva— sólo forma parte del complemento 
indirecto, el cual está subrayado. Esta clase de oración subor­
dinada se comporta, en realidad, como adjetivo: modifica al 
sustantivo que en estos dos ejemplos está escrito en letra negó­
la: el participante  y la m ujer; es decir, en el primer ejemplo se 
especifica a cuál de todos los participantes habrá de entregarse 
la llave; en el segundo ejemplo se determina a qué mujer el 
redactor habría de ofrecerse. Veremos con más detalle las su­
bordinadas adjetivas en el apartado §4.5.

Debe notarse que la oración complementaria indirecta, por
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ser —a su vez— una construcción nominal (sustantiva), poso® 
la misma forma que la oración subordinada de sujeto. De lie« 
cho, la única diferencia está en la función de la oración suboril 
dinada. Por ejemplo:

A. Quien acabe primero puede salir temprano.
B. Voy a dejar salir temprano a quien acabe primero.
A. Lo que salió en la televisión repugna a cualquier alma sensihlr I
B. No prestaré atención a lo que salió en televisión.

En los ejemplos “A”, las oraciones subordinadas “Quien I 
acabe primero” y “Lo que salió en la televisión” son subor»! 
dinadas de sujeto. En los ejemplos “B” , las mismas oracione* I  
fungen como complemento indirecto y son oraciones comple- I 
mentarias indirectas.

§4.4. U n  aparte: verbos subordinados 
en subjuntivo e indicativo

Los verbos de las oraciones subordinadas pueden estar en 
modo subjuntivo o indicativo.8 Si alguien escribiera, por ejeni 
pío, “Nadie sabía que el Presidente iba a venir” , el verbo “iba" 
—conjugado en modo indicativo— se encontraría dentro de 
una oración subordinada. Ocurre lo mismo en esta oración: 
“El policía argumentó que el conductor estaba ebrio”. El verbo 
“estaba”, el cual se encuentra en modo indicativo, forma parte 
de la oración subordinada.

El verbo subordinado —o dentro de la oración subordina I 
da— también puede conjugarse en modo subjuntivo: Yo no 
quería que te pasara esto. O: ¿Quién te pidió que te metieras 
en este lío? Los verbos en indicativo —en letra cursiva— sue-1 
len llamarse de “voluntad” , “deseo” o “mandato” , y son los I 
que exigen la presencia del verbo conjugado en subjuntivo, I

8 Se habla de los modos indicativo y subjuntivo en la letra “C” de la Tabla tic I 
términos que pertenece a la sección preliminar “Un leve anestésico” .
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lux i iiales en estos ejemplos aparecen subrayados. También 
hny verbos y giros verbales que indican duda e inseguridad: 

creía que fueras a decirle todo. O: Dudaba que supieran la 
Vi Miad. O: Es poco probable que tus hermanos lleguen antes 
•Ir l.i medianoche.

( 'uando, por otra parte, el verbo principal —no subordina­
do es de seguridad o certeza, el subordinado se conjugará 
vil modo indicativo, como en la siguiente oración: “El asesor 
tenía la certeza de que las nuevas leyes no echarían por tierra
■ I proyecto de expansión”.

|4.5. Las subordinaciones adjetivas

Muy oraciones subordinadas que tienen valor adjetivo. Pue­
den ser especificativas o explicativas, y pueden adherirse a 
un sustantivo (o frase sustantivada) perteneciente a cualquier 
pinte de la oración, sea del sujeto, del complemento directo, 
del complemento indirecto o del complemento circunstancial. 
Veamos algunos ejemplos para que este concepto general que­
de perfectamente claro. Los sustantivos modificados están en 
letra negrita y las subordinadas adjetivas están en letra itálica; 
la oración principal —es decir, sin la subordinada— está sub- 
layada:

Subordinada adjetiva que modifica al núcleo del sujeto:
El estadio que construyó aquella empresa trasnacional 

no cumple con las normas mínimas de seguridad.

Subordinada adjetiva que modifica al complemento directo: 
Tu esposa no vio la nalgada que le diste a su hermana.

Subordinada adjetiva que modifica 
al complemento indirecto:

Los obreros entregaron su pliego petitorio directamente al 
funcionario que se encarga de las relaciones laborales.
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Subordinada adjetiva que modifica 
al complemento circunstancial:

Los asaltabancos se refugiaron en la barranca 
que va desde la carretera hasta la cascada.

Antes de pasar a ver con detalle las subordinaciones ail 
jetivas, conviene recordar una vez más que todo sustantivo 
—es decir, toda palabra que dé a entender una cosa, animal, 
lugar, persona o concepto abstracto— puede ser modificado 
por un adjetivo, el cual revela alguna cualidad del sustantivo, 
Así, puedo decir el perro grande, o la bella  playa, o el ma­
nual aburrido. Estos adjetivos modifican —o caracterizan— el 
sustantivo. Las subordinaciones adjetivas, por otra parte, cum­
plen una tarea similar, sólo que lo hacen mediante una oración 
subordinada que se inicia con el pronombre relativo “que’','1 
según vimos en los ejemplos anteriores.

Ejercicio

Anote a qué parte  de la proposición se adhiere la oración su­
bordinada adjetiva (al sujeto, a l complemento directo, al com­
plem ento indirecto o al complemento circunstancial).

1. Me compré una computadora que escribe sonetos petrar- 
quistas.

2. Me quedé en la casa que com pré el año pasado.
3. El niño que rom pió el vidrio  tendrá que pagar los daños.
4. No entregues tu futuro a un hombre que no sepa amar.

’ Los pronombres relativos funcionan como palabras de enlace entre dos frases, 
y las convierten en una proposición. Véanse los ejemplos con el relativo que en la 
sección §4.5. Hay otros pronombres relativos además de que: quien, cual (siempre 
precedido de artículo), cuyo y cuanto. El pronombre relativo que es invariable, 
mas quien, cual, cuyo y cuanto varían según su número y género (cuales, cuyas, 
cuantos, etcétera). Que y cual se refieren indistintamente a personas o cosas. Quien 
se refiere casi siempre a personas. En singular, cuanto sólo se refiere a cosas; en 
plural, a personas.
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I I I icloj que rom piste pertenecía a mi bisabuelo, 
i I r dimos dos manos de pintura al auto verde que com pra­

mos al viejito del edificio de enfrente.
I Pretiero leer novelas policiacas, que me divierten horrores. 

Yu, que jam ás bebo una gota de a lcohol, me puse hasta las 
i h.nielas anoche.

II I tu me el cuchillo que está sobre la mesa.
|(),/,I e dieron el premio a la niña que hacía todas esas p re ­

guntas?

dispuestas:
i ,il complemento directo 
) id complemento circunstancial 
t id sujeto
4 id complemento indirecto 
i ni sujeto
fi id complemento indirecto 
I ni complemento directo 
H al sujeto
') al complemento directo 
II). al complemento indirecto.

La ventaja de poder elegir entre un adjetivo simple y una 
(ilación subordinada adjetiva radica en que muchas veces los 
mljetivos no pueden comunicar exactamente eso que deseamos 
dar a entender. Si bien es cierto que decir “El niño travieso” 
equivale más o menos a “El niño que hace travesuras" , no 
siempre sucede así. Con frecuencia escuchamos, por ejemplo, 
sujetos gramaticales como éste: “Esa bella  mujer.. Pero con 
una subordinada adjetiva podemos decir mucho más: “Esa 
mujer que emana belleza ..." . De la misma manera —como 
en la proposición número 4 del ejercicio anterior—, no es lo 
mismo decir “No entregues tu futuro a un hombre insensible", 
que “No entregues tu futuro a un hombre que no sepa am ar". 
Para decirlo de otra manera, una oración subordinada adjetiva 
puede agregar información importante y con ciertos matices
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de expresividad que muchas veces serían imposibles si oiii«! 
pleásemos un simple adjetivo.

§4.5.1. Oraciones subordinadas especificativas

Estas oraciones, como los adjetivos en general, van a e s |* | 
cificar o restringir el sentido del sustantivo que las antecedí! 
Aunque pueda parecer un detalle sin grandes consecuencias. o|É
lo que se refiere a la redacción cotidiana, encierra importanell 
fundamental.

Es así porque, según hemos dicho, hay dos especies de oriil 
ciones subordinadas adjetivas, y requieren puntuación distinl» 
(lo cual será analizado con mucho detalle en la segunda pariaj 
de este libro). Lo importante aquí no es la puntuación sino Id 
razón por la cual se requieren dos puntuaciones diferentes: lih 
subordinadas especificativas no cumplen la misma función 
que las subordinadas explicativas. Confundir una con la otm 
podría acarrear consecuencias desastrosas. Por desgracia, su 
ceden desastres de redacción todos los días.

Veamos: si alguien escribe “El niño que hace travesu 
ras...” , queremos especificar de qué niño estamos hablando; 
es “el niño que hace travesuras” y no se trata de ningún otro. 
Pero si se escribe “El niño, que hace travesuras...” , el redactor 
da por sentado que el lector sabe de qué niño se está hablando, 
pues habría algún antecedente que lo aclare. En este caso, no 
estamos especificando de qué niño se trata, sino que estamos 
agregando información, estamos explicando algo acerca de eso 
niño; estamos agregando un detalle más dentro del discurso 
que va a armarse enseguida. Esa proposición, en su totalidad, 
podría ser así: “El niño, que hace travesuras, se porta muy bien 
en términos generales” . Otro ejemplo:

El hombre, que mata a su prójimo, no merece el paraíso.

Éste, que es el caso de una oración subordinada explicati­
va, como veremos en el apartado §4.5.2, posee un sentido muy 
diferente del que aparece en la oración siguiente:
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I ii el primer ejemplo, nos damos cuenta de cuál es la idea 
ÍMliii ipil] del redactor si eliminamos la oración que está escrita 
llllir ins comas (y en letra cursiva): “El hombre no merece el 
i.... . En casos como éstos, podemos afirmar que lo que vie­
ne t une comas es una oración incidental o parentètica. Es de- 
i li el hecho de que el hombre pueda matar a su prójimo es, en 
HUI cuso, información incidental o parentètica; no resulta esen- 
ilnl pura entender rectamente la proposición, pues lo que quiere 
(¡Uhi- a entender es que “el hombre no merece el paraíso”.

Pira plantear esto de manera chusca, podríamos escribir 
lu Mguiente: “El hombre, que se rasca en las mañanas antes 
ili’ desayunar, no merece el paraíso” . También en este caso 
iMiuIríamos la misma oración principal después de eliminar
III parentètico: “El hombre no merece el paraíso” . El segundo 
||rinplo, sin embargo, “El hombre que mata a su prójim o  no 
iiii roce el paraíso” , dice que únicamente aquel hombre que 
iihitd a su prójim o  no merece el paraíso, mientras que en el 
I»liner caso ningún hombre merece el paraíso. En verdad se 
nnía de dos fenómenos muy diferentes.

Debemos recordar que las oraciones subordinadas especi­
ficativas no deben ir precedidas de una coma. Si se colocara 
ri|iiivocadamente una coma antes de una oración de esta clase, 
HC entendería como una subordinada explicativa, lo que vere­
mos enseguida.

U4.5.2. Oraciones subordinadas explicativas

A diferencia de las subordinadas especificativas, que restringen 
n especifican el sentido del sustantivo que las antecede, las ora- 
dones subordinadas explicativas van a agregar información 
ndicional, como se vio en los dos ejemplos anteriores. En la 
segunda parte de este libro, en el apartado referente a las frases 
y oraciones incidentales (o parentéticas), se verá cómo afecta 
la puntuación el sentido de las proposiciones que las contienen.

II hombre que mata a su prójimo no merece el paraíso.

131



I a información que agregan las oraciones explicativas puo 
de ser de cualquier naturaleza, pero no debe resultar esenciiil 
para la comprensión cabal de la oración.

Los teléfonos, que fueron un invento genial, han venido a 
suprimir la comunicación entre los seres humanos.

A mí me cansan los pintores, que casi siempre son 
unos ególatras insoportables.

La poesía, que no es mi fuerte, me conmueve cuando llego 
a comprenderla.

Como se dará cuenta el lector, las oraciones subordinada', 
explicativas, que aparecen en letra cursiva  (como ésta mis 
ma), pueden ser fácilmente suprimidas sin que se afecte el sig 
nificado profundo o esencial de sus respectivas oraciones.

Ejercicio

Indique cuáles de las siguientes proposiciones incluyen ora 
do n es especificativas y  cuáles incluyen oraciones explicativas

1. Esa grabadora, que es d igital, funciona de maravilla.
2. Necesito una grabadora que registre sonido digitalm ente.
3. Se compró un vestido que nadie más se pondría.
4. ¿Ustedes ven esa montaña, la cual tiene un color verdusco?
5. Quisimos poner una obra que todos recordarían.
6. Los pasajeros, cuyos boletos marcan las 18 horas, deben 

acercarse a la puerta 9.
7. Los toreros, que casi nunca son a teos, suelen rezar antes do 

sus corridas.
8. Le regaló el libro a la niña que le p id ió  un autógrafo.
9. Esa es la gota que colm ó el vaso.
10. Vosotros debéis leer la Biblia, que es la m ejor colección de 

cuentos jam ás reunida.
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Hi \l>uestas:
I explicativa 
' especificativa 
1 especificativa 
4 explicativa 
A especificativa 
fi explicativa 
? explicativa 
N especificativa 
U especificativa 
III. explicativa

1-1.6. Oraciones subordinadas circunstanciales, 
también llamadas subordinaciones circunstanciales

( uando estudiábamos la oración simple, vimos en el apartado 
& ' 5 que existen varias maneras de indicar en qué circunstan­
cias ocurren los hechos expresados por el núcleo verbal de una 
Oración. Para hacerlo nos valemos de complementos circuns­
tanciales. Cuando escribimos oraciones compuestas, también 
podemos dar a entender situaciones parecidas. La gran dife- 
icncia entre el complemento circunstancial y la oración cir-
i unstancial (o subordinación circunstancial, u oración subor­
dinada circunstancial) consiste en que ésta será una oración 
subordinada con verbo conjugado. Veamos unos ejemplos en 
(|iie la oración compuesta expresa una circunstancia parecida a
l,i manifiesta por una oración simple:

Oración simple:
Llegué a mi casa a las tres de la tarde, (cc de tiempo) 

Antonio pinta como loco, (cc de modo)
Mi mujer me encontró en la misma cantina, (cc de lugar)

Oración compuesta:
Llegué a mi casa cuando oímos las campanas 

dando las tres de la tarde.
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Antonio pinta como si hubiera enloquecido. 
Mi mujer me encontró donde me había dejado 

10 años antes.

En el primer caso de oración compuesta, hemos empleado 
una subordinación circunstancial de tiempo; en el segundo, mm 
subordinación circunstancial de modo, y en el tercero usanutlj 
una oración subordinada circunstancial de lugar. Como puedo 
verse, la oración circunstancial puede enriquecer considera 
blemente el contenido de una proposición. Ya que se emploi 
otro verbo conjugado, aumentan también las relaciones que 
pueden darse entre los diferentes elementos incluidos dentro 
de cualquier proposición que deseemos escribir. Hay mucha', 
clases de subordinación circunstancial, pero no son tantas que 
resulten imposibles de aprender a reconocer y usar a gusta 
Sus nombres se parecen mucho a los de los complementos cir 
cunstanciales, pero varían en algunos casos, y en otros tocan 
funciones que los primeros no tienen. Estas oraciones subor 
dinadas circunstanciales pueden expresar múltiples nociones:

adición 
causa (causales) 

comparación (comparativas) 
consecuencia (consecutivas) 

concesión (concesivas) 
condición (condicionales) 

contraste 
excepción 

finalidad (finales) 
intensidad 

lugar 
modo (modales) 

restricción (restrictivas) 
tiempo (temporales)
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I I estudio de las oraciones subordinadas circunstanciales 
l'ti* de ser tan complicado y laborioso como uno lo desee. Pero 
PM in se busca aquí una guía práctica para usarlas correctamen- 
te, se reducirá la teoría a lo mínimo y se ofrecerán abundantes 
t |i mplos que ayuden a aclarar la función y la sintaxis de estas 
MiUtrdinaciones. Veamos cada caso con sus ejemplos, en el or- 
lifli en que se han expuesto arriba. Para que puedan distinguirse 
torilmente, las oraciones principales están escritas con letra re- 
pimlu, mientras que las subordinadas aparecen con letra cursiva.

|l.6.1. Adición

Además de que es inteligente, es más simpático.
I lla gana lo que quiere, aparte de que tiene mejores prestaciones. 

Amén de que te quiere más que nadie, ofrece comprarte 
una casa de campo.

I’.i labras que se usan con las subordinadas de adición: además 
,lc, amén de, aparte de.

{|4.6.2. Causa (causales)

le pido calma,porque es preciso que des tu versión de los hechos.
Estoy feliz de que haya venido con esta propuesta.l0 

Ya que no vas a comprar nada, deja de estar tocando la mercancía. 
Haz lo correcto, que los virtuosos seguramente recibirán 

su recompensa.
Como ya se sabe quién va a ganar las elecciones, mucha 

gente no saldrá a votar.
Puesto que yo tengo lo que tú necesitas, deberás 

hacerme una buena oferta.
Nadie le hizo caso a la señora, por cuanto su aspecto 

inspiraba desconjianza.

10 Véase la sección §4.3.2.2: Oraciones de predicado nominal con adjetivo, 
donde se explica esta sintaxis con más detalle.
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Palabras que se usan con las subordinaciones circunstancial!'! 
de causa: que, pues, pues que, porque, puesto que, supuesta 
que, de que, ya que, como, como que, como quiera que,por ni 
zón de que, en vista de que, visto que, debido a que, por cua/ilil 
y a causa (de) que.

§4.63. Comparación (comparativas)

Tan desilusionado como estás tú, lo estoy yo.
Me gustan más los ferrocarriles que [me gustan] los aviones." I 

Como el rico que roba al pobre, así tú te has apropiado 
de los bienes de la nación.

Como todo se sabe tarde o temprano, bien así se descubrirá 
el daño que han perpetrado esos hombres.

Así como la clase gobernante ha sembrado la desesperanza, así 
el pueblo le responderá en las urnas.

Sus palabras fueron cuales esperábamos de un poeta de su talla. 
Esa ley se aplica lo mismo a los católicos que [se aplica] 

a los protestantes.
Ese fulano ha robado más dinero que el cielo tiene estrellas.
Sergio estudia más en un día que tú [estudias] en seis meses.

Virgilio gana mucho más de lo que necesita.
Tanto más la quiero cuanto más me comprende.

Palabras que se usan con las subordinaciones circunstancia­
les comparativas: como, cual, así, bien así, tal, tan, así como. .. 
así, como... así también, com o... así bien, así como... así tam­
bién, tal... cual, tanto... cuanto, igual... que, lo mismo que, 
más, menos, más... que, menos... que y tanto más... cuanto 
que.

11 Cuando el verbo tendría que repetirse, se suele dejar fuera la segunda ve/.. 
Esto no significa que no haya verbo. Se trata de un caso de elipsis. Se verán otros 
casos de elipsis en los capítulos 5 y 6.
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HI (i.4. Consecuencia (consecutivas)

Estudió tanto que llegó aturdido al examen.
Compro, luego existo.

Nt> has sacado buenas calificaciones, así que no tendrás permiso 
para salir durante un mes.

Tomé tanta Coca Cola que ya no me aguanto las ganas 
de ir al baño.

I I pobre se esforzó tanto que, llegada la hora, no pudo hacer nada. 
I I maestro estaba tan enojado que ya no nos aplicó el examen. 
No entendimos su respuesta, así que nadie la tomó en serio. 

Tanto lo quiere, que sólo sueña con casarse con él.

Palabras que se usan con subordinaciones circunstanciales
i nnsecutivas: así que, así pues, tanto es así... que, tan... que, 
hil,.. que, así... que, de manera que y en grado que.

»4 .6.5. Concesión (concesivas: que indican concesión
ii vencimiento de alguna dificultad u objeción 
planteada en la oración principal)

Por mucho que grites, nadie te va a hacer caso.
Aunque no sabes latín, creo que podrás aprender francés. 

Aunque no me quisieron asegurar su asistencia, seguiré adelante 
con mis planes.

Saliste triunfante a pesar de que habían vaticinado tu derrota.
Jamás te he pedido nada, aun cuando me debías todo.

No saldré en esa obra, así me prometan las perlas de la virgen. 
Por convincentes que sean sus argumentos, no me dejaré seducir. 

Por más que lo estudie, no logro entender nada.
Por bien que juegues, será difícil que me venzas.

Palabras que se usan con las subordinaciones circunstancia­
les concesivas: aunque, aun cuando, ya que, a pesar de que, 
bien que, mal que y por... que [con adverbio en medio].
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Si tuviera dinero, compraría [o: compraba] un hospital 
para gatos.

Si hubiera llegado primero, ahora estaría [o: estuviera] 
disfrutando un rico pastel.

Te prepararé tu guiso favorito si vienes temprano.
Si hubiera tenido tiempo, te habría [o: hubiera] escrito 

tres capítulos más.
Quién sabe cómo se pondrá mi mamá si no gano esta carrera.
Si las dificultades no fueran tantas, sería [o: fuera] suficiente 

un solo trabajo.
Tú serías [o: fueras] la reina si yo fuera rey.

¡Qué desastre hubiéramos [o: habríamos] armado si no 
hubiéramos leído el periódico antes!

Donde no hagas la tarea, verás lo que es bueno.

Nota: Cuando el verbo está conjugado en el pretérito del subjun 
tivo en la parte condicional de la proposición, la que contiene l;i 
palabra “si” —también llamada la prótasis—, hay dos posibili 
dades de conjugación:

si tuviera, o si tuviese 
si hubiera, o si hubiese 

si las dificultades no fueran, o si... no fuesen

En la otra parte de la proposición, la oración principal —tam­
bién llamada apódosis— , cabría el condicional, el pretérito del 
subjuntivo o el imperfecto, también llamado copretérito. (Se 
considera que el empleo del imperfecto en estos casos consti 
tuye un uso coloquial o popular):

Si tuviera o tuviese dinero, compraría o comprara o 
compraba un hospital para gatos.

Ahora estaría o estuviera o estaba disfrutando un rico pastel 
si hubiera o hubiese llegado primero.

§4.6.6. Condición (condicionales)
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Si las dificultades no fueran o fuesen tantas, sería o fuera o 
era suficiente un solo trabajo.

Si cantaras o cantases como Victoria de los Angeles, 
otra sería o fuera o era mi decisión.

I ,o que de ninguna manera resulta aceptable es emplear la 
Upción -ase o -iese en la apódosis. Así, no diríamos “Si canta­
les como Victoria de los Angeles, otra fuese  mi decisión” .

Como puede verse, existen muchas maneras de combinar 
|hh conjugaciones dentro de las proposiciones condicionales, 
lín casi todas las situaciones el hispanohablante escoge correc- 
Imiiente la conjugación más apropiada. Los problemas empie­
zan cuando el redactor decide ampliar la gama de posibilidades 
lie conjugación —y con ello ensanchar su repertorio estilístico, 
tosa que en sí es buena—, sólo para caer en un error de los 
iTectistas, aquellos que desean, a toda costa, emperifollar sus 
escritos antes que darles la claridad y precisión necesarias para
• iuc realmente puedan ser bellos.

Estructura:

P r ó t a s is  A p ó d o s is

Si yo comprendiera la gramática, me costaría menos trabajo corregir mis errores.

Si D ios me da fuerzas, llegaré a ser a teo .

I  A p ó d o s is  P r ó t a s is

Me largo de este pueblo si m e perm iten renunciar a la alcaldía.
Escribiría la m ejor novela m oderna si tuviera buenas ideas.

Una consideración más acerca de las oraciones subordina­
das condicionales: cuando la prótasis —la oración subordi­
nada condicional— viene primero, siempre conviene usar 
coma después. Cuando la apódosis —la oración principal— 
viene primero, conviene no usar ninguna coma. Si se aplica
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esta regal sencilla, la redacción ganará mucho en claridad 
En todos los ejemplos de esta sección —como en todo el li 
bro—, se ha aplicado esta regla, como se verá en el apartado 
§5.1.2.6.2.

§4.6.7. Contraste

Mientras que yo me rompo el lomo trabajando, todos ellos 
se la pasan bien a gusto.

Mientras que los países desarrollados dedican un porcentaje 
importante de su producto interno bruto a la educación, 
las naciones subdesarrolladas destinan la mayor parte del 

presupuesto a pagar su deuda externa.

Francisco siempre llega a tiempo, mientras que Regina 
es notoria por su impuntualidad.

Palabras que se usan con las subordinaciones de contraste 
mientras que.

Nota: la palabra “mientras” puede ser acompañada de “que”, tic 
“tanto” y de “más”. Como hemos visto, mientras que indica con 
traste, pues es una locución conjuntiva adversativa. Pero usamos 
mientras, solo, para indicar simultaneidad: “Canto mientras me 
baño”. “Léeme el poema de Neruda mientras coso este calcetín" 
También puede significar en tanto o entre tanto: “Marlén va a n 
a la tienda; tú, mientras, puedes ver la televisión”. Aquí también 
cabe “mientras tanto”. La fórmula mientras más es sinónima de 
cuanto más. La primera se emplea con más frecuencia en Améri 
ca, mientras que la segunda es común en España.

§4.6.8. Excepción

Ya no hay nada que hacer, salvo que tú tengas alguna idea.
En este momento no tenemos problema alguno, aparte de que se 

acabó el dinero desde la semana pasada.
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Palabras que se usan con las subordinaciones de excepción: 
tulvo que, aparte de que.

11.6.9. Finalidad (finales)

Los agentes llevaron toda clase de folletos, a que los revisaran 
los posibles compradores.

Para que me entiendas, hablaré con absoluta claridad.
Se decidió usar computadoras en las escuelas, a fin de que 
los alumnos aprendan a usar y sentirse cómodos con la 

nueva tecnología.
Se retiró el presidente para que nadie pensara en la posibilidad

de fraude.
Enriqueta tuvo que haber sufrido mucho para que su padre haya 

enfrentado al marido.

Palabras que se usan con las subordinaciones circunstancia­
les finales: a que, para que, a fin de que.

(14.6.10. Intensidad

José Luis ya dio todo cuanto ha podido.
Se ha caído cuan largo es.

Palabras que se usan con las subordinaciones de intensidad: 
cuanto, cuan.

$4.6.11. Lugar

Visitamos el palacio donde se firmó el tratado de paz.
Los perros llegaron a un claro del bosque, donde el sol se filtraba 

con una luz casi surreal.
Voy a esconder esta moneda donde nadie podrá encontrarla.

Yo soy de donde los hombres son fuertes y bondadosos.
El funcionario entró por donde se habían colocado los vendedores. 

Los cobardes gobiernan en donde faltan los valientes.
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En algunas subordinadas circunstanciales de lugar es posi 
ble omitir el verbo de la segunda oración si está perfectamente 
claro de cuál se trata, como en estos ejemplos:

Voy donde Xavier. (Voy a donde está Xavier).
Los cartuchos que necesitas están donde las impresoras.

(Los cartuchos que necesitas están donde están las impresoras). 
Me podrás encontrar donde la alberca. (Me podrás encontrar 

donde está la alberca).

Palabras que se emplean con las subordinaciones circuns 
tanciales de lugar: donde, a donde, adonde,por donde, en don 
de, de donde.

§4.6.12. Modo (o modales)

Lo hizo cuidadosamente, como lo marca el reglamento. 
Léanse los cuentos entre ustedes, como yo siempre se los he leído. 

Todavía falta por decidir la manera como arreglarán 
esta situación.

Te diré el modo como sucedieron las cosas cuando amanezca. 
Lo haré así como lo quieren mis superiores.

Lo haré como lo quieren mis superiores.
Así como has sembrado, así cosecharás.

Como has sembrado, así cosecharás.
Leo y escribo todos los días, como tú me has sugerido.
El prisionero lanzó un grito como para que resucitaran 

los muertos.
Como para reconciliarse con lo que parecía un hecho, mi hermana 

aventó el retrato del hombre que podría haber sido su esposo. 
Me habla tan cariñosamente como si su voz misma fuera 

un arroyo en primavera.
Profería blasfemias como si hubiera sido víctima 

de una posesión diabólica.
Con este sol parece como que el infierno llegó a instalarse 

en la tierra.

142



El cínico hacía unas caras rarísimas, como que no sabía 
de qué lo acusaban.

Lo construyeron según les enseñaron.
Dejaron los objetos según estaban cuando murió el niño. 

Según te acercas al final, se vuelve más emocionante la trama. 
Conforme lleguen los resultados, iremos anunciándolos 

por la televisión.

Palabras que se usan con las subordinaciones circunstan­
c ió le s  de modo: com o, según, según que, conform e, conforme
il, como pa ra , como que + indicativo  y como si + subjuntivo.

#4-6.13. Restricción

Que yo sepa, nunca llegó el mariachi.
Ninguno de ellos pudo resolver el problema, que yo sepa.

Palabras que se usan con las subordinaciones circunstancia­
les de restricción: que + pronom bre  + ser  conjugado en modo 
subjuntivo. Lo más común es “que yo sepa”.

{14.6.14. Tiempo (temporales)

Cuando me ves así, no sé de qué soy capaz.
Mientras coses este botón, iré a buscar la leche.

Cayó una granizada salvaje cuando salíamos de la ciudad. 
Tardó cuanto quiso.

Cuando murió el último soldado, las fuerzas invasoras 
tomaron la colina.

Cuando te encuentre, te entregaré todo aquello que es tuyo. 
Apenas llegues a casa, háblame por teléfono.

En cuanto se enteren tus tíos, tendrás que marcharte.
Nos vamos de aquí tan pronto podamos juntar el dinero suficiente. 

¡Hazlo antes que sea demasiado tarde!
Después que derrotó al candidato oficial, el vencedor ofreció 

buscar la reconciliación.
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Cuando me traigas lo mío, consideraré devolverte lo tuyo.
¡Hijo, bájame la ropa de la azotea antes que empiece a llover!
No bien había muerto el marido, cuando se dedicó a buscar 

el sustituto.
Así que escuchaba la palabra “piojo”, Amparo empezaba 

a rascarse.
Aún no habían anunciado el nombre del ganador, cuando nuestro 

amigo se había subido al escenario.

Palabras que se emplean con las subordinaciones circuns 
tanciales de tiempo: cuando, cuanto, como, que, mientras, 
apenas, apenas... cuando, ya que, luego que, así como, asi 
que, tan pronto como, primero que, antes (de) que, y después 
(de) que.'2

En resumidas cuentas...

Hemos visto, hasta ahora, de qué constan el sujeto y el prc 
dicado de una oración. Hemos observado que tanto el sujeto 
como el predicado tienen sus complementos, y que cada uno do 
ellos suele seguir una serie de reglas generales que pueden api i 
carse en cualquier momento y hacia cualquier fin. Es impor 
tante señalar que aquí no se ha agotado todo el catálogo de cla­
ses de oración. Hemos visto, eso sí, las más importantes, do 
las cuales se derivan las demás: las simples y las compuestas, 
y dentro de éstas las coordinadas, yuxtapuestas y subordina 
das. Parte de esta última ramificación son las subordinaciones 
sustantivas (de sujeto, complemento directo —con sustantivo 
y con adjetivo— y complemento indirecto), adjetivas (especi

12 Las locuciones antes que y después que pueden usarse con la preposición de 
si el redactor así lo desea: antes de que, después de que. De hecho, esta opción va 
ganando terreno en el uso cotidiano, aunque en términos generales la redacción se 
antoja más limpia sin la presencia de la palabra de. Se trata —por supuesto— de 
una cuestión de gustos. Sea como fuere, de ninguna manera es incorrecto escribii 
antes que y después que como insisten algunos correctores de estilo mal informados
o poco sensibles a la belleza y eufonía del idioma español.
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Ih iilivas y explicativas) y circunstanciales de diversa índole, 
nulo acabamos de ver.

La gramática española es sumamente compleja, pero aquí 
Un hemos recurrido a ella sino para conocer la naturaleza de 
la sintaxis: cómo se llaman las partes de la oración, cómo se 
i iimbinan entre sí y cómo pueden manejarse para que la redac- 
i litii sea lo más precisa y clara posible. En la segunda parte del 
libro pondremos en práctica todo lo que hemos aprendido a lo 

■(Mlío de la primera.
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Segunda parte 
Puntuación

En esta segunda parte de Redacción sin dolor, el lector 
ii/irenderá a puntuar sus oraciones de manera que puedan 
ser leídas sin tropiezos. Verá cómo la puntuación adecuada 

no sólo facilita la lectura, sino que también ayuda a 
precisar las ideas que el redactor desea transmitir 

en cualquier clase de escrito.
Para lograr esta fluidez y precisión, el autor se basa 

cu las nociones de sintaxis que se presentaron en la primera 
parte del libro. El lector también conocerá las reglas 

de acentuación, las que se aplican al uso de mayúsculas 
y minúsculas y las que se aplican al uso de la letra cursiva 
(o palabras subrayadas); aprenderá —asimismo— cuándo 

y cómo encerrar estas mismas palabras entre comillas.



Capítulo 5
coma (,) y el punto (.)



|\ La puntuación: los signos son señales

llrspués de la gramática, lo que más terror inspira en el re­
dactor no experimentado son la ortografía y la puntuación. De 
hecho, la Real Academia Española considera que la puntua- 
i Ion forma parte de la ortografía, disciplina que —a su vez— 
|u iionece a la gramática en general. Para efectos prácticos, 
«ln embargo, aquí se deslindará la puntuación de la ortografía. 
I iiu-nderemos ésta como la escritura correcta de las palabras, 
pgún normas aceptadas en todos los países de habla española; 
por aquélla entenderemos la colocación adecuada de los sig- 
iitH que nos ayudan a comprender sin tropiezos el sentido de 
i nnlquier escrito, desde una oración sola hasta una novela, un 
plisayo, una tesis o una obra de divulgación.

lin este libro se toca la ortografía (como aquí se entiende) 
no lo de manera tangencial, aunque en el capítulo 8 se verán las 
líalas para acentuar correctamente. Asimismo, en la tercera 
pin te se anotan varias voces que se escriben mal con frecuen- 
i la, sea por ignorancia o por imitación de los medios impresos 
cuyos correctores no dominan su oficio. Ejemplo de esto es
l.i palabra consciente. Es difícil determinar por qué algunos 
1 01 rectores —más bien incorrectores— hacen que aparezca 
cuino conciente. Éste es sólo uno de los vocablos cuya polé­
mica ortografía se discutirá en la tercera parte.

Si ya se han aprendido las nociones básicas de la sintaxis 
i ¡istellana, será el dominio de la puntuación el que brindará 
ni escritor las herramientas necesarias para llevar sus conoci­
mientos al terreno práctico de la redacción, pues una cosa es 
poder reconocer y nombrar todos los elementos de la oración,
V muy otra saber manejarlos en el papel o en el monitor de la 
computadora (que para muchos es el paso obligado entre la es­
critura y la impresión de lo escrito).

Las figuritas que usamos para puntuar nuestros escritos se 
llaman signos, pero también son señales. Como las de tránsito, 
estas señales de puntuación ponen al lector sobre aviso respec­
to de lo que sucede y lo que habrá de suceder en el resto de la
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oración o proposición. En otras palabras, le facilitan la lectm|i 
porque van anunciando el carácter de las frases y las oracioneu 
el cual puede cambiar mucho si falta o sobra — por ejemplo-J 
una coma, un punto, un punto y coma o dos puntos (“ ,” / “ ."I 

respectivamente).
En gran medida, las normas de la puntuación se han vuelln 

universales; no hay mayores titubeos en este sentido. Existen 
reglas sencillas que nos ayudan a determinar qué signos do 
puntuación convienen a cada una de las oraciones que dese» 
mos escribir. Mucho tiene que ver el sentido que nos gustarla 
trasmitir al lector, el grado de énfasis y —también— el estilo 
de cada individuo.

Por esto hay cierto margen de libertad en el cual el guslu 
del redactor desempeña un papel importante. Hay, por ejem 
pío, escritores que prefieren usar la puntuación mínima, parn 
entorpecer lo menos posible el flujo de sus ideas; corren el 
riesgo, sin embargo, de que sus lectores caigan en confusiones, I 
lo cual resultaría contraproducente. Otros, más puntillosos, no 
desperdician la oportunidad de poner una coma si las reglas se
lo permiten; aquí, el riesgo consiste en construir un estilo nei 
vioso, entrecortado, saturado visualmente, de escasa fluidez.

Mucho depende, por supuesto, de la naturaleza del escrito ' 
en cuestión y del temperamento de cada quien. La mayoría do 
las personas encuentra un lugar intermedio entre los minima 
listas y quienes atiborran sus escritos con signos de puntuación I 
(sobre todo, comas) que tal vez salgan sobrando. Estos casos I 
—en que se puede optar por usar algún signo o no— tal ve/ |  
ocupen el 10 o el 15 por ciento de la totalidad de los signos quo I 
se usan comúnmente en la redacción. En el otro 85 o 90 por 
ciento de las veces no hay duda alguna sobre la conveniencia j 
de incluirlos.

A lo largo de esta segunda parte se verán ejemplos de cuán 
do puede prescindirse de la puntuación, por qué, y qué efectos 
surten estas decisiones en la lectura de los textos.

La puntuación no sólo auxilia al lector; también ayuda al 
escritor a organizar sus pensamientos. Lo obliga a pensar do
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I

mullera estructurada, a no escribir la primera palabra que se 
Ir ocurre sino a plantear conceptualmente sus ideas antes de 
iniiiprometerse. Esto, lejos de neutralizar la espontaneidad,
• v ila los tropiezos naturales del lenguaje hablado cuando éste 
M‘ convierte en lenguaje escrito, pues se trata de dos fenóme­
nos expresivos diferentes. Con talento, tino y mucha práctica, 
algunos escritores han llegado a redactar con un estilo que pa- 
ft><r hablado, pero que está lejos de serlo. Para comprobarlo 
Iuntaría grabar una conversación cualquiera (sin que se enteren 
los participantes), para luego transcribir palabra por palabra lo 
i|iie se dijo. Es casi seguro que los lectores de esa transcripción 
le perderán a cada paso; no comprenderán muchos matices o 
PC plano no entenderán de qué se ha estado hablando. Los in­
volucrados en la conversación, sin embargo, habrían compren­
dido el intercambio oral sin esfuerzo alguno.

Tal es el reto que se le presenta al redactor: que el lector
■ mnprenda de inmediato lo que se quiere dar a entender. La 
puntuación lo ayudará en este sentido, al mismo tiempo que 
Hervirá de auxilio en la organización de sus ideas y en la crea- 
non de un estilo personal.

§5.1. Los usos del punto (.) y  la coma (,)

Los signos básicos de la puntuación son la coma y el pun­
to. Si no existieran otros, con estos dos podríamos sobrevivir, 
itimque nos costaría trabajo indicar si estamos haciendo una 
pregunta, una exclamación o si estamos citando las palabras 
de otra persona. También resultaría extraordinariamente difícil 
establecer toda clase de relaciones entre unas y otras ideas me­
diante oraciones yuxtapuestas, tal como vimos en el capítulo 
interior.

Pero éstas son cuestiones menores en comparación con los 
problemas que habría si no contáramos con el punto y la coma.

Son ellos los que ponen orden y concierto en las oraciones 
que se salen del esquema lógico de “sujeto + núcleo del predi- 
eado + complementos” . Enseguida empezaremos a ver por qué.
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§5.1.1. E l punto, para estar juntos aunque no 
revueltos: ¡rehuya, a toda costa, el encabalgamiento!

El signo de puntuación más fácil de comprender y usar es el 
punto. Sin embargo, muchos redactores no lo comprenden. Hn 
realidad, no se trata de errores de comisión sino de omisión.

Por razones difíciles de precisar, hay quienes prefieren usai 
una coma tras otra, en una oración tras otra, sin ponerse a re 
flexionar sobre dónde termina una idea gramatical y en qué nu> 
mentó se inicia la que sigue. Posiblemente se deba a que esta', 
personas no distinguen entre el lenguaje escrito y el hablado, 
en el cual una idea sigue a otra —y se diferencia de otra— con 
el eficaz auxilio de la entonación de la voz, pausas mínimas, 
gestos y ademanes.

En el lenguaje escrito, sin embargo, con nada de eso conta 
mos para indicar que una proposición gramatical ha concluido 
para dar inicio a otra. Sólo tenemos los signos de puntuación 
El que se usa para indicar que hemos dado por terminada una 
proposición —también llamada enunciado—, es el punto (.), 
después del cual se empieza otra con una letra mayúscula. 
Como se vio en la Tabla de términos, toda proposición eni 
pieza con mayúscula y termina con punto. Las proposiciones 
pueden constar de una sola oración o de varias, coordinadas o 
subordinadas.

En los apartados §1.1 y §1.2 se habló del concepto de ora 
ción como “la unidad más pequeña de sentido completo er 
sí misma en que se divide el habla real” . Allí se vieron ejeni 
píos de oraciones de una sola palabra y también de muchas. Lo 
que es importante destacar aquí es que se trata de ideas com­
pletas, no fragmentarias. Fuera de los casos especiales, como 
las exclamaciones y las oraciones unimembres, las oraciones 
simples (casi siempre bimembres) constan de un conjunto de 
“sujeto + núcleo del predicado + posibles complementos” , en 
cualquier orden. Después de haber cumplido con estos ele­
mentos —por lo menos los de sujeto y núcleo del predicado 
(“Juan corre”) —, debe colocarse un punto, porque se trata de
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Hllii proposición completa. De otra manera se crean confusio­
nes innecesarias o se hace creer erróneamente al lector que 
ciilre las oraciones existe una relación especial, como ocurre, 
|*or ejemplo, con las subordinadas y con las oraciones en serie 
|Uc se coordinan mediante comas. Veamos, por ejemplo, esta 
proposición mal puntuada:

Hoy bajó la bolsa de valores, la situación del país está 
cada día más tensa.

Está claro que se trata de dos ideas gramaticalmente inde­
pendientes (y en definitiva no se trata de oraciones seriadas,
• tuno las que veremos cuando analicemos la primera regla de 
U coma). Si el redactor quisiera establecer una relación espe- 
i mi gramatical entre ellas, tendría varias maneras de hacerlo 
mediante la coordinación o subordinación, tal como vimos en 
H apartado §4.2.1. Para ello usaría punto y coma (;), dos pun­
ios (:) o algún nexo:

Hoy bajó la bolsa de valores; la situación del país está 
cada día más tensa.

Hoy bajó la bolsa de valores: la situación del país está 
cada día más tensa.

Hoy bajó la bolsa de valores y la situación del país está 
cada día más tensa.

Si no fuera así, debió usarse un punto simple:

lloy bajó la bolsa de valores. La situación del país está cada día
más tensa.

En este capítulo veremos cuándo y por qué debemos usar 
la coma. En el que sigue se discutirá a fondo el uso correcto 
del punto y coma (;) y los dos puntos (:). Respecto del punto 
(.), hay que decirlo claramente: la única manera de unir dos 
oraciones en una sola proposición es mediante la coordinación
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o subordinación; como hemos visto, esto se logra mediante l;i 
puntuación, una conjunción, algún otro nexo o puente. Cuíim 
do no existe una relación de esta naturaleza y se emplea un;i 
simple coma (salvo en el caso de oraciones seriadas), ocurre lo 
que se llama encabalgamiento.' El encabalgamiento confunde 
al lector, lo enreda. En el lenguaje escrito es el equivalente de 
aquel que habla rápidamente, sin parar y sin variar su ento­
nación: quienes lo escuchan pronto dejarán de comprender el 
sentido detrás de sus palabras. Debemos evitarlo a toda costil.

Ejercicio

En el párrafo siguiente los únicos signos de puntuación son 
comas, salvo el punto final. Léalo y trate de comprender su 
sentido. Cuando crea que ha quedado claro, coloque puntos

1 Hay otras clases de encabalgamiento, como el que tiene que ver con la métri 
ca. Éste, lejos de considerarse vicio, es un recurso poético más que válido, pero no 
tiene que ver ni con la gramática ni con la sintaxis sino con la relación que existe 
entre los versos y las ideas que contienen. Por ejemplo, si un verso termina antes 
de completar la idea que desea expresar, y necesita unas cuantas sílabas del verso 
siguiente para tener sentido cabal, se dice que el poeta ha encabalgado esos versos 
(suprametría). Y al contrario, si la idea termina antes que el verso, y si dentro do 
ese mismo verso se inicia una nueva idea que, a su vez, debe completarse en el 
verso siguiente, también es un caso de encabalgamiento (inframetría). Casi siempre 
ocurre esto en el verso medido. Veamos este ejemplo de Gustavo Adolfo Bécquer:

De aquella muda y pálida 
mujer, me acuerdo y digo:
¡Oh, qué amor tan callado el de la muerte!
¡Qué sueño el del sepulcro tan tranquilo!

Los versos encabalgados son el primero y el segundo, pues la idea del primero 
se completa en el segundo (suprametría). O veamos este ejemplo de inframetría, de 
un poema de Carlos Pellicer:

Más agua que tierra. Aguaje 
para prolongar la sed.
La tierra vive a merced 
del agua que suba o baje.
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i'iiIk - las proposiciones, y comience la siguiente con mayúscu­
la Deje las comas que estime convenientes:

Manuel rompió mi revista ayer, cuando se la pedí, me contestó 
(|ue no podía dármela, porque me había enojado, me retiró la pa­
labra, de repente, no supe qué hacer, desde que nos conocimos, 
hace más de diez años, nunca nos habíamos peleado, por una 
revista no iba a terminar nuestra amistad.

Solución:
Manuel rompió mi revista ayer. Cuando se la pedí, me contestó 
que no podía dármela. Porque me había enojado, me retiró la pa­
labra. De repente, no supe qué hacer. Desde que nos conocimos, 
hace más de diez años, nunca nos habíamos peleado. Por una 
revista no iba a terminar nuestra amistad.

Desde luego, existen otras posibilidades de puntuación, las 
cuales cambiarían notablemente el sentido del párrafo:

Manuel rompió mi revista ayer cuando se la pedí. Me contestó 
que no podía dármela porque me había enojado. Me retiró la pa­
labra de repente. No supe qué hacer. Desde que nos conocimos, 
hace más de diez años, nunca nos habíamos peleado por una re­
vista. No iba a terminar nuestra amistad.

Ni una palabra se ha cambiado, sólo la puntuación. Aun 
así, el sentido de la segunda solución se aleja considerable­
mente del de la primera. Sirvan estas dos soluciones —hay 
otras— para ilustrar que es muy importante colocar un punto 
entre proposiciones. De otra manera, el lector sólo podría adi­
vinar lo que realmente queremos decir, y muchas veces se 
adivina mal.

En el capítulo 6 veremos en qué ocasiones se puede o debe 
emplear punto y coma (;) o dos puntos (:) en lugar de punto 
sencillo. Ahora basta comprender que no debemos dejar una 
coma entre dos oraciones que no guardan entre sí una relación
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gramatical: que no se coordinan, que no son seriadas o enitc 
las cuales no existe una relación de subordinación.

Usamos el punto porque cada oración posee una estructuui 
cuyos elementos se relacionan entre sí de manera clara. Si no 
usáramos el punto entre dos oraciones de esta clase, se perde­
ría claridad y definición, tal como ocurre cuando se escuchau 
dos canciones diferentes al mismo tiempo: no puede apreciai 
se ni una ni otra. Hace falta un muro que las separe y les haga 
justicia. Este muro es el punto.

§5.1.2. Los usos de la coma

La coma, después del punto, es el signo de puntuación que 
más se utiliza. María Moliner afirma, incluso, que es el “de 
uso más arbitrario” . Aquí mismo se mencionó que hay cierto 
margen de flexibilidad en el uso de estos signos, pero es im­
prescindible aprender las reglas básicas de su uso para saber en 
qué momentos pueden dejar de usarse.

Hay muchas maneras de trazar un mapa de los usos de la 
coma. Algunos autores sólo distinguen cuatro o cinco funda 
mentales; otros, más detallistas, encuentran arriba de 20. En I 
verdad, no es cierto que para algunos autores sólo existan unos | 
cuantos usos de la coma, mientras que para otros haya muchí- I 
simos más. Deviene una simple cuestión de cómo dividir y de- 1 
tallar sus usos. Agrupar muchos usos en unas cuantas catego 
rías puede llevarnos a una excesiva simplificación de un tema 
que en realidad no es tan simple. Por otro lado, subdividir las 1 
categorías hasta las últimas consecuencias gramaticales vuelve 
el asunto difícil de manejar y de recordar.

El término medio que se ofrece en este libro es producto de 
años de ensayo y error en seminarios y clases de redacción. Ni 
tanto que queme al santo, ni tan poco que no lo alumbre.

Estos seis “usos de la coma”, se complementan, en este 
caso, con algunos agregados específicos, y en términos gene­
rales casi todas las comas empleadas por los escritores mo­
dernos tienen cabida en alguno de ellos. Después de meditar y
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Miuilizar (entre la edición pasada de Redacción sin dolor y ésta) 
f| Valía la pena cambiar la manera de agrupar y explicar los 

de la coma (que en aquella edición y en las anteriores se 
punieron en 10), se decidió dividirlos en cuatro reglas de uso
• •1*11j»atorio y dos reglas de uso discrecional; es en estos usos 
di*« recionales donde debemos tener especial cuidado.

IIVI .2.1. La coma no es una pausa, a pesar del mito

Anles de ver la lista de los usos de la coma, quisiera apro­
vechar este espacio para aclarar un malentendido cuya divul­
gación ha alcanzado proporciones epidémicas: la coma no es 
»'I equivalente de una pausa. Así de sencillo. La coma nada 
llene que ver con las pausas que usamos al hablar. Me apena, 
ni alirmarlo, contradecir a legiones de maestros de primaria y 
iccundaria que así lo aprendieron: “La coma es el equivalente 
tic una pequeña pausa; el punto y coma es una pausa más lar- 
Hii”. No hay nada más falso, contraproducente y aun insidioso 
i|ue equiparar la coma con una pausa al hablar. En todo caso, 
esa pausa es meramente psicológica, pues no se refleja necesa- 
i i.unente en los ritmos naturales del habla, en los que el flujo 
tic las palabras es en extremo flexible. Si bien es cierto que 
«IfíUnas comas de un escrito podrían coincidir con pausas en la 
lectura de ese texto en voz alta, no hay nada que lo garantice ni 
>|UC lo vuelva obligatorio. Y donde hay comas obligatorias en 
iiii texto, no hay nada que garantice que un lector haga pausa 
ilonde aparecen; tampoco hay nada que lo obligue a hacerlo.

En primer lugar, no hay dos personas que hablen igual. 
Además, no hay reglas que señalen dónde hacer pausa en el 
lenguaje hablado. Uno puede meter pausas en prácticamente 
cualquier momento de su discurso para lograr diferentes efec­
tos en quienes escuchan. Es muy común, por ejemplo, que la 
gente haga una pausa después de mencionar el sujeto de una 
<>ración, y antes de seguir con el predicado. A fin de ilustrar 
eslo, usaré tres líneas diagonales para indicar dónde va la pausa 
en este caso: “Casi todos los médicos en los países desarrolla­
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dos III están convencidos una vez más de que la leche matei mi 
es el mejor alimento para el bebé” . Pero, como veremos jusin 
después de la lista de los seis usos de la coma, nunca debemos 
separar el sujeto del núcleo del predicado con una coma. I mi 
pausa entre “desarrollados” y “están convencidos” es relativa, 
Puede haberla o no. Si pusiéramos una coma por escrito en es| 
lugar, el lector creería que viene una frase u oración párente! i 
ca, no el núcleo del predicado. Estaríamos sembrando conlii 
sión en el lector: precisamente lo que no deseamos.

Al hablar hacemos pausas en los lugares más insospecha 
dos y por las razones más diversas. Y suele ocurrir que no 
hagamos ninguna pausa donde, en el lenguaje escrito, serlti 
forzoso usar coma. Con el vocativo esto puede ejemplifica i se 
muy bien: “Toca, Juan.” La coma entre “Toca” y “Juan” on 
absolutamente necesaria, pero casi nadie haría una pausa renl 
entre esas dos palabras. Si el hablante continuara, sería posibli 
que hiciera una pequeña pausa, pero no lo haría necesariamen 
te: “Toca, Juan, la partita de Bach” . Dependería, más que nada, 
del ánimo del hablante, y éste podría soltar su pensamiento sin 
hacer ninguna pausa. Si equiparásemos las pausas con las co­
mas, la proposición aparecería de la siguiente manera: “Toen 
Juan la partita de Bach” . Escrita así, sin embargo, significan.! 
otra cosa por completo.

Procurar imitar el lenguaje oral empleando comas donde 
podrían ir pausas sería una política descabellada, ya que se 
destazaría el flujo natural del lenguaje escrito. En otras pala 
bras, las comas no sirven para indicarnos cómo leer un escrim 
en voz alta, sino que son señales que nos anticipan las diversas 
funciones de las palabras, frases y oraciones dentro de una pro 
posición. También establecen jerarquías gramaticales dentro de 
proposiciones complejas, y gracias a ellas no nos confundimos. 
La primera regla debería ser “No uses una coma si no sabes por 
qué la estás usando”, pues siempre debería haber una razón,

En la lista que sigue hay seis razones mayores por las cua 
les podríamos usar la coma, sea de manera obligatoria o dis 
crecional.
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I Ini ii de los seis usos de la coma

il os primeros cuatro casos son reglas de aplicación obliga- 
lliliu; los siguientes dos, de aplicación discrecional, y los ca­
tti* ilonde lo discrecional se vuelve obligatorio, están especi- 
Hi'iulos en los apartados §5.1.2.6.1, §5.1.2.6.2, §5.1.2.6.3 y 
r> I 2.6.4, del caso de la inversión sintáctica).

I líos obligatorios
I I a coma serial (para separar elementos, frases u oraciones 

im i serie; también se verá aquí la coma que se emplea antes 
de una conjunción para indicar al lector que no se trata de 
una serie)

' I .a coma parentètica (para separar información adicional o 
incidental del resto de la oración o proposición)

1 I ,a coma del vocativo (para separar el elemento vocativo del 
resto de la oración)

I La coma de la elipsis (para indicar dónde se ha suprimido, 
elidido, un verbo)

I kos discrecionales
 ̂ I ,a coma que puede usarse después del complemento en una 

inversión sintáctica
5.1. (primer caso donde se pierde la discrecionalidad y la 

coma se vuelve obligatoria) Cuando, dentro de una pro­
posición, es necesario separar frases u oraciones para 
evitar confusiones o ambigüedad.

5.2. (segundo caso donde se pierde la discrecionalidad y la 
coma se vuelve obligatoria) Después de oraciones su­
bordinadas circunstanciales condicionales.

5.3. (tercer caso donde se pierde la discrecionalidad y la 
coma se vuelve obligatoria) Después de frases u ora­
ciones que contienen participios o gerundios.

5.4. (cuarto caso donde se pierde la discrecionalidad y la 
coma se vuelve obligatoria) Cuando el complemento 
invertido consiste en un adverbio o frase adverbial em­
pleado de manera absoluta.
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6. La coma que puede usarse después de sujetos que incluy
oraciones subordinadas, o que son oraciones subordinadas

Veremos ejemplos de cada uso de la coma y en su caso 
discutirán los motivos gramaticales que ameritan tal uso. Pe 
antes, es preciso señalar una prohibición que resolverá nu 
chos problemas: nunca se colocará una coma entre el sujeto 
el núcleo del predicado. Por ejemplo, nunca escribiremos l,i 
siguientes proposiciones (los sujetos están subrayados):

Luis, es mi mejor amigo.
Los vendedores de enciclopedias, casi siempre son molestos.
Los hombres y las mujeres, desean rebasar los moldes que 

les pone la sociedad.

Éste es un error común en quienes consideran que pona 
una coma después de un sujeto lo destaca o le presta más se 
riedad, lo cual nunca ha sido cierto. Sólo habrá coma entre el 
sujeto y el núcleo del predicado si interviene alguna frase n 
oración incidental —como se verá con detalle más adelante en 
este capítulo—, y en ese caso serían dos comas, no una. Hay, 
por supuesto, una excepción (es casi imposible evitarlas), pero 
ésta se analizará en el apartado §5.1.2.7.

§5.1.2.2. Regla 1: La coma serial (para separar 
palabras, frases u oraciones en serie)

Cuando se enumeran dos o más palabras en serie, éstas deben 
ir separadas por comas. Por ejemplo:

Compré tequila, mezcal, vino, cerveza.

No importa que esas palabras sean sustantivos, verbos con 
jugados o verboides, adjetivos, preposiciones o adverbios. Eso 
sí: dentro de la serie, todas las palabras deben ser del mismo 
tipo: sustantivos con sustantivos, adjetivos con adjetivos, ver-
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|His con verbos, etcétera. En el caso de los adverbios de modo, 
»rilo se emplea la terminación mente con el último elemento. 
I |i niplos:

Lo esencial es crecer, aprender.
Nos gusta cantar, reír, bailar.

Leemos, escribimos, criticamos todo.
Consuelo es independiente, guapa, invencible.

Las leyes son de, para, por el pueblo.
El ferrocarril avanza lenta, trabajosa, lastimeramente.

El lector habrá notado que en algunos casos la enumeración 
»nona un poco solemne. Esto se debe a la falta de conjunción 
Mire el penúltimo y el último elementos. El uso común pide su 
inclusión, pero no siempre tiene que ser así. Cuando se inclu­
yen conjunciones —sea y , e, o, u o ni— , éstas ocupan el lugar 
tic la última coma. En otras palabras, se suprime la coma y se 
coloca la conjunción en su lugar:

Lo esencial es crecer y aprender.
Nos gusta cantar, jugar, comer, reír y bailar.

Leemos, escribimos y criticamos todo.
Consuelo es independiente, guapa e invencible.

Las leyes son de, para y por el pueblo.
El ferrocarril avanza lenta, trabajosa y lastimeramente.

Para dar la sensación de una acción machacona, insistente, 
la estrategia indicada sería eliminar las comas por completo y 
usar la y  para encadenar todos los elementos. Pero, cuidado, 
uno no debiera abusar de esta estructura:

Llegó y se sentó y se puso a hablar de mil cosas.
La televisión comercial es insultante y aburrida y cursi.

Prometió lealtad y complicidad y silencio hasta la ignominia.
Lo insultó y lo retó y lo estuvo molestando durante horas.
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Algunos casos negativos:

Quevedo no escribió este poema ni el anterior ni aquel 
que leiste ayer.

No le interesa la música ni el teatro ni el deporte.
No es de chile ni de dulce ni de manteca.

No soy de aquí ni soy de allá ...
Ni tonto ni excesivamente confiado se vio.

El pobre no entendió ni la teoría ni los ejemplos.

También puede haber series de elementos donde existen 
opciones:

En cada uno de estos casos se aplica la misma regla. K.s 
importante recordar que, si va a optarse por alguna conjunción 
entre cualesquier dos elementos seriados, ya no se usa la comn, 
pues de hacerlo mandaría una señal equivocada al lector, como 
se verá en el apartado §5.1.2.2.1. Aquí vemos que sólo se em 
plea la combinación coma más conjunción [, + conjunción| 
para introducir una nueva idea, no para seriar las dos.

Asimismo, es posible mezclar palabras en serie con algun;i 
frase, pero ésta debe comportarse —para los efectos de la pun 
tuación— como si fuese un solo elemento. Por ejemplo:

Se inspiró en Atenas, la Roma imperial y Jerusalén.

Aquí la frase “la Roma imperial” convive en la misma serie 
con “Atenas” y “Jerusalén”, pero no hay problema porque “la 
Roma Imperial” es una sola cosa. Lo que no puede seriarse son 
palabras y frases con oraciones. Por ejemplo, nunca debería­
mos escribir lo siguiente:

Puedes usar lápiz, tinta o acuarelas. 
Llega mañana, pasado mañana u hoy mismo. 

O te quedas o te vas.
El curso es para casadas o solteras.
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Los músicos tocaron Stravinsky, Weill, Bernstein, 
se lucieron con Bruckner y Fauré.

I n este caso se empezó con una serie de compositores has- 
In "Uernstein” , pero enseguida se quiso seguir seriando con 
%• lucieron con”, agregando a dos compositores más. Pero 
ni meter el verbo se lucieron, se rompió la serie original y, de 
(»usada, se creó un encabalgamiento. Para evitar esto, el redac­
tor pudo haber usado el punto y coma después de “Bernstein”, 
n pudo haber usado la y  después de la coma. Recuerde que la 
ruma seguida de la y es casi siempre el equivalente del punto 
y ipma [ ,  y = ; ]. La excepción a esta observación importante 
w da cuando la “y” es la primera palabra de un inciso: “Me 
l'Mc bien tu papá, y esto es importante, pero no creo que deba 
postularse para senador” . Sí podría escribirse: “Me cae bien 
lu papá; esto es importante, pero no creo que deba postularse 
pura senador” , pero el sentido sería otro. En este último caso, 
la oración coordinada “pero no creo que deba postularse para 
■.mador” se opone a “esto es importante” . En el primer caso, 
"pero no creo que deba postularse para senador” se opone a 
"Me cae bien tu papá” , ya que “y esto es importante” es un 
mero inciso y podría ser suprimido.

Los músicos tocaron Stravinsky, Weill, Bernstein; se lucieron 
con Bruckner y Fauré. O: Los músicos tocaron Stravinsky, 

Weill, Bernstein, y se lucieron con Bruckner y Fauré.

Ejercicio

Coloque las comas donde hacen fa lta :

1. Pidió pan sopa bistec y papas.
2. No pudo con la tristeza el desánimo el fracaso.

Alicia se mostró juvenil decidida y deseable.
■I. Esos cuentos desgarran chocan inspiran y transforman a 

quienes los leen.
5. El campeón lo noqueó fácil elegante limpia y rápidamente.
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Respuestas:
1. Pidió pan, sopa, bistec y papas.
2. No pudo con la tristeza, el desánimo, el fracaso.
3. Alicia se mostró juvenil, decidida y deseable.
4. Esos cuentos desgarran, chocan, inspiran y transforman .i 

quienes los leen.
5. El campeón lo noqueó fácil, elegante, limpia y rápidamente.

Nota: puede usarse una coma en lugar de la “y” en estos casos si 
el redactor lo desea.

Esta misma regla también se aplica para separar frases n 
oraciones en serie, las cuales suelen poseer una construcción 
semejante entre sí. Estas frases y oraciones las trataremos 
como si fuesen elementos unitarios. En otras palabras, para 
los efectos de la puntuación se considera cada frase u ora 
ción de dos o más palabras como si fuese un solo elemento. 
Podemos decir en estos casos que yuxtaponemos cada frase u 
oración dentro de una sola proposición.

La naturaleza de la construcción gramatical de estas frases 
u oraciones puede ser variadísima. Aquí no viene al caso enu­
merarlas todas, pero se ofrecen algunas muestras para que uno 
pueda darse una idea de cómo funcionan:

Comió fresas con crema, peras con azúcar, manzanas bañadas 
en miel, duraznos en almíbar y uvas peladas.

Salimos del cine, recogimos el auto y fuimos al restaurante. 
Abomina la religión, detesta la filosofía y ni en pintura puede 

ver un maestro.
Ni llegó a tiempo ni trajo sus herramientas ni trabajó 

en todo el día.
O tomas el avión en la mañana o sales en tren desde 

el día anterior.
Habló de japoneses que sacaban fotos incesantemente, 

de italianos que buscaban con quién pasar la noche, 
de argentinos que no dejaban de recordar sus experiencias
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en Francia, de mexicanos que sólo querían comer, 
de estadunidenses que jamás dejaron de sonreír y de unos 

vietnamitas que no entendían nada de lo que pasaba, 
h>s principiantes empezaron a las ocho, los intermedios llegaron 

poco después y los avanzados ya habían terminado.

('orno se ve, puede haber todo tipo de construcción; lo im- 
Iuntante, sin embargo, es que cada frase u oración en serie 
niinparta una construcción semejante. Cuando esto ocurre, 
puede emplearse la misma puntuación que se aplica en el caso 
¡Ir las palabras simples en serie.

Ejercicio

( aloque comas donde hacen falta. Puede usar y, e, o, u o ni 
si así lo desea:

I El dictador murió ardiendo en fiebre pronunciando palabras 
ininteligibles pataleando incontrolablemente.

2 . Confiscaron todos los bienes el dinero los valores hasta los 
derechos cinematográficos que pudieran ofrecerle.

). La Constitución protege los derechos individuales el dere­
cho de declararse en huelga la posibilidad de profesar cual­
quier religión.

4, Los fanáticos esperaron en ascuas aplaudieron rabiosamente 
perdieron la cordura irrumpieron en grandes alaridos difícil­
mente pudieron contenerse cuando por fin apareció el hom­
bre que tanto esperaban.

V No hay quien sepa cocinar tan rico escribir tan bien conver­
sar de manera tan amena amar tan profundamente, 

ft. Suplicó llorando pidió perdón ofreció prestarle su Xbox.

Respuestas:

I. El dictador murió ardiendo en fiebre, pronunciando palabras 
ininteligibles, pataleando incontrolablemente. (O: El dicta-
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dor murió ardiendo en fiebre, pronunciando palabras minie 
ligibles y pataleando incontrolablemente).

2. Confiscaron todos los bienes, el dinero, los valores, hasin 
los derechos cinematográficos que pudieran ofrecerle. (O: 
Confiscaron todos los bienes, el dinero, los valores y hasiu 
los derechos cinematográficos que pudieran ofrecerle).

3. La Constitución protege los derechos individuales, el de 
recho de declararse en huelga, la posibilidad de profesm 
cualquier religión. (O: La Constitución protege los derechos 
individuales, el derecho de declararse en huelga y la posihi 
lidad de profesar cualquier religión).

4. Los fanáticos esperaron en ascuas, aplaudieron rabiosamenlr, 
perdieron la cordura, irrumpieron en grandes alaridos, difícil 
mente pudieron contenerse cuando por fin apareció el hombre 
que tanto esperaban. (O: Los fanáticos esperaron en ascuas, 
aplaudieron rabiosamente, perdieron la cordura, irrumpieron 
en grandes alaridos y difícilmente pudieron contenerse cuan 
do por fin apareció el hombre que tanto esperaban).

5. No hay quien sepa cocinarían rico, escribir tan bien, convei 
sar de manera tan amena, amar tan profundamente. (O: No 
hay quien sepa cocinar tan rico, escribir tan bien, conversai 
de manera tan amena y amar tan profundamente. O: No hay 
quien sepa cocinar tan rico, escribir tan bien, conversar de 
manera tan amena o amar tan profundamente).

6. Suplicó llorando, pidió perdón, ofreció prestarle su Xbox. 
(O: Suplicó llorando, pidió perdón y ofreció prestarle su 
Xbox).

§5.1.2.2.1. La coma antes de alguna conjunción o puente 
entre dos oraciones que se relaciona por coordinación o 
subordinación (para romper una serie ya iniciada o para 
que no se establezca en caso de que aún no exista)

La regla general para las palabras en serie y las frases u ora 
ciones de construcción semejante (§5.1.2.2) establece que no 
se pone coma cuando se usan las conjunciones y , e, o, u o ni.
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|Vro es muy importante saber que estas conjunciones no sólo 
K> emplean entre frases u oraciones seriadas. La y  —amén de 
Imn otras conjunciones— puede emplearse para coordinar una 
Hueva idea que no viene seriada con la anterior. En estos casos, 
i", lorzoso poner una coma antes de la conjunción precisamen­
te para que el lector no crea que lo que viene después forme 
pmte de la serie anterior, o que vaya a formar parte de una serie 
i|iu¡ apenas se inicia. Por ejemplo, en este caso de dos oracio­
nes seriadas (A y B) no va coma antes de la y:

Se descompuso el coche y tuvimos que caminar una hora.

Aquí hay dos fenómenos en serie: en la acción “A” se des­
compuso el coche; como consecuencia directa, “B”, tuvieron 
i|iie caminar una hora: A y B. En el siguiente ejemplo (A, y B),
l.i v no sirve para seriar dos oraciones sino que introduce una 
nueva idea por completo, pues no hay tal “A” y “B” porque 
B” es una idea nueva cuya construcción gramatical difiere 

mucho de la primera oración, la “A”:

Se descompuso el coche, y francamente no sé cómo vamos 
a llegar a la reunión.

La estructura sería “A, y B” , como se ve arriba. Esta com- 
I>inación de coma seguida de y  [, y] es, en términos prácticos, 
el equivalente del punto y coma (A; B):

Se descompuso el coche; francamente no sé cómo vamos 
a llegar a la reunión.

Esto revela que, lejos de ser oraciones en serie, se trata de 
oraciones que en teoría podrían estar separadas por un punto y 
seguido (A. B):

Se descompuso el coche. Francamente no sé cómo vamos 
a llegar a la reunión.
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Lo que se pierde aquí con el punto es la oportunidad de se­
ñalarle al lector que la segunda idea, “B” , está íntimamente re 
lacionada con la primera, “A” , aunque no compartan la mism.i 
estructura gramatical, o siquiera una parecida (lo cual podría 
haberlas convertido en posibles oraciones seriadas). Con pun 
to y coma (A; B) sí se indica esta relación, y con la combina 
ción “A, y B” el señalamiento en este sentido es aún más claro.

En términos generales, al poner una coma antes de la y  o 
de cualquier otro puente entre dos oraciones independientes, 
garantizamos que no se entiendan como oraciones en serie. 
Veamos, por ejemplo, estas proposiciones que son separadas 
por un punto y seguido. Es claro que no se trata de oraciones 
en serie, pues no guardan la misma estructura ni estructuras 
parecidas:

Jaime dejó instrucciones precisas para cada uno de los empleados 
Ninguno tuvo el atrevimiento de desobedecer de manera abierta.

(A.B.)

Ahora bien: si el escritor desea unir estas dos oraciones en 
una sola proposición, para así darles mayor fluidez y relacio­
narlas más íntimamente, sólo habrá de colocar punto y coma,
o algún nexo o puente entre las dos. En el caso de usar puen­
te o nexo, habría que poner una coma después de la primera 
oración:

Jaime dejó instrucciones precisas para cada uno de los empleados; 
ninguno tuvo el atrevimiento de desobedecer de manera abierta.

(A; B.)
Jaime dejó instrucciones precisas para cada uno de los empleados, 
y ninguno tuvo el atrevimiento de desobedecer de manera abierta.

(A, y B.)
Jaime dejó instrucciones precisas para cada uno de los empleados, 
aunque sabía que ninguno tendría el atrevimiento de desobedecer 

de manera abierta. (A, aunque B.)
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I ii todos estos casos, el punto y coma, o esa coma antes de 
Id conjunción o puente, elimina la posibilidad de que se trate 
llr oraciones en serie. Otros ejemplos:

Ángeles preparó meticulosamente el café. Celia no quiso 
darle el gusto de probarlo. (A. B.)

Angeles preparó meticulosamente el café, pero Celia 
no quiso darle el gusto de probarlo. (A, pero B.)

Pero es conjunción adversativa, y por naturaleza separa: 
propone una adversidad, un contraste. Es como si la palabra 
¡u ro trajera antes una coma invisible. Por esto, en muchas oca­
siones la coma puede obviarse aunque no se trate de oraciones 
en serie. En el último ejemplo citado éste es el caso. Si escri­
biéramos “No me invitaron pero quiero ir” , estaríamos ante 
tm caso claro de seriación: “A pero B”. En el ejemplo penúl- 
limo, donde antepusimos una coma a la palabra pero , no hay 
tul seriación. Sin embargo, aunque hubiéramos eliminado la 
coma antes de pero, no habría habido problema para entender 
In proposición:

Angeles preparó meticulosamente el café pero Celia no quiso 
darle el gusto de probarlo. (A pero B.)

Esto sucede así por la naturaleza de la conjunción adversati­
va pero, como vimos en el párrafo anterior. Y aun así, muchas 
veces querremos usar esa coma para enviar una señal inequí­
voca al lector. Para decirlo pronto, poner coma antes de pero 
no es un error. Es, más bien, cuestión de gustos.

Pueden usarse otros nexos o puentes después de coma, según 
el sentido de las oraciones y la relación que entre ellas existe:

Bernardo juró que siempre amaría a Olivia. Ella nunca le dio 
señales de quererlo.

Bernardo juró que siempre amaría a Olivia, a pesar de que ella 
nunca le dio señales de quererlo. (A, a pesar de que B.)
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A fin de año tomaré mis vacaciones. Tendré que conformarme con 
ver la cartelera para ver qué películas valen la pena.

A fin de año tomaré mis vacaciones, o tendré que conformarme col\ 
ver la cartelera para ver qué películas valen la pena. (A, o B.)

En este caso la o se comporta como la y. Usamos la com.i 
antes de o sólo para indicar que no se trata de oraciones seria 
das disyuntivas. En este caso “tendré que conformarme con 
ver la cartelera...” introduce una nueva idea de estructura di 
ferente que no se seria con “tomaré mis vacaciones”, como si 
hubiera sido el caso de haber escrito: “A fin de año tomaré mis 
vacaciones o seguiré trabajando” (A o B).

Gabriel no se inclinó por la medicina. Le interesó 
la paleontología desde que visitó el Museo de Historia Natural.

Gabriel no se inclinó por la medicina, sino que le interesó 
la paleontología desde que visitó el Museo de Historia Natural. 

(No A, sino que B.)

Por la misma naturaleza de sino que —que es adversativa, 
al igual que pero— , podría escribirse la proposición sin coma 
y no habría lugar a equívocos. En última instancia, en estos 
casos es cuestión de gustos.

Ejercicio

Combine las siguientes proposiciones en una sola empleando 
la coordinación o subordinación. Ponga la coma donde debe 
ir e indique si es absolutamente necesaria o discrecional, y 
por qué.

1. Renunció de repente. Nadie tiene la menor idea de por que 
lo hizo.

2. Te voy a dar el dinero. No creas que te saldrás con la tuya 
la próxima vez.

3. Edna y Marcial van a casarse. Todos los factores están a su 
favor.
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[

I I I refrigerador está haciendo ruidos extraños. Lo repararon 
hace un mes.

■ I I denunciante fue denunciado. Sólo Dios sabe en dónde va 
a parar todo esto, 

íi Mi esposa acaba de avisarme que ya no prende su compu- 
ladora.

/ Estos reveses a la economía familiar no dejan de ponerme 
nervioso.

N. A cada rato hablan por teléfono a la oficina. Avisé a todo el 
mundo que no iba a estar el día de hoy. 

y Hse perro siempre tiene hambre. Le doy de comer cada tres 
horas.

10. El diseñador pidió rojo puro. Imprimirlo es otra cuestión 
por completo.

11. Acaba de entrar mi hija. Ella misma desconoce lo que me 
va a pedir.

#5.1.2.3. Regla 2: La coma parentètica (para separar 
Información adicional o incidental del resto 
ule la oración o proposición)

Más adelante veremos con detalle, en el apartado §5.1.2.6, que 
los complementos circunstanciales pueden colocarse al final, 
al principio o en medio de una oración (entre el sujeto y el nú­
cleo del predicado, aunque un complemento en esta posición 
se entiende como parentètico).

También veremos que si vienen al final, no es necesario 
separarlos, con una coma, del verbo o los otros complementos, 
lista lógica, sin embargo, no se aplica a las frases u oraciones 
parentéticas, las cuales algunas gramáticas llaman incisos o 
incidentales.

Estas frases agregan información adicional (incidental) —es 
decir, no esencial— a lo que podría considerarse la oración 
básica. Puede suprimirse esta información sin que se desvirtúe 
el sentido de la proposición. Los complementos circunstan­
ciales, por otra parte, no pueden suprimirse sin que se afecte
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el sentido de lo que se está diciendo. Si escribo, por ejemplo 
“Juan llegó a las seis de la tarde”, es porque deseo que se scp< 
en qué momento llegó. Si suprimo el complemento circuns 
tancial para dejar únicamente “Juan llegó”, desnaturalizo lit 
proposición.

Ésta, en última instancia, es la diferencia más importante 
entre el complemento u oración circunstancial y una frase 11 

oración parentètica: cuando se suprime algo meramente in 
cidental, el mensaje básico de la proposición sigue siendo p| 
mismo; si suprimo un complemento u oración circunstancial, 
en cambio, habré cambiado de manera sensible el contenido 
ideológico, o incluso moral, de lo escrito.

Las frases u oraciones parentéticas pueden construirse dr 
mil maneras; a veces constituyen una sola palabra, en ocasione1! 
son oraciones subordinadas. En otras ocasiones pueden ser ad 
verbios o locuciones adverbiales; todavía en otras, aposiciones 
(Cervantes, autor del Quijote. ..; Juanito López, el lechero. .. )¡ 
a veces se trata de información adicional de cualquier índole 
Pero en cada caso estos datos podrían suprimirse sin que se des 
virtúe el sentido de la proposición original. Algunos ejemplos

Cuando llegue tu padre, espero que con bien, avísale 
que salí de compras.

No es ésa la manera, que yo sepa, de hacer las cosas.
Tu poema, que posee sus propios méritos, no tiene que ver 

con la ecología.
La mecanografía, oficio nada despreciable, ha simplificado 

la escritura de novelas.
Tu madre, Dios la bendiga, ha enloquecido.

Jorge Luis Borges, una de las figuras mayores de la literatura, 
sólo leía lo que le daba placer.

Cuernavaca, la ciudad de la eterna primavera, está cerca.
Canta, ¡no tienes idea!, como un pájaro hechizado.

En todos estos casos, la frase u oración parentètica (o inci 
dental) ocurre en medio de la oración, y tiene una coma antes
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y otra después. No obstante, podría iniciar o concluir una ora­
ción, según lo permita el sentido. Obsérvese que, aun cuan­
do se emplee para terminar una oración, debe antecederle una
i oina, o podría dejar de entenderse como parentètica (en este 
fuso, podría funcionar como complemento circunstancial), o 
podría dejar de tener sentido, según sea el caso. Algunos ejem­
plos al principio y al final de la oración:

No tenemos examen hoy, por fortuna.
No me gustó esa novela, aunque algún atractivo oculto 

habrá de tener.
Eloy aceptó una beca en la Universidad de Stanford, 
que aglutina a estudiantes de los cinco continentes.

Por mi madre, juro que soy inocente.
Nacido en 1914, Octavio Paz es el único mexicano 

que ha obtenido el Premio Nobel de Literatura.

Si fuéramos a colocar una coma antes de un complemento 
Circunstancial que se encuentra al final de la oración, éste ten­
dría que entenderse como parentètico y, por ende, debería ser 
siiprimible:

El coronel escribió más de 20 novelas, después 
de sufrir múltiples cirugías.

Con la coma después de novelas, se entiende que la idea prin-
i ipal es que el coronel escribió más de 20 novelas. El hecho de 
que lo haya hecho después de sufrir múltiples cirugías (lo que 
viene después de la coma), se vuelve meramente incidental, su- 
l'rimible. Esta puntuación resulta sospechosa porque “después 
de sufrir múltiples cirugías” parece todo menos incidental.

Este es el problema que surge cuando se pone una coma 
donde no debe ir. En este caso, “después de sufrir múltiples 
cirugías” es a todas luces un complemento circunstancial y no 
un inciso. No debería antecederle una coma.
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§5.1.23.1. E l concepto de lo especificativo
y lo explicativo aplicado a oraciones subordinadas
circunstanciales

Las oraciones subordinadas explicativas merecen mención 
aparte. En el capítulo 4 vimos que las subordinadas adjetiva» 
pueden ser especificativas o explicativas. Pero este concepto 
abarca también las oraciones subordinadas circunstanciales 
que, al igual que las adjetivas, pueden tener la cualidad de sei 
especificativas o explicativas. En estos ejemplos, las oraciones 
subordinadas circunstanciales son explicativas:

Mi hora favorita es el atardecer, cuando el sol parece 
derretirse como mantequilla sobre la sierra. (Oración subordinada 

circunstancial de tiempo).
El maestro aprendió francés en París, donde la comida 
es un deleite y no una necesidad. (Oración subordinada 

circunstancial de lugar).
A mí siempre me gusta leer las noticias, aunque a veces 

los artículos en los periódicos están mal redactados. (Oración 
subordinada circunstancial concesiva).

Vamos encontrando una solución a este embrollo, porque de 
otra manera vamos a retrasarnos irremediablemente. (Oración 

subordinada circunstancial de causa).

En estos otros ejemplos, son especificativas:

Cobré conciencia de cómo funcionaban las grandes potencias 
cuando estalló la crisis de los cohetes en 1962. (Oración 

subordinada circunstancial de tiempo).
Dejamos el dinero donde el secuestrador nos señaló. (Oración 

subordinada circunstancial de lugar).
La juez va a fallar en contra aunque su decisión irrite al ejecutivo.

(Oración subordinada circunstancial concesiva).
Se va usted porque quiere. (Oración subordinada circunstancial

de causa).
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lin todos los casos se ve que la presencia o ausencia de la 
nina es importantísima. En algunos de estos ejemplos, no hay 

Vuelta de hoja, como sucede con “Se va usted porque quiere”. 
I'uncr después de usted una coma desnaturalizaría por com­
pleto la proposición. Sucede lo mismo con “Dejamos el dine­
ro donde el secuestrador nos señaló” . Pero con “La juez va a 
filiar en contra aunque su decisión irrite al ejecutivo” y “Va­
mos encontrando una solución a este embrollo, porque de otra 
ni.mera vamos a retrasamos irremediablemente” , la balanza 
podría inclinarse en uno u otro sentido. Sólo el redactor sabe si 
¿Mas oraciones subordinadas circunstanciales son especificati­
vas o explicativas.

A diferencia de porque, aunque, donde, cuando, como y 
tjitien —amén de otras conjunciones y adverbios—, que pue­
den introducir oraciones circunstanciales subordinadas causa­
les especificativas o explicativas, ya que y pues (como con­
junción causal)2 sólo introducen explicativas. Por esto siempre 
debe antecederles una coma:

Van a despedir a 36 trabajadores, ya que se acabó el presupuesto. 
I.legaron tarde, pues el aguacero inundó el acceso al aeropuerto.

Ya no voy a hablar, ya que no quieres escucharme.
El delegado armó una manifestación relámpago, pues no 

le hicieron caso en la sede del gobierno.

Veamos esta proposición que ilustra muy bien los peligros 
,i que uno se expone si no cuida este aspecto de su redacción:

Premiaron a todos los trabajadores que tuvieron un buen 
desempeño durante el año pasado.

Esto dice algo muy diferente de lo que se afirma en esta 
segunda oración:

2 La palabra pues, ciertamente, tiene otras funciones, como cuando uno dice “La 
verdad, pues, no tengo idea” o “Pues llegó desde Guadalajara” . Este último pues 
debería emplearse exclusivamente en el lenguaje oral.
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Premiaron a todos los trabajadores, que tuvieron un buen 
desempeño durante el año pasado.

En el primer ejemplo se premió solamente a los trabajado 
res que tuvieron un buen desempeño durante el año pasado] 
en el segundo, sin embargo, se premió a todos los trabajado 
res. La oración parentètica “que tuvieron un buen desempeño 
durante el año pasado” constituye información incidental; no 
especifica exactamente cuáles trabajadores se desempeñaron 
bien.

Ejercicios

Determine si las frases u oraciones al final de cada proposi 
ción son complementos circunstanciales, oraciones subordì 
nadas especificativas, oraciones subordinadas explicativas o 
simples frases parentéticas o incidentales. Si son circunstan 
dales, antes de ellas no debe colocarse ninguna coma; si son 
parentéticas o explicativas, es forzoso hacerlo. Podría haba 
más de una sola respuesta correcta. Discuta con algún ami 
go o compañero las implicaciones de usar una coma en estos 
casos.

1. Ernesto escribió cada uno de sus cuentos de pie y desnudo.
2. Ese loco aventó el animal por la ventana.
3. Terminó su carrera bajo la amenaza de ser desheredado si 

no lo hacía.
4. Leopoldina olvidó la ropa sucia encima de la lavadora.
5. Despidieron a los trabajadores que no firmaron el contrato 

impuesto por las autoridades.
6. El plomero aceptó la propina aunque no iba a sacarlo de 

pobre.
7. Mi papá construyó la casa que a mi mamá le parecía una 

tumba.
8. Siempre me ha gustado entregarme completamente.
9. Me dejó la calculadora sin pilas que funcionen.

178



10 El mundo está lleno de demagogos en potencia que aún no 
se dan a conocer.

Kcspuestas:
i L _________________________________________________

_______________ _______________________________

i|
5 1  

fil  
7 |
K. ________

~

10.__________________________________________________

I scriba por lo menos tres proposiciones con frases u oracio­
nes parentéticas de las siguientes clases:

Oración subordinada circunstancial explicativa.
Oración subordinada adjetiva explicativa.
Aposición.
Frase parentètica simple.

( onteste las siguientes preguntas:
I. ¿Por qué nunca debemos poner una coma antes de un com­

plemento circunstancial si éste viene al final de una oración? 
1. ¿Cuál es la diferencia entre una oración subordinada expli­

cativa y una oración subordinada especificativa?
3. ¿Qué se puede suprimir de una oración sin desvirtuar su 

sentido?

Respuestas:
1. De hacerlo, se convertiría en una frase parentètica.
2. La primera sería incidental, pues constituye información 

adicional no esencial; la segunda define, especifica o res­
tringe el sentido de lo expresado en la oración principal.

3. Una frase u oración parentètica o incidental, de la clase que sea.
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§5.1.2.3.2. Antes o después de ciertas conjunciones, 
adverbios o locuciones adverbiales

Hay una serie de palabras y frases que podrían entenderse 
como incidentales aunque no agregan “información adido« 
nal” , como sí lo hacen las frases y oraciones parentéticas que 
se vieron en el apartado anterior. Estas palabras y frases pue 
den ser conjunciones o expresiones conjuntivas, adverbios o 
frases adverbiales, frases aclarativas, confirmativas o absolu 
tas, y se comportan como si fuesen incidentales o parentéticas.

Pueden encontrarse al principio de una oración, en medio 
o al final. Como sucede con las parentéticas, si se colocan al 
principio, debe ponerse una coma después; si se usan en me- 
dio, hay que poner una coma antes y otra después; si se agre 
gan al final, habría que usar una coma antes.

María Moliner, en su Diccionario del uso del español [Gre- 
dos, Madrid, 1990] ofrece el catálogo completo de estas loen 
ciones. Aquí se ofrecen algunas de las más comunes;

Frases absolutas
por fin 
con todo 
en lugar de 
lejos de

Conjunciones y  expresiones conjuntivas
y, e, ni, sino, sino que, o, u, pero, mas
pues, así pues
por consiguiente
por tanto
empero

Expresiones aclarativas o confirmativas
bien 
o bien 
es decir

180



(«NlO e s

ii nal>cr
II NCÍI

Adverbios o expresiones adverbiales 
ni acaso 
míe más
«paite de eso 
«sí y todo 
n i  bien
in ese caso 
ni todo caso 
en efecto 
por ejemplo 
encima
entonces (cuando significa “en tal caso”)
en general
a I menos
no obstante
siquiera
lambién
por tanto
por cierto

| . y todos los adverbios terminados en “mente”

Podrían redactarse miles de ejemplos de cómo usar estas fra­
ses. En realidad no representan un problema serio. En algunos 
casos la puntuación puede variar, como sucede con “o sea” , 
frase que pierde la segunda coma cuando va seguida de la con­
junción “que”: “Me dijo que no me amaba, o sea que no va a 
casarse conmigo”.

Veamos algunos ejemplos de cómo se emplea la coma con 
algunas de estas palabras y frases:

Llegó, por fin, a declarar su versión de los hechos. O: Por fin 
llegó a declarar su versión de los hechos.
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Con todo, no nos fue tan mal.
Armando, lejos de cumplirle a la esposa, se largó con la suegra. 

Así pues, tendremos que hacerlo todo nosotros. O: Así, pues, 
tendremos que hacerlo todo nosotros.

No vamos a Buenos Aires, pues el director se opuso.
El museo, por consiguiente, no puede aceptar esos términos. 

El contrato, por tanto, será cancelado.
Tu asesor puede darte la firma, o bien, puedes pedírmela a mí. O: 

Tu asesor puede darte la firma o, bien, puedes pedírmela a mí. 
Prefiero las morenas, a saber, ésta, ésa y aquélla. O: Prefiero 

las morenas, a saber: ésta, ésa y  aquélla.
Si acaso, te prestaré el equivalente de una quincena. 

Además, no dijo cuándo. Se fue solo, además.
El Ejército, por ejemplo, busca a jóvenes profesionistas. 
Encima, quiere que le dé una carta de recomendación. 

Dime, entonces, qué pretendes con tus amenazas.
En general, escribe bien.

Entrégame, al menos, lo que te pedí el martes.
No obstante, es peligroso aplicar las reglas sin razonarlas. 

Propuso, en efecto, que nos fugáramos.
Y eso, también, es mentira. O: Y eso también es mentira. (En este 

caso se pueden obviar las comas).
Nuestra conversación, por tanto, nunca tuvo lugar.

Oye, por cierto, ¿cuándo vas a la casa a comer?

Ejercicios

Coloque comas donde lo requieren las oraciones siguientes:

1. Dime entonces cuáles son tus planes.
2. Los médicos en general no hablan de sus pacientes.
3. Yo al menos no pienso pagarle nada.
4. Los resultados en efecto no son buenos.
5. Debes confesar por tanto que nunca te importé.
6. Mauricio no terminó el libro es decir lo dejó en el avión.
7. Llena esta solicitud o bien prepara un video sobre tu vida.
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N Así pues Helena tendrá que pintar cinco cuadros antes de 
mayo.

0, (íermán con todo es un excelente ventrílocuo.
III Esos payasos en lugar de estar molestando deberían dejar 

trabajar.

Respuestas:
I I )ime, entonces, cuáles son tus planes.

Los médicos, en general, no hablan de sus pacientes.
9 . Yo, al menos, no pienso pagarle nada.
I Los resultados, en efecto, no son buenos.
5. Debes confesar, por tanto, que nunca te importé, 
ft. Mauricio no terminó el libro; es decir, lo dejó en el avión. 

(Los usos del punto y coma [;] y los dos puntos [:] se verán 
en el capítulo 6). O: Mauricio no terminó el libro, es decir:
lo dejó en el avión.

7. Llena esta solicitud o, bien, prepara un video sobre tu vida. 
O: Llena esta solicitud, o bien, prepara un video sobre tu 
vida. (Este último ejemplo de puntuación considera que las 
oraciones coordinadas van en serie).

K, Así, pues, Helena tendrá que pintar cinco cuadros antes de 
mayo. O: Así pues, Helena tendrá que pintar cinco cuadros 
antes de mayo.
Germán, con todo, es un excelente ventrílocuo.

10. Esos payasos, en lugar de estar molestando, deberían dejar 
trabajar.

Use la puntuación que estime necesaria en las siguientes p ro ­
posiciones:
1. Te voy a amar para siempre pero tú no lo sabes.

Los tiempos son muy difíciles y no voy a permitir que eches 
a perder tu vida tan fácilmente.

<. Tu partido ha hecho declaraciones y el mío se ha quedado 
callado pero no creas que sólo nosotros estamos involucra­
dos en este asunto.
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4. Yliana va a aceptar el papel de Desdémona aunque sabe que 
Shakespeare no es fácil.

5. Los teléfonos nuevos no sólo son aparatos para tener acceso 
a servicios sino que pueden ser vistos como computadoras, 1

6. A doña Eustaquia no le gusta el quehacer pero lava la ropa, j
7. No es el momento de hacer proselitismo ni creo que sea con 

veniente que hables mal de tu patria en el extranjero.
8. El sistema tendrá que sufrir una profunda transformación o 

te puedo asegurar que no llegaremos muy lejos.
9. Esto no es lo que pediste pero con un poco de imaginación 

servirá muy bien.
10. No lo desea profundamente sino que lo afirma para apa 

rentar.

Respuestas:
1. Te voy a amar para siempre, pero tú no lo sabes [A, pero B| 

(Coma discrecional).
2. Los tiempos son muy difíciles, y no voy a permitir que eches 

a perder tu vida tan fácilmente [A, y B],
3. Tu partido ha hecho declaraciones y el mío se ha quedado 

callado, pero no creas que sólo nosotros estamos involucra 
dos en este asunto [A y B, pero C].

4. Yliana va a aceptar el papel de Desdémona, aunque sabe que 
Shakespeare no es fácil [A, aunque B], (Coma discrecional),

5. Los teléfonos nuevos no sólo son aparatos para tener acceso 
a servicios, sino que pueden ser vistos como computadora'. 
[No sólo A, sino que B], (Coma discrecional).

6. A doña Eustaquia no le gusta el quehacer, pero lava la rop;i 
[A, pero B], (Coma discrecional).

7. No es el momento de hacer proselitismo, ni creo que sea 
conveniente que hables mal de tu patria en el extranjero [No 
A, ni B], (Coma discrecional).

8. El sistema tendrá que sufrir una profunda transformación,
o te puedo asegurar que no llegaremos muy lejos [A, o B|.

9. Esto no es lo que pediste, pero con un poco de imaginación 
servirá muy bien [A, pero B], O: Esto no es lo que pediste
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pero, con un poco de imaginación, servirá muy bien [A pero 
I) (con un inciso en medio de B)].

III No lo desea profundamente, sino que lo afirma para apa­
rentar [No A sino que B], (Coma discrecional).

»5.I.2.4. Regla 3: El vocativo (para separar 
ti demento vocativo del resto de la oración)

i I vocativo se emplea cuando alguien se dirige a otra persona, a 
un grupo de personas, a una figura real o imaginaria —esté pre- 
«•11 te o no—, mediante su nombre, título, apodo o equivalente.

Se da, por ende, siempre en segunda persona, sea formal o 
lainiliar. Si el nombre, título o apodo ocurre en primera ins- 
Mncia, se coloca una coma después; si viniera en medio de la 
Oración, habría comas antes y después. Si se incluye al final, 
sólo llevaría una coma antes. Las comas del vocativo, aunque 
importantes y —por ende— obligatorias, se cuentan entre las 
más olvidadas por los redactores descuidados. Los ejemplos 
«clararán cualquier duda al respecto:

Víctor, entrégame ese examen.
Entrégame, Víctor, ese examen.
Entrégame ese examen, Víctor.

Aunque el imperativo es común cuando se usa el vocativo 
(como en los tres casos anteriores), no es necesario que así sea:

¿Adonde vas, efímera mariposa, cuando te cansas de revolotear? 
Tú, ciudadano, eres nuestra última esperanza democrática. 

¡Imploro, oh Natura, tu bendición para llegar a salvo!
A ver, licenciado, ¿cuándo piensa pagarme?
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Ejercicios

Coloque las comas donde sean necesarias para  indicar la prc 
sen d a  del vocativo:

1. ¿A qué le tiras cuando sueñas mexicano?
2. ¡Ciudadanos no hay nada que perder sino vuestras cadenas!
3. Margarita dime por qué no quieres acompañarme a la ciu 

dad.
4. Cuando me hablas así Severino pierdo toda noción de quién 

soy.
5. Con ésas no me engañas Satanás.
6. ¿Me estás escuchando inútil?

Respuestas:
1. ¿A qué le tiras cuando sueñas, mexicano?
2. ¡Ciudadanos, no hay nada que perder sino vuestras cadenas'
3. Margarita, dime por qué no quieres acompañarme a la ciu 

dad.
4. Cuando me hablas así, Severino, pierdo toda noción do 

quién soy.
5. Con ésas no me engañas, Satanás.
6. ¿Me estás escuchando, inútil?

§5.1.2.5. Regla 4: La coma de la elipsis (para indicar 
dónde se ha suprimido, elidido, un verbo)

En ocasiones escribimos oraciones seriadas que comparten 
el mismo verbo. Normalmente, usamos una coma para sepa­
rar oraciones seriadas (el primer uso obligatorio de la coma). 
Como éstas comparten el mismo verbo, sólo lo usamos la pri 
mera vez. Ya que vamos a colocar una coma en lugar de los 
verbos elididos, suprimidos, debemos poner punto y coma [; | 
donde originalmente había comas. Esta operación de suprimir,
o callar, un verbo sobreentendido se llama elipsis. Veamos 
unos cuantos ejemplos:
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Noé estudia abogacía. David estudia lenguas clásicas.

listo da lugar a:

Noé estudia abogacía; David, lenguas clásicas.

A las mujeres suelen gustarles las novelas románticas. 
A los hombres suelen gustarles las aventuras policiacas

I .sto da lugar a:

A las mujeres suelen gustarles las novelas románticas; 
a los hombres, las aventuras policiacas.

hi Cámara de Diputados comisionó un estudio sobre la violación 
de los derechos humanos. El Senado comisionó un estudio 

sobre la corrupción en la Cámara de Diputados.

Esto da lugar a:

la  Cámara de Diputados comisionó un estudio sobre la violación 
de los derechos humanos; el Senado, un estudio sobre 

la corrupción en la Cámara de Diputados.

Es necesario señalar, sin embargo, que muchísimas veces 
i j redactor querrá usar la conjunción y  entre una y otra propo­
sición, especialmente cuando sólo son dos. Recordemos que 
l.i combinación de coma más y  [, y] es equivalente al punto 
y coma [ ;  ]. Así, emplearemos una coma simple en lugar del 
inulto y coma, y enseguida pondremos la y. Se mantendrá la 
coma en el lugar del verbo suprimido:

Ixi Cámara de Diputados comisionó un estudio sobre la violación 
de los derechos humanos, y el Senado, un estudio sobre 

la corrupción en la Cámara de Diputados.
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Ejercicio

Una las siguientes proposiciones en una sola y suprima el vcH 
bo repetido. Decida usted si se valdrá de punto y coma entré 
las proposiciones originales o si usará coma seguida de y. 1

Carlos cargó la batería. Mario cargó la transmisión.
A Karina le gusta el pastel. A mí me gusta el helado.
Llegó Guadalupe con fiebre. Isolina llegó con tos.
Nozomu es de Japón. Alan es de Estados Unidos.
Al Presidente le pareció raro. Al secretario de Comercio le pu 

recio normal.
Luis Mario se entregó al surrealismo. José se entregó al rescaii» 

de los imaginistas de principios de siglo.

§5.1.2.6. Regla 5: La coma que se usa después 
del complemento en una inversión sintáctica 
(discrecional)

Antes que nada, vale la pena aclarar que con la palabra discre 
cionalidad se quiere dar a entender que es necesario discemn 
el problema para decidir si, en efecto, debe usarse la coma.

Una de las maneras más comunes de variar la estructura de 
nuestras oraciones dentro de un escrito consiste en emplem 
una inversión sintáctica. El orden lógico a que nos referimos 
en el apartado § 1.2 contempla que el núcleo del predicado pre 
ceda á los complementos, como en: “El borracho tragó el fue 
go con mucho gusto” . Aquí, el núcleo del predicado es tragó, 
y los complementos son el fuego  (directo) y con mucho gusto 
(circunstancial de modo). Cuando las oraciones se organizan 
así, no requieren puntuación.

Pero si el escritor desea variar su sintaxis o hacer énfasis en 

el modo en que el borracho tragó el fuego, puede iniciar la ora 
ción con el complemento circunstancial y colocar una com.i 
después de él, como sigue:
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l ín u n a  inversión sintáctica, no es forzoso que el comple- 
mi' i i lo circunstancial inicie la oración. También puede in- 

se entre el sujeto y el núcleo del predicado, como en el 
#| i ' i i i | ) lo que se ofrece enseguida:

hts muchachas, a las tres de la tarde, desafiaron al director.

I’ara comparar las tres posibilidades, usemos esta oración 
i mimo ejemplo:

Las muchachas desafiaron al director a las tres de la tarde.
A las tres de la tarde, las muchachas desafiaron al director.
his muchachas, a las tres de la tarde, desafiaron al director.

I l n el primer caso, el de la sintaxis lógica o natural, tene­
mos  una sentencia común y corriente. La oración nos dice lo 
i|iu- sucedió, sin hacer ningún énfasis especial. En el segundo 
r|cmplo, con el complemento por delante, se destaca a qué 
llora ocurre la acción emprendida por el sujeto (“las mucha- 
i luis” ).  En la tercera oración, se comienza como en la primera, 
pero el complemento circunstancial irrumpe entre el sujeto y el 
núcleo del predicado, lo que crea en el lector cierto sentido de 
trusión, de dramatismo. Debe notarse con absoluta claridad, 
mu embargo, que al colocar el complemento circunstancial en 
medio, con una coma antes y otra después, se crea un inciso o 
l i a se  incidental, lo cual puede ser suprimido, según se vio en 
In sección §5.1.2.3.

La regla número cinco indica que cuando el complemen­
to u oración circunstancial inicia la oración, podemos usar 
una coma para separarla de lo que sigue. También indica que, 
cuando viene en medio —entre el sujeto y el núcleo del predi­
cado—, debemos colocar una coma antes y otra después. En 
cs i e  último caso no hay vuelta de hoja: debemos respetar la 
regla siempre.

Con mucho gusto, el borracho tragó el fuego.
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En el primer caso, sin embargo, el redactor es libre de culi i 
plear cierta discrecionalidad. Si considera que la inversión cu 
muy sencilla o si estima que no hay ninguna posibilidad ih  
confusión, es libre de no emplear la coma. Muchas veces, usitf 
la coma o dejar de usarla con una inversión sintáctica en |>o 
sición inicial, dependerá de si el redactor cree conveniente cwi 
tablecer una separación visual fácilmente reconocible entre •|| 
complemento y el resto de la oración. Veamos unos ejemplo» 
de cómo puede funcionar esta discrecionalidad (los complol 
mentos circunstanciales están en letra redonda):

Desafortunadamente, no podré asistir a la reunión del jueves. I
Aunque nadie lo quiere decir, el libro de ese señor es pésimo. I
En contra de lo que esperaban, la niña llegó en primer lugar.

En estos tres ejemplos, difícilmente suprimiríamos la conui, 
pues la separación resulta importante para comprender la pro 
posición. Veamos tres ejemplos más donde sí se puede su 
primir la coma discrecionalmente, sin que esto entorpezca la 
comprensión de lo escrito.

La semana pasada los chinos derribaron un Mig 21.
Con gritos y patadas mi hermano se defendió del agresor.

Antes del atardecer todos empezamos a escuchar la música.

De querer hacerlo, podríamos emplear comas en cada uno 
de estos tres casos, pues la regla cinco nos lo permite, pero si 
estimamos que no es absolutamente necesario separar el com 
plemento del resto de la oración, podemos suprimir discrecio 
nalmente la coma. Nótese, sin embargo, que si colocamos el 
complemento entre el sujeto y el núcleo del predicado, el uso 
de la coma es forzoso:

Los chinos, la semana pasada, derribaron un Mig 21.
Mi hermano, con gritos y patadas, se defendió del agresor.

Todos, antes del atardecer, empezamos a escuchar la música.
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Sin embargo, si procedemos de esta manera —poniendo 
fi ri implemento circunstancial entre el sujeto y el núcleo del

Si i lirado—, convertimos ese complemento en inciso, en una 
MM' parentètica, lo cual significa que podría ser suprimido sin 
tylli* M- alterase el contenido fundamental de la oración. (Esto 

|l» vio con detalle en el inciso §5.1.2.3.) En los tres casos an- 
IfUnres, habría que entender simplemente que, A: Los chinos 
tam baron un Mig 21; que, B: Mi hermano se defendió del 
■livsor; y que, C: Todos empezamos a escuchar la música. 
I n las tres oraciones, lo que va entre comas sería meramente 

piivntético.
A s í ,  sobre aviso no hay engaño: si el redactor considera que 

el complemento es central a la idea de la oración, no debe po­
nerlo entre dos comas, sino al principio (como se vio un párrafo 
Miras) o al final, como se verá enseguida. En estos casos no hace 
Inlia coma alguna, pues siguen la sintaxis natural del idioma:

Derribaron un Mig 21 la semana pasada.
Mi hermano se defendió del agresor con gritos y patadas.

Todos empezamos a escuchar la música antes del atardecer.

Aunque los complementos empleados al final de la oración 
sean dos o más, no es necesario separarlos con comas ni debe­
mos hacerlo:

El mensajero dejó el sobre en un bote a la salida del edificio 
a las ocho de la noche.

Aquí tenemos tres complementos circunstanciales: “en un 
bote”, “a la salida del edificio” y “a las ocho de la noche” . No 
obstante, si fuéramos a colocarlos al principio de la oración, 
para crear tensión en el lector o para hacer énfasis en el lugar y 
la hora del suceso, tendríamos que separarlos con comas:

En un bote, a la salida del edificio, a las ocho de la noche, 
el mensajero dejó el sobre.

191



Resulta importante observar que no siempre es posible n 
recomendable alterar de manera mecánica la sintaxis de hit 
proposiciones, pues pueden producirse confusiones, equívo 
eos. Veamos lo que sucedería, por ejemplo, si empezáramos 
esta oración con el sujeto para luego insertar los complemcn 
tos circunstanciales:

El mensajero, en un bote, a la salida del edificio, a las ocho 
de la noche, dejó el sobre.

Con este ordenamiento de los elementos gramaticales se 
produce una imagen cómica: la de un individuo metido en un 
bote a la salida del edificio en cuestión a las ocho de la noche 
Veamos una de las oraciones anteriores, la de las muchachas 
desafiantes. La original decía así:

Las muchachas desafiaron al director a las tres de la tarde.

Supongamos que hubiéramos escrito: “Las muchachas desa 
fiaron al director con la frente en alto”. A pesar de que se trata 
de una sintaxis convencional, puede prestarse a una confusión 
¿quién tenía la frente en alto, el director o las muchachas?

Si aquél fuera orgulloso, podría efectivamente poner la 
frente en alto, mas no fue así. Para evitar este malentendido, 
deberíamos forzosamente alterar la sintaxis de la oración:

Con la frente en alto, las muchachas desafiaron al director:

Si era el director quien tenía la frente en alto, nos veríamos 
obligados a replantear la oración de otro modo. De hecho, el 
replanteamiento constituye muchas veces la única solución:

Las muchachas desafiaron al director, quien puso la frente en alto.

En verdad, las inversiones sintácticas —el hecho de colocar 
los complementos circunstanciales al principio de la oración o
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ffllre el sujeto y el núcleo del predicado—, ofrecen al escritor 
Milu lias oportunidades estilísticas, amén de la posibilidad de 
§Vllm confusiones.

También sucede a veces que la inversión consiste en colo- 
|Dl alguno de los complementos directos o indirectos al prin- 
i Ipio de la oración, antes del sujeto y el núcleo del predicado. 
Aquí hay algunos ejemplos:

La película, la vi en septiembre.
Aquel bulto que ves en la esquina, lo trajo tu prima.

A todos los campesinos que llegaron al otro lado, les dieron 
un boleto de regreso.

A los niños que se portan bien, los Reyes Magos les traen 
muchos regalos.

Eso que dices, tendrás que averiguarlo con la novelista.
Las joyas, las trajo el agente en una pequeña maleta de piel.

El lector habrá notado que en el primer ejemplo hace falta 
irduplicar el complemento directo con el pronombre la. Sin 
i'l, la oración se antoja incompleta. Lo mismo ocurre en los 
ilcmás ejemplos. La cuarta proposición es ejemplo de una in­
versión sintáctica con un complemento indirecto que incluye 
una oración subordinada (ésta, con negritas): A los niños que 
ir portan bien. Y el pronombre que lo reduplica es les.

Recuérdese que la coma es el signo de puntuación que más 
libertad ofrece al redactor, y con las inversiones sintácticas 
esta libertad se ejerce más que en ninguna otra situación. De 
hecho, hay escritores que raras veces usan la coma después de 
una inversión; hay otros que la emplean todo el tiempo.

Siempre habrá oraciones con sintaxis invertida en que al­
gunos escritores usarán la coma, mientras que otros la consi­
derarán innecesaria o estorbosa. Frecuentemente, esto depen­
derá de si se quiere o no dar énfasis; si se busca o no realzar 
las condiciones señaladas por el complemento. Veamos este 
caso:
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Sin ganas propuso que fueran al cine.
Sin ganas, propuso que fueran al cine.

La inversión del primer caso se hizo, probablemente, |> i i i h  f  
evitar el equívoco que se habría producido si se hubiera esa no j 
“Propuso que se fueran al cine sin ganas” . Al hacer la invcrw 
sión, al colocar “sin ganas” al principio, se hace más énlnsi» 
en el poco entusiasmo con que se hizo la propuesta. O bsérve®  
que si se complica más el complemento “sin ganas” , se vuelv® 
más conveniente el uso de la coma: ■

Sin ganas de gastar mucho dinero, propuso que fueran al cinc ]

Las inversiones sintácticas son un recurso válido que puale ] 
emplear cualquier escritor, sea novelista, investigador o faniíll 
co de las epístolas amorosas. ¿Quién puede olvidar el principio 
de Cien años de soledad?

Muchos años después, frente al pelotón de fusilamiento,
el coronel Aureliano Buendía había de recordar aquella tarde 

remota en que su padre lo llevó a conocer el hielo?

El principiante podría imitar esta estructura para enviar una 
carta a quien más ama:

Desde que te vi en la librería, frente a la sección de poesía
latinoamericana, tu sonrisa encontró un lugar en este corazón 

que no soporta la idea de vivir lejos de ti.

Cuando vienen dos o más complementos circunstanciales
— u oraciones circunstanciales— al principio de la proposi 
ción, deben separarse con coma (o y o ni, de acuerdo con el 
caso), según la primera regla tocante a las palabras, frases u

3 Gabriel García Márquez, Cien años de soledad. 30a ed. Sudamericana. Buenos 
Aires. 1972 (©1967), p. 9.
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nuil iones en serie.4 Esto se ve tanto en el ejemplo de Gabriel 
Bnii ln Márquez como en la supuesta epístola amorosa que 
liiniii a su sintaxis. En cuanto a la discrecionalidad, sólo se 
N|ilii a donde termina el último complemento antes del sujeto 
Hilel núcleo del predicado, en caso de que el sujeto sea tácito. 
|,M* comas que se emplean para separar los complementos se- 
ilmliis 110  están en cuestión. Veamos:

( ’ñu hambre, fatigados, prácticamente sin esperanzas, llegaron 
los reemplazos al frente.

I a única coma discrecional es la que viene tras la palabra 
fH/irranzas. Las otras dos no están a discusión porque se re- 
i|im ren para separar los tres complementos seriados al princi­
pio de la proposición. Veamos el mismo ejemplo sin la coma 
Opcional:

(’on hambre, fatigados, prácticamente sin esperanzas llegaron 
los reemplazos al frente.

(orno apunte final a esta sección de inversiones sintácticas, 
i oiiviene recordar que uno debe mantenerse alerta: no hay que 
Invertir el orden sintáctico sólo porque no se tiene otra cosa 
mejor que hacer; siempre debe haber motivos estilísticos. Mu- 
i lias veces resulta forzoso hacerlo para que no haya confusio­
nes acerca de quién realiza la acción del verbo principal. Sin 
embargo, tampoco habría que conformarse con una sintaxis 
pinna, porque eso puede prestarse a equívocos, amén de abu­
rrir a los lectores.

4 Recuerde, no obstante, que si los complementos circunstanciales vienen seria­
dos al final, no requieren coma: “El diplomático habló en las Naciones Unidas a las 
11 horas ante toda la Asamblea” .
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Ejercicio

Invierta la sintaxis de las siguientes oraciones y coloque km
mas donde lo estime conveniente:

1. Compré una computadora en el supermercado de la infoN 
mática.

2. Sacó la mancha con una escobeta y lejía.
3. El coche empezó a fallar en la esquina a la vista de todos j
4. Te mando un beso con toda mi alma a pesar de que no ni# 

quieres.
5. Lucía da clases en la universidad desde hace 10 años.
6. Pidió la pluma fuente a pesar de su precaria situación eco 

nómica.
7. Iremos patinando a toda velocidad hasta que nos caigamos
8. Puedes alcanzar cualquier meta si te lo propones sin miedo
9. La imagen apareció instantáneamente.
10. Atropellaste los derechos de todos para llegar a donde esiih 

ahora.

Respuestas:
1. En el supermercado de la informática, compré una compu 

tadora. O: En el supermercado de la informática compré unn 
computadora.

2. Con una escobeta y lejía sacó la mancha. O: Con una esco 
beta y lejía, sacó la mancha.

3. En la esquina, a la vista de todos, el coche empezó a fallai 
O: En la esquina, a la vista de todos el coche empezó a fallar

4. Con toda mi alma, a pesar de que no me quieres, te mando 
un beso. O: Con toda mi alma, a pesar de que no me quieres 
te mando un beso. (No es recomendable, sin embargo, su­
primir esta última coma, ya que separa dos oraciones, y no 
dos simples frases.)

5. Desde hace diez años Lucía da clases en la universidad. O: 
Desde hace diez años, Lucía da clases en la universidad.

6. A pesar de su precaria situación económica, pidió la pluma
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Iiiente. O: A pesar de su precaria situación económica pidió 
ln pluma fuente.

1 A toda velocidad, hasta que nos caigamos, iremos patinan­
do. O: A toda velocidad, hasta que nos caigamos iremos 
I '.il ¡nando.

(No es recomendable, sin embargo, suprimir esta coma por­
que separa dos verbos: “caigamos” e “iremos patinando” , 
lín casos como éstos, casi siempre es buena idea separar 
dos verbos con una coma, aun si el segundo es precedido de 
un adverbio o locución adverbial: “Con toda mi alma, hasta 
que me agote, con fervor buscaré tus huellas” . Además, sin 
coma podría parecer que el redactor proyecta agotarse con 
fervor, lo cual no tiene sentido: “Con toda mi alma, hasta 
que me agote con fervor buscaré tus huellas” . La proposi­
ción queda ambigua. La misma, pero sin locución adver­
bial: “Con toda mi alma, hasta que me agote, buscaré tus 
huellas”).

8 . Si te lo propones sin miedo, puedes alcanzar cualquier meta.
Instantáneamente, la imagen apareció.

I(). Para llegar a donde estás ahora, atropellaste los derechos 
de todos.

85.1.2.6.1. Prim er caso de la regla 5 (5.1) donde 
se pierde la discrecionalidad y la coma se vuelve 
obligatoria: cuando, dentro de una proposición, 
es necesario separar frases u oraciones para evitar 
confusiones o ambigüedad

A veces sucede que diferentes frases, complementos u oracio­
nes no se relacionan directamente con lo que los antecede sino 
con otra parte de la oración que se encuentra distante. En estos 
casos debemos separar —con una coma— las dos frases, com­
plementos u oraciones que no se relacionan directamente entre 
sí. Veamos algunos ejemplos:
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Queremos entrar a la Sexta División de la Liga Nacional, 
que tiene equipos más preparados.

En este ejemplo, la entidad que tiene equipos más prepait 
dos es la Sexta División, no la Liga Nacional.

Nathanael quiere comprar una casa de amplia azotea, 
con una piscina.

Como existen casas que tienen piscina en la azotea, es w 
cesario usar la coma para aclarar que no se quiere comprar unn i 
casa con piscina en la azotea, sino una casa con azotea amp!l| | 
que, además, tenga piscina.

Me prestaron una computadora con monitor a color, que 
no es compatible con mi impresora.

En este caso, lo que es incompatible con la impresora es lu 
computadora, no el monitor a color; si no usáramos la comii, 
se entendería precisamente lo contrario:

Me prestaron una computadora con monitor a color que 
no es compatible con mi impresora.

Antes de concluir esta sección, debe señalarse que en sitim 
ciones como éstas, muchas veces resulta mejor replantear hi 
proposición de modo que no sólo se eviten confusiones, sino 
que también suenen naturales. Esto depende del gusto y las 
necesidades del escritor.

Ejercicios

Replantee los cuatro ejemplos anteriores de manera que no 
sea necesaria la coma del apartado 5.1.2.5.1.

Escriba tres nuevos ejemplos de este uso de la coma, y luc
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Hii replantéelos para que esa coma no sea necesaria. He aquí 
MHii posibilidad:

M< dan ganas de comprar un bulto de tela, que no pese de­
masiado. (Aquí se quiere decir que el bulto sea ligero, no 
necesariamente la tela.) Replanteado: 

n I. dan ganas de comprar un bulto de tela, y espero que no 
pese demasiado. (Al no poner el pronombre relativo “que” 
junto al sustantivo “tela” , se elimina la posibilidad de que 
sea la tela sola la que no pese demasiado. Como se plantea 
en la segunda versión, no hay duda de que bulto de tela es la 
unidad que esperamos no pese demasiado.)

15.1.2 .6 .2 . Segundo caso de la regla 5 (5.2) donde 
«i- pierde la discrecionalidad y la coma se vuelve 
obligatoria: después de oraciones subordinadas 
r 11 cunstanciales condicionales

( orno se vio en el apartado anterior, la coma es discrecional 
lias las inversiones sintácticas que no presenten confusiones 
u ambigüedades; sin embargo, cuando se trata de invertir 
una subordinada circunstancial condicional, la coma deja 
de ser discrecional y se vuelve obligatoria. Las oraciones 
Mibordinadas circunstanciales condicionales están en letra 
cursiva, y los sujetos de las oraciones principales aparecen 
subrayados:

Yo te prestaré la casa si prometes cuidarla bien y no hacer 
fiestas multitudinarias.

Esos países considerarán ofrecer el blindaje económico 
si el gobierno promete “cooperar" con el fmi.

Sil dinero no valdrá nada en unos anos si continúa devaluándose
la moneda.

Pero si las invertimos, si las colocamos antes del verbo 
principal, la coma se vuelve indispensable. Curiosamente, en
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estos casos es más frecuente usar la inversión sintáctica que 
sintaxis natural.

Si prometes cuidarla bien y no hacer fiestas multitudinarias, 
yo te prestaré la casa.

Si el gobierno promete “cooperar" con el f m i , esos países 
considerarán ofrecer el blindaje económico.

Si continúa devaluándose la moneda, su dinero no valdrá 
nada en unos años.

§5.1.2.63. Tercer caso de la regla 5 (53) donde 
se pierde la discrecionalidad y la coma se vuelve 
obligatoria: después de frases u oraciones 
que contienen participios o gerundios

Cuando la proposición se inicia con una inversión sintácticn 
que incluye un gerundio o participio, debe colocarse una coum 
después de dicha inversión. Recuérdese que los participios son 
verboides que terminan regularmente en ado e ido, e irregu 
lamiente en ito, isto, oto, dito, icho, echo, uelto, uesto, uerto, 
ierto y eso. Los gerundios son verboides que terminan en ando 
y iendo o yendo. Ejemplos:

Entregada la mercancía, no se aceptan reclamaciones.
Muerto el niño, se tapa el pozo.

Una vez empezada la función, no se permitirá la entrada.
Ya hablando en serio, esto no me gusta.

Viniendo de donde viene, todo se entiende.
Muerto el perro, se acabó la rabia.

Habiendo absuelto al prisionero, lo bendijo enfrente de todos.
Rotas sus relaciones, ellos nunca volvieron a verse.
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I. Llegado el momento tendrás que declarar tu nacionalidad. 
Tomada la determinación nada podrá detenerlo.
Gritando a pulmón abierto Leonora entró en el salón de 

[ clases.
•I. Habiendo ganado el partido todos se fueron a tomar una 

cerveza.
5. Fritos los huevos el cocinero se dedicó a sazonar los frijoles. 
(>. En llegando a Buenos Aires háblale a mi hermano por te­

léfono.
7. Habiendo colocado la apuesta ya no pudo cambiar las cosas.
H, Con la columna rota difícilmente podrá volver a caminar. 

Ya consumado el divorcio ambos decidieron volver a inten­
tar unir sus vidas.

10. Aprovechando el viaje déjame decirte que sólo tú le haces 
justicia a esa canción.

Respuestas:
I. Llegado el momento, tendrás que declarar tu nacionalidad.
2. Tomada la determinación, nada podrá detenerlo.

Gritando a pulmón abierto, Leonora entró en el salón de 
clases.

4. Habiendo ganado el partido, todos se fueron a tomar una 
cerveza.

*>. Fritos los huevos, el cocinero se dedicó a sazonar los frijoles. 
(>. En llegando a Buenos Aires, háblale a mi hermano por 

teléfono.
7. Habiendo colocado la apuesta, ya no pudo cambiar las cosas. 
K. Con la columna rota, difícilmente podrá volver a caminar. 

Ya consumado el divorcio, ambos decidieron volver a inten­
tar unir sus vidas.

10. Aprovechando el viaje, déjame decirte que sólo tú le haces 
justicia a esa canción.

Ejercicios

I Coloque comas donde hagan falta en estas oraciones:
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§5.1.2.6.4. Cuarto caso de la regla 5 (5.4) donde 
se pierde la discrecionalidad y la coma se vuelve 
obligatoria: cuando el complemento invertido 
consiste en un adverbio o frase adverbial 
empleado de manera absoluta

El papel de los adverbios es el de modificar un verbo, adjetiva 
u otro adverbio. Cuando esto sucede, no interviene ninguna 
coma, de la misma manera en que no usamos una coma enth' 
un sustantivo y su adjetivo, ni entre el sujeto y el predicado. I 
así por la regla de la sintaxis natural: cuando seguimos el 01 

den sintáctico lógico, no hace falta ninguna coma a menos qm 
se dé una de las situaciones que ahora estamos exponiendo cu 
éste y el capítulo anterior. Como ejemplo del uso normal cid 
adverbio o locución adverbial dentro de una inversión sintácli 
ca, pondré unos cuantos casos:

Velozmente llegó la ambulancia para brindar auxilio.
Con desdén devolvió el hombre los 100 pesos a la mujer.

Con abierto cinismo exigió el custodio una “cooperación volunta
ría”.

Desde la barrera vemos los toros muy bien.
Muy despacio los cirujanos levantaron el vendaje.

Cerca de las 15 horas empezarán a sonar las campanas.

Técnicamente, la regla de la discrecionalidad absoluta nos 
permitiría emplear comas después de estas inversiones que in 
cluyen adverbios o locuciones adverbiales (aquí en letra cursi 
va), mas en ningún caso es preciso hacerlo. En cada una de las 
oraciones anteriores el adverbio o locución modifica al verbo. 
Pero en ocasiones estos adverbios o locuciones no modifican 
expresamente el verbo sino toda la oración o proposición. Esto 
se llama “uso absoluto del adverbio o locución adverbial” . La 
regla es como sigue: si dentro de una inversión sintáctica, se 
emplea un adverbio de manera absoluta, debe ir una coma al 
final de la inversión. Ejemplos:
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I Honestamente, Osorio no sabe cómo responder a esta carta. 
i Al decir de la periodista, el Papa se retiró con un gesto de fatiga.
i Por fortuna, el gobierno tendrá que disculparse ante la oposición. 
4 Desgraciadamente, el gobierno no desea ofrecer disculpa alguna 

íi la oposición.
'  Concretamente, no sabemos nada.
a l n general, pocos desean estudiar gramática, sintaxis y redacción. 
f , Extrañamente, no se presentó la esposa del diputado.
H Por ejemplo, se usa una coma después de una inversión que in- 
\ eluye un adverbio o locución adverbial empleado de manera ab­

soluta.
'J í.n otras palabras, hay casos cuando tras la inversión sintáctica es 

preciso usar una coma, como en estos ejemplos del uso absoluto 
del adverbio o locución adverbial.

10. Hablando claro, no tengo la menor idea.5

¿Por qué decimos que estos adverbios y locuciones adver­
biales son empleados absolutamente? En el número 1, por 
ejemplo, no es que Osorio no sepa responder honestamente. 
Aquí, el adverbio honestamente se refiere a quien hace la afir­
mación (“hablando [yo] honestamente”) y se aplica a toda la 
oración, no al verbo. Esta misma lógica se aplica a cada uno 
ile los ejemplos. En ninguno de los casos sirve el adverbio o 
locución adverbial para modificar el verbo principal. Vaya: en 
el número 6 no es que “pocos desean estudiar gramática, sin- 
i.ixis y redacción en generar-, en general no es el modo como 
no desean estudiar. La locución en general se refiere a toda la 
proposición.

Y en el número 8 no “se usa por ejemplo una coma después 
de una inversión”; para decirlo de otro modo, la coma no es 
usada como un ejemplo, sino que se da un ejemplo del uso 
de la coma, y la locución por ejemplo se aplica a toda la pro­
posición. Si uno contrasta estas proposiciones que ilustran el

5 Aquí se enciman dos usos de la coma: el que ahora estamos viendo y el de la 
coma de las inversiones sintácticas que incluyen gerundios o participios pasivos.
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uso absoluto del adverbio o locución adverbial —donde ésin» 
se aplican a toda la oración y no sólo al verbo— con el um) 
del adverbio (o locución) que modifica al verbo principal ni 
el sentido convencional, se volverá evidente la necesidad di 
poner una coma después de las inversiones que incluyen csi* 
uso absoluto de adverbios y locuciones adverbiales.

En el apartado §5.1.2.3.2 de este capítulo, como ya se vio, 
se ofrecen —en una breve lista— algunas locuciones advri'«] 
biales absolutas obtenidas del Diccionario del uso del espaiid 
de María Moliner (Gredos, Madrid, 1990).

§5.1.2.7. Regla 6: La coma que se usa después 
de sujetos que incluyen oraciones subordinadas,
o que son oraciones subordinadas (discrecional)

Lo primero que se afirmó en este capítulo acerca de los uso\ 
de la coma se formuló negativamente: “No separarás con mu 
coma el sujeto del núcleo del predicado” (segundo mandu 
miento de la redacción; el primero es “No encabalgarás”). No 
obstante, en este apartado se verá una excepción.

Cuando el sujeto incluye una oración subordinada, o cuan 
do es una oración subordinada, muchas veces convendrá co 
locar una coma después del periodo completo abarcado por 
el sujeto. Esto se hace para que el lector no se confunda con 
respecto a dónde termina el sujeto y dónde empieza el predi 
cado, pues ambos tendrán verbos conjugados, y esto podrí.i 
meter ruido en la lectura. En otras palabras, podría causar con 
fusiones, situación que siempre buscamos evitar en todo lo que 
escribimos.

En la primera parte vimos el caso de las oraciones subordi 
nadas de sujeto (§4.3.1.), mismas que caen en esta categoría, 
pues por definición son sujetos que consisten en oraciones su 
bordinadas. Recordemos los ejemplos que se ofrecieron allí:

El que los representantes voten a favor del proyecto, 
es una clara señal de nuestro futuro éxito.
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Quien no haya pecado, tiene mi permiso para tirar 
¡a primera piedra.

Que tú lo digas, me basta y sobra.

I lay otras clases de sujetos que, sin ser oraciones subordi­
nólas en sí, las incluyen. Veamos algunos ejemplos (las ora-
i iones subordinadas incluidas en el sujeto están escrita en letra 
fldonda):

l,t>\ edificios que no cumplan con los reglamentos de construcción, 
Las bellezas naturales que todos hemos visto en foto

o personalmente,
Aquellos libros que se publicaron acerca del exilio español 

en los países latinoamericanos,

Aquí tenemos tres sujetos que se han complicado gracias
ii la presencia de las oraciones subordinadas. Si el redactor 
considera que una coma —entre estos sujetos y los predica­
dos que habrán de seguirles— hace más claro el sentido de su 
escrito, está en total libertad de ponerla. Habrá, por supuesto, 
sujetos de esta índole que no requieran coma alguna, como en 
csie ejemplo: “El libro que me prestaste no me gustó”. Todo 
dependerá de la complejidad de la construcción; cuanto más 
compleja, más falta podría hacer la coma.

Si a estos sujetos se les agregan construcciones genitivas, 
ameritarían aún más una coma. La palabra genitivo denota po­
sesión, pertenencia o propiedad, y las construcciones genitivas 
en castellano se forman con la palabra “de”: “el libro de Ma­
nuel” , “el oso de Rusia” , “el vaso de agua” . Estas frases, como 
sujetos, desde luego no ameritan una coma, pues no causan 
ningún problema para la comprensión ni para decir en voz alta 
la proposición de la cual formarían parte. Pero combinadas 
con oraciones subordinadas, la coma podría ser bienvenida:

El diputado que es oriundo del segundo distrito de la ciudad 
en cuestión,
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Los ejemplos que se vieron del uso de la coma en casos 
de sujetos complejos,

Las alarmas que emplean los relojes digitales de funcionamiento
automático,

Si estos sujetos se complicaran todavía más, la coma empe­
zaría a ser imprescindible:

El diputado que es oriundo del segundo distrito de la ciudad en 
cuestión que no reconoce la autoridad del poder ejecutivo central, 
Los ejemplos que se vieron del uso de la coma en casos de sujetos 

complejos que emplean construcciones genitivas,
Las alarmas que emplean los relojes digitales de funcionamiento 

automático que usan cristales de cuarzo,

Ahora podemos inventar diversos predicados para estos su 
jetos con el fin de ver cómo se siente la coma. Una vez más, 
sin embargo, debemos hacer hincapié en que el uso de esta 
coma es discrecional. Cuando sí se emplea, se debe a que di* 
este modo el sentido de la proposición queda más claro. Si no 
resultase más claro con la coma, bastaría suprimirla. Con estos 
ejemplos se puede practicar. Considérelos con y sin coma:

Las bellezas naturales que todos hemos visto en foto o 
personalmente, pertenecen sin duda a cada ciudadano 

que sepa cuidarlas.
Aquellas ediciones que se publicaron acerca del exilio español 
en los países latinoamericanos, se encuentran ahora a la venta 

en la Feria del Libro.
El diputado del segundo distrito de la ciudad que no reconoce 

la autoridad del poder ejecutivo central, difícilmente podrá 
evitar que lo sancionen con varios años de cárcel.

Los ejemplos que se vieron del uso de la coma en casos 
de sujetos complejos que emplean construcciones genitivas, 

están en el apartado §5.1.2.7 de este libro.
Las alarmas que emplean los relojes digitales de funcionamiento
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iiiitomático que usan cristales de cuarzo, se hicieron populares 
a partir de la década de los 70.

Ejercicio

I scriba 10 oraciones que empleen diferentes tipos de sujetos 
complejos. Puede combinar los de oraciones subordinadas es­
pecificativas y construcciones genitivas si lo desea, o puede 
usar únicamente sujetos que sean o que incluyan oraciones 
subordinadas.
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Capítulo 6
El punto y coma (;) 
y los dos puntos (:)



'ti Imy cierta discrepancia respecto de los usos de la coma, tam- 
Itlf'n la hay cuando se trata del punto y coma (;), signo que con 
tin iicncia se entiende erróneamente como “un signo interme- 
,11.* cutre la coma y el punto”. Esta noción equivocada siembra 
■Afusión tanto en el que escribe como en el que lee. La ver­
il»! I es que el punto y coma tiene mucho más en común con el 
imnlo que con la coma, porque el punto y coma marca el final 
ili* una construcción gramatical. La acción del verbo principal 
rt la izquierda de un punto y coma no puede trascender este

no de puntuación:

Está cayendo nieve en la sierra; los caminos 
se han vuelto peligrosos.

El actor traía un portafolios repleto de valores; argumentó 
a los oficiales de aduana que iba a comprarse un coche.

En el primer ejemplo, la acción del verbo, “está cayen­
do”, concluye con el punto y coma. Hay un nuevo verbo en 
la segunda oración: “se han vuelto” . Lo mismo sucede con el 
Ncgundo ejemplo. La acción del verbo de la primera oración, 
(raía” , no rebasa el punto y coma. En la segunda oración hay 

Jos verbos: uno principal, “argumentó” , y otro dentro de la 
oración subordinada: “iba a comprarse”. En ambas proposi- 
i iones podría haberse usado punto y seguido en lugar de punto 
y coma:

Está cayendo nieve en la sierra. Los caminos se han vuelto 
peligrosos.

El actor traía un portafolios repleto de valores. Argumentó a 
los oficiales de aduana que iba a comprarse un coche.

Si en estos casos se hubiera empleado la coma, habría en­
cabalgamiento. La tentación de usar coma, sin embargo, pro­
viene de la relación íntima que existe entre el sentido de las

!<• I. El punto y coma, consideraciones generales
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dos proposiciones gramaticales. Precisamente para eso sirv# 
el punto y coma: liga —yuxtapone en términos gramaticales « 
dos proposiciones estructuralmente independientes que guni 
dan estrecha relación entre sí.

Por la misma razón, nunca debe usarse punto y coma aillo» 
de una oración subordinada, porque la acción del verbo suboi 
dinado depende de la acción del verbo principal, y si éste sp 
halla al otro lado del punto y coma, se corta la relación gramil 
tical entre las dos oraciones, como se ve con esta puntuación 
incorrecta:

Voy a tomar clases de piano; aunque nadie crea en mi talento.

En este ejemplo, el verbo de la oración subordinada, “crea", 
depende gramaticalmente de la acción del verbo de la oración 
principal, “voy a tomar” . El uso incorrecto del punto y coma 
cercena esta relación de subordinación. La oración a la de re 
cha del punto y coma queda flotando, sin asidero y sin sentido 
Pudo haberse escrito con coma o sin signo alguno:

Voy a tomar clases de piano, aunque nadie crea en mi talento.
Voy a tomar clases de piano aunque nadie crea en mi talento.

En otras palabras, el punto y coma es un signo muy potente 
tan potente como el punto, pero posee sus propias cualidades, 
que veremos en este capítulo. También veremos cuándo y 
por qué usaremos los dos puntos (:).

Hay tres motivos principales para recurrir al punto y coma, 
uno de los cuales ya se mencionó en el apartado §5.1.2.8 al ha 
blar de las construcciones elípticas. Se repetirá aquí brevemen 
te, en el apartado §6.1.3, para no dejar la sección incompleta.

Como se dijo en su oportunidad acerca de la coma, aquí 
también hay cierto margen para que opere el criterio de cada 
quien en el momento de usar el punto y coma, sobre todo antes 
de algunos giros, frases o locuciones adverbiales, conjuncio 
nes, etcétera.
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I ;,n toda redacción, la meta principal es la claridad de ex­
pulsión. Esto quiere decir que debe dejarse lo menos posible al 
i iipricho en las cuestiones técnicas: que el talento y la imagi- 
lliuiión se inviertan en lo que se escribe y en cómo se escribe, 
iinics que en racionalizaciones bizantinas acerca de la puntua- 
i mu. En otras palabras, no le demos más importancia de la que 
perece, pero —por otro lado— que quede muy claro por qué 
y cuándo deben usarse y dejar de usarse los signos de puntua­
ción. El peligro consiste en querer poner estos signos donde 
«•a, con la falsa creencia de que cuanto más se empleen, mejor 
NC estará redactando.

ftft.l .1. Para separar oraciones yuxtapuestas 
(le construcción no semejante, que no se han unido 
por una conjunción

lín el capítulo anterior vimos que si el redactor deseaba em­
parentar o relacionar dos oraciones coordinadas, podía unirlas 
mediante una conjunción, pero antes de esa conjunción debía 
poner una coma para indicar que no se trataba de simples fra- 
ncs u oraciones en serie o que poseían una construcción seme- 
lante. Veamos un ejemplo de oraciones coordinadas con una 
conjunción entre ellas:

Carlos había sufrido una terrible depresión durante los últimos 
meses, y el sábado pasado decidió quitarse la vida.

El ejemplo citado obedece a lovisto en el apartado § 5.1.2.2.1. 
1 .a conjunción “y” , sin embargo, tal vez no sea todo lo expresi­
va que quisiéramos. En este caso, si el redactor desea prestarle 
más gravedad a lo escrito, puede eliminar del todo el nexo y 
colocar entre las oraciones yuxtapuestas un punto y coma:

Carlos había sufrido una terrible depresión durante los últimos 
meses; el sábado pasado decidió quitarse la vida.
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De esto puede colegirse que dos oraciones —de consinu 
ción no semejante— pueden unirse en una sola proposu it^ 
mediante el uso del punto y coma, siempre y cuando guard#( 
entre sí una estrecha relación en cuanto a su sentido, como vU 
mos al principio de este capítulo. En términos generales olí» 
podría ocurrir de dos maneras: si las oraciones comparti-li t>‘ 
mismo sujeto o si los asuntos registrados en ellas se hallan liyit 
dos íntimamente, a pesar de no compartir un sujeto gramatu ni 

De esto podemos sacar también otra conclusión: que lu 
combinación de coma e “y” (, y) puede ser sustituida por |)im 
to y coma.1

Ejercicio

Yuxtaponga estas oraciones con punto y coma donde se d<i ht 
combinación de coma más “y ”.

1. Tengo sueño, y aún no he terminado la tarea.
2. Las cadenas multinacionales de comida rápida empiezan u 

fallar, y los accionistas están muy preocupados.
3. Sonó el teléfono, y los papás del niño temieron que fuera H 

secuestrador.
4. En la pantalla podíamos ver el reflejo de la calle, y la imagen 

fue desoladora.
5. Tienes que estar en el aeropuerto en una hora, y todavía nn 

empiezas a empacar.

Respuestas:
1. Tengo sueño; aún no he terminado la tarea.
2. Las cadenas multinacionales de comida rápida empiezan ¡i 

fallar; los accionistas están muy preocupados.

1 La excepción obvia a esta regla ocurre cuando la “y” inicia una frase u oración 
parentètica: “Sacó un sobre del cajón, y eso nadie lo vio, para colocarlo detrás ele 
una pintura colgada en la pared” . En este caso el punto y coma después de “cajón" 
volvería la proposición ininteligible.
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\ Sonó el teléfono; los papás del niño temieron que fuera el 
I  aecuestrador.
I I mi la pantalla podíamos ver el reflejo de la calle; la imagen 

liie desoladora.
,V Tienes que estar en el aeropuerto en una hora; todavía no 

empiezas a empacar.

16.1.1.1. Para yuxtaponer dos oraciones que tienen 
• I mismo sujeto

Si las dos proposiciones que deseamos yuxtaponer compar­
ten el mismo sujeto, podremos colocar entre ellas un punto y 
toma. No obstante, debe quedar claro que no se trata de frases 
de construcción semejante, sino de oraciones completas que 
I Hieden poseer desenlaces muy diferentes en sus respectivos 
predicados. Veamos:

La picaresca pretendía desenmascarar ciertas actitudes 
hipócritas de la sociedad de los Siglos de Oro.

Exploraba estas actitudes mediante el trato que se le daba 
al picaro, casi siempre un joven que intentaba mejorar 

su posición social.

Estas dos proposiciones comparten el mismo sujeto; en la 
primera es explícito en las palabras “la picaresca” , y en la se­
cunda se encuentra tácitamente, envuelto en el núcleo del pre­
dicado “exploraba” . Si el redactor quisiera hermanar estas dos 
proposiciones, podría hacerlo mediante un punto y coma:

La picaresca pretendía desenmascarar ciertas actitudes 
hipócritas de la sociedad de los Siglos de Oro; exploraba 

estas actitudes mediante el trato que se le daba al picaro, casi 
siempre un joven que intentaba mejorar su posición social.

El lector podría preguntarse por qué no se usó algún nexo o 
puente entre las dos proposiciones para colocar después de la
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primera una simple coma, como en el inciso anterior, el §6.1 I 
La respuesta es sencilla: se puede. El que se haga o no, depon* 
de de lo que busca el escritor. En este ejemplo se está tratando 
un concepto complejo. El punto y coma divide claramente lir. 
dos partes del pensamiento, pero las hermana al mismo tiein 
po. Si optáramos por la solución de la coma y el nexo, se her­
manarían todavía más; el riesgo que se correría, sin embarco, 
sería el de meter demasiada información en una sola unidad 
gramatical; esto podría resultar confuso si no se manejara con 
cuidado. Decida el lector cuál de las dos opciones es la me 
jor en este caso. He aquí la segunda, estudiada en el apartado 
§5.1.2.2.1. Nótese que con el uso del puente “ya que” estamos 
en presencia de una oración ya no coordinada sino subordi 
nada; en este caso se trata de una oración subordinada causal

La picaresca pretendía desenmascarar ciertas actitudes 
hipócritas de la sociedad de los Siglos de Oro, ya que exploraba 
estas actitudes mediante el trato que se le daba al picaro, casi 

siempre un joven que intentaba mejorar su posición social.

Antes de pasar al segundo caso de esta primera regla, vea 
mos otro ejemplo de dos proposiciones que comparten un mis 
mo sujeto:

La carrera de fondo es un deporte hecho a la medida para 
las personas que desean superarse individualmente, sin tener 

que competir de manera frontal con nadie.
Desarrolla confianza en uno mismo, aumenta considerablemente 

la resistencia física y proporciona un gran sentido de satisfacción.

Unidas en una sola proposición mediante yuxtaposición 
con punto y coma:

La carrera de fondo es un deporte hecho a la medida para las 
personas que desean superarse individualmente, sin tener que 

competir de manera frontal con nadie; desarrolla confianza en uno
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fHl,uno, aumenta considerablemente la resistencia física y propor­
ciona un gran sentido de satisfacción.

Ejercicio

Kcdacte cinco series de dos proposiciones que compartan el 
mismo sujeto; la segunda de cada serie seguramente tendrá 
rl sujeto tácito, aunque será el mismo de la primera. Luego 
compruebe si pueden acoplarse mediante un punto y coma, 
también procure descubrir si sus proposiciones serían más 
/rIices unidas por un nexo precedido por una coma.

1)6.1.1.2. Cuando se guarda una estrecha relación 
cu cuanto al sentido

Aun cuando no se emplea el mismo sujeto, si las dos proposi- 
i iones que el escritor desea unir comparten estrechamente un 
mismo asunto, pueden formar parte de una sola gran proposi­
ción mediante el uso de un punto y coma entre sus dos partes. 
Por ejemplo:

Las religiones pretenden encontrar el sentido profundo 
de la existencia.

El hombre, cuando se aflige, casi siempre vuelve a la fe 
para encontrar aquello que le devuelva su razón de ser.

Estas dos oraciones no comparten el mismo sujeto. En la 
primera el sujeto es “las religiones”, mientras que en la segunda 
se trata de “el hombre”. Pero ambas hablan esencialmente de
lo mismo: el papel de la religión en la búsqueda del sentido 
profundo de la existencia humana. Por esto podemos yuxtapo­
nerlas mediante punto y coma:

Las religiones pretenden encontrar el sentido profundo 
de la existencia; el hombre, cuando se aflige, casi siempre vuelve 
a la fe para encontrar aquello que le devuelva su razón de ser.
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Desde luego, habrá quienes querrán poner una coma den 
pués de la primera oración y luego usar una conjunción, nexo o 
puente para casarla con la segunda. El mismo cuestionamien 
to vale aquí: ¿Resulta así más claro el sentido? ¿Así es m¡i. 
preciso? ¿Así es más expresivo? Todo depende del redactor, 
de lo que desea expresar y del estilo con que decide expresarlo

Ejercicio

Como en el ejercicio anterior; escriba cinco series de dos pro 
posiciones con sujetos diferentes. Aun así, procure que hablen 
del mismo asunto; que exista una relación íntima entre lux 
dos para que puedan ser unidas mediante un punto y coma 
Otra vez: puede comprobar si fluyen mejor las proposiciones 
cuando están unidas por algún nexo o puente, precedido de 
una coma. Dependerá de la impresión que se quiera producá 
en el lector.

§6.1.2. Para separar oraciones en serie donde 
se meten, además, frases u oraciones incidentales

Si quisiéramos incluir una oración subordinada dentro de una 
construcción gramatical que ya tiene frases incidentales u ora 
ciones subordinadas, habría que establecer claramente cuál es 
la jerarquía gramatical de la proposición. En otras palabras, 
hay que poner un punto y coma entre las oraciones principale s 
para que pueda verse claramente cuáles son las frases u orado 
nes incidentales, que requieren comas simples para indicar que 
son, en efecto, incidentales.

Pongamos por ejemplo una proposición que ya tiene dife­
rentes oraciones separadas por comas, según la regla 1 de la 
coma:

Algunos escritores participan de una secreta competencia, 
analizan cuidadosamente todo lo que escriben los demás, lanzan 

ataques relámpago en contra de sus contrincantes.
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Aquí tenemos un caso de tres oraciones seriadas que poseen 
una construcción gramatical semejante; por eso están separa­
ti. is por una coma. Si fuésemos a incluir alguna frase u oración 
parentètica, tendríamos que convertir las comas en punto y co­
mas. La coma —o las comas— de la parentètica obedecería a 
lu regla que le corresponde. Las frases u oraciones parentéticas 
cslán subrayadas:

Algunos escritores, incluso sin darse cuenta, participan de una 
secreta competencia; analizan cuidadosamente todo lo que 

est riben los demás, aunque se trate de simples notas periodísticas: 
lanzan ataques relámpago en contra de sus contrincantes, pero 

no siempre son certeros.

Pongamos un caso aún más complejo:

La literatura nos lleva a lugares insospechados, el cine nos 
enseña mundos desconocidos, la pintura revela aquello que sólo 

intuíamos, la música nos transporta a otras épocas, la danza 
levanta el espíritu y lo hace caminar como Adán en el paraíso.

La misma proposición con frases u oraciones parentéticas 
y subordinadas:

La literatura, sobre todo las novelas de aventura o espionaje.
nos lleva a lugares insospechados; el cine, con su gran 

capacidad de recreación, nos enseña mundos desconocidos; 
la pintura, aunque no goza de los grandes públicos del cine, 

revela aquello que sólo intuíamos; la música, sobre sus delgadas 
hebras de sonido, nos transporta a otras épocas; la danza, 

aunque algunos no lo crean, levanta el espíritu y lo hace caminar 
como Adán en el paraíso.

También es muy común usar el punto y coma entre dos pro­
posiciones cuando la segunda, compleja, es introducida por 
alguna locución adverbial o frase que sirva como conjunción 
adversativa (subrayada aquí). Algunos ejemplos:
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Los diccionarios siempre están a la zaga del idioma; 
no obstante, permiten que grandes grupos de hablantes 

sigan usando y comprendiendo el mismo idioma, aunque vivan 
en países distintos con océanos de por medio.

No quisiera enfadarlo con tantas preguntas; sin embargo, 
debo dominar esta materia si pretendo que me acepten en 

la Universidad de Princeton.

Unos párrafos atrás aparece una proposición que cae denim 
de esta categoría. Dice así:

Aquí tenemos un caso de tres oraciones seriadas que poseen una 
construcción gramatical semejante; por eso la primera está 

separada por una coma, mientras que las dos últimas van unidas 
por la conjunción “y ” (sin coma antes de esta conjunción).

(Podría ir coma después de “por eso” , pero no la requiere 
como en los dos casos anteriores en que se emplean las loen 
ciones conjuntivas adversativas “no obstante” y “sin embaí 
go”; éstas sí requieren coma después.)

En el penúltimo ejemplo, con pero en lugar de sin embargo, 
podríamos optar por una simple coma, aunque la primera op­
ción resulta más sentenciosa o formal que la segunda, la cual
— a su vez— es más ágil:

No quisiera enfadarlo con tantas preguntas, pero debo 
dominar esta materia si pretendo que me acepten en 

la Universidad de Princeton.

Hasta ahora sólo hemos hablado de dos proposiciones (ex 
cepto en el caso de oraciones seriadas de construcción grama­
tical semejante); podría haber más, pero las proposiciones de 
tres, cuatro o cinco oraciones, unidas por comas y nexos —o 
por punto y coma (;)—, suelen volverse sumamente confusas 
en virtud de la naturaleza laberíntica que forzosamente adquie­
ren. Por esto es recomendable, como regla general —aunque
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¡ibsoluta—, que uno se limite a unir sólo dos o tres proposi- 
ues mediante una coma, puente o nexo, o con punto y coma, 

i uando uno ya tenga más experiencia y pericia en esta clase 
de construcciones, podrá ser más atrevido, pero nunca debe 
perder de vista que lo más importante siempre será la claridad 
v la precisión.

Una observación más: las conjunciones adversativas tienen 
Iti tendencia de brotar de la nada, pues son muy útiles para unir 
Ideas con el fin de contrastarlas. Pero si se usan dos adversa­
tivas al hilo se corre el riesgo de que se neutralicen, o de que 
el lector deje de percibir cuál es el sentido recto de lo que se 
i|iiiere expresar. Veamos:

Quisiera casarme con Eugenia, pero sus papás se oponen 
a que se case antes de los 21 años, pero esto no es problema 
porque pensamos fugarnos, pero así tendríamos que perder 
toda esperanza de que sus papás nos ayuden a establecer 

un negocio.

Aunque no lo parezca, este mareo tiene un remedio relati­
vamente sencillo:

Quisiera casarme con Eugenia, pero sus papás se oponen 
< i que contraiga matrimonio antes de los 21 años; esto, en el fondo, 

no es problema porque pensamos fugarnos; sin embargo, 
si lo hiciéramos, tendríamos que perder toda esperanza de que 

sus papás nos ayuden a establecer un negocio.

Ejercicios

I. Construya varias proposiciones que contengan oraciones 
en serie cuyas construcciones gramaticales sean parecidas. 
Después, agrégueles oraciones subordinadas explicativas o 
frases u oraciones parentéticas. Para distinguir las proposi­
ciones originales, coloque entre ellas punto y coma (;). Use 
las comas de rigor.
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?. Iscriba una serie de proposiciones que se relacionen me 
diante una locución adverbial o frase que funja como con 
¡unción adversativa. Vea si es posible simplificar csinH 
construcciones al usar una coma seguida de un simple ¡ul 
versativo o conjunción.

§6.1.3. Para separar oraciones que comparten 
el mismo verbo, cuando éste se ha suprimido 
después de la primera mención (elipsis)

Aquí se repetirá brevemente lo que se vio en el capítulo 5.
Hay construcciones yuxtapuestas en que dos o más orado 

nes comparten el mismo verbo. En estos casos, por razono1. 1 
estilísticas, normalmente sólo se escribe el verbo la primer.i 
vez; en las subsiguientes se coloca en su lugar una coma. Entic 
una y otra oración, además, se coloca un punto y coma (;). Esto 
se llama elipsis. Veamos unos cuantos ejemplos:

1 .Noé estudia abogacía. David estudia lenguas clásicas.
Noé estudia abogacía; David, lenguas clásicas.

2. A las mujeres suelen gustarles las novelas románticas.
A los hombres suelen gustarles las aventuras policiacas.
A las mujeres suelen gustarles las novelas románticas; 

a los hombres, las aventuras policiacas.
3. La Cámara de Diputados comisionó un estudio sobre 

la violación de los derechos humanos. El Senado comisionó 
un estudio sobre la corrupción en la Cámara de Diputados.

La Cámara de Diputados comisionó un estudio sobre la violación
de los derechos humanos; el Senado, un estudio sobre 

la corrupción en la Cámara de Diputados.

Es necesario señalar, sin embargo, que muchísimas veces el 
redactor querrá usar el nexo “y” entre una y otra oración, es­
pecialmente cuando sólo son dos. En estos casos emplearemos 
una coma simple antes de la “y” en lugar del punto y coma, y 
se mantendrá la coma en el lugar del verbo suprimido:
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La Cámara de Diputados comisionó un estudio sobre 
i lo violación de los derechos humanos, y el Senado, un estudio 

sobre la corrupción en la Cámara de Diputados.

Un ejemplo con tres proposiciones (aunque podría haber 
mus):

Eugenio está en /a cárcel por robo calificado. Jorge está 
en la cárcel por violación. Alejandro está en la cárcel 

por falsificación de cheques.
Eugenio está en la cárcel por robo calificado; Jorge, 

por violación; Alejandro, por falsificación de cheques.

Hs muy común que los redactores olviden emplear correc­
tamente la puntuación en caso de elipsis, en virtud de que mu- 
i luis veces se trata de oraciones “sencillas” . Éste es un buen 
fjemplo:

Beatriz quería a Andrés y César a Julieta.

A pesar de su sencillez, esta proposición podría causar al­
pina confusión amorosa. Mejor sería escribir:

Beatriz quería a Andrés, y César, a Julieta.

Observación: Algunas gramáticas, sobre todo las que ya pin­
tan canas, insisten en que se puede usar el punto y coma antes 
de conjunciones como pero, mas, y, etcétera, cuando se trata de 
periodos “de alguna extensión”. El Esbozo..., por ejemplo —que 
pretende ser moderno a pesar de que hace más de 30 años que no 
se ha actualizado—, ofrece esta proposición:

Salieron los soldados a media noche y anduvieron nueve horas 
sin descansar; pero el fatal estado de los caminos malogró 

la empresa.
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También se habla en ese libro —por demás puntilloso — (M 
usar el punto y coma entre dos oraciones unidas por una con 
junción, cuando esas oraciones no tienen “perfecto enlace". Sil 
ejemplo:

Pero nada bastó para desalojar al enemigo, hasta que se abrcvhl 
el asalto por el camino que abrió la artillería; y se observó qut 
uno solo, de tantos como Jueron deshechos en este adoratorio, 

se rindió a la merced de los españoles}

Efectivamente, se trata de dos fenómenos diferentes: por un 
lado, la dificultad de desalojar a los heroicos defensores de su 
patria, hasta que los españoles los acometieron con la artillerf( 
pesada, y por el otro se relata cómo se observó a uno solo ron 
dirse, entre tanta mortandad en dicho adoratorio.

Tomemos en cuenta, sin embargo, que se trata de una clin 
de hace más de tres siglos. Tanto el idioma como la manera de 
escribirlo han evolucionado desde entonces. Resulta que el 
oído y el ojo modernos suelen preferir que no se emplee, por 
innecesario, el punto y coma antes de conjunciones.

Normalmente, en estos casos basta una coma. Pero si se 
juntaran dos proposiciones como las de Solís, lo mejor sería 
separarlas con un punto y seguido. Si el autor fuera de eslr 
siglo, tal vez habría optado por una redacción parecida a ésta

Pero nada bastó para desalojar al enemigo, hasta que se abrevio 
el asalto por el camino que abrió la artillería. Se observó entona s 
que uno solo, de tantos como jueron deshechos en este adoratorio, 

se rindió a la merced de los españoles.

Sin llegar al extremo de condenar estos dos usos del pun 
to y coma, baste señalar que la tendencia actual es no usarlo 
antes de conjunciones o adversativos simples. Si hubiera po 
sibilidad de confusión, mejor sería poner un punto y seguido

2 Solís, Historia de Nueva España, m, 7.

224



(V i' iisc §5.1.1.) Recordemos que si se ligan dos proposiciones 
|Uya relación no es precisamente estrecha —como en el caso

Él ejemplo anterior, escrito con un criterio de fines del si­
li xvi—, corremos el riesgo de confundir al lector. Cuando 
lo ocurre, siempre es sano volver al punto (.). Cuando ya se 

Vi .i claramente qué relación exacta guardan las proposiciones 
III cuestión, puede procederse a usar comas, nexos o punto y 
fitina donde hicieran falta.

Veamos una posible excepción a esta sugerencia. Si la con­
junción con que se abre la nueva oración coordinada es se­
guida por alguna frase parentètica u oración subordinada —la 
i nal merece comas delante y detrás—, la proposición ganaría 
fli claridad si se coloca el punto y coma (;) entre las dos ora­
ciones principales:

A nadie le gusta tener que retractarse; pero, dadas 
las circunstancias, debo confesar que me equivoqué.

la  oficina electrónica todavía no convence a la mayoría de las 
personas; y, a menos que los ejecutivos mismos cambien sus 

costumbres anticuadas, el papel seguirá circulando de oficina en 
oficina, para terminar en algún archivero o en la basura.

Esto evitaría el molesto /, y , / y el igualmente molesto /, 
pero, /. Muchos redactores experimentados, sin embargo, pre­
terirán otra solución:

La oficina electrónica todavía no convence a la mayoría 
de las personas, y a menos que los ejecutivos mismos cambien 

sus costumbres anticuadas, el papel seguirá circulando de oficina 
en oficina, para terminar en algún archivero o en la basura.

Respecto del primer ejemplo, usamos el punto y coma des­
pués de la palabra “retractarse” porque después del adversativo 
"pero” vendría la frase parentètica “dadas las circunstancias” . 
Así ganamos en claridad. Pero siempre habrá redactores experi­
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mentados que, por ser conservadores en el uso de la coma, pitol 
licran entender la frase parentètica como si fuese un cotnplcmaM 
to circunstancial de causa (“dadas las circunstancias”) y ohv||M 
la necesidad de encerrarlo entre comas, pues debemos ream i*  
que es discrecional el uso de la coma cuando se trata de una lili] 
versión sintáctica (véase §5.1.2.6.). En este caso se escribiríii

A nadie le gusta tener que retractarse, pero dadas 
las circunstancias debo confesar que me equivoqué.

Sea como fuere, es importante señalar que las dos ultimili 
opciones son válidas. La diferencia entre ellas estriba en cónni 
el redactor concibe la frase “dadas las circunstancias”: como |m* j 
rentética (entre comas) o como circunstancial (sin comas). I n 
que no debe escribirse, por excesivo, es punto y coma antéfl 
de “pero” cuando no hay ninguna frase parentètica: “A nadir  
le gusta tener que retractarse; pero dadas las circunstanciot 
debo confesar que me equivoqué" . Como hemos visto, min 
coma habría bastado, sobre todo si se elimina el complementi 
circunstancial (o frase parentètica) por completo: “A nadie Ir 
gusta tener que retractarse, pero debo confesar que me equi 
voqué". Incluso, en este caso no pasaría nada malo si no usara 
mos puntuación alguna: “A nadie le gusta tener que retractar 
se pero debo confesar que me equivoqué". Debemos evitar el 
uso del punto y coma cuando no es necesario.

Aquí tendrá que imponerse el criterio de cada quien, pero el 
afán siempre habrá de ser el mismo: que la idea que deseamos 
expresar, por compleja que sea, pueda trasmitirse con la mayor 
limpieza posible.

§6.2. Los dos puntos

Los dos puntos (:) siempre han causado cierto descontrol en 
quienes desean aprender a redactar bien. Pero su uso es algo 
limitado —en comparación con la coma, el punto y coma y el 
punto— y realmente no debiera prestarse a ninguna confusión.
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|ft 2.1.1’ara empezar a escribir una carta

iNmnos los dos puntos cuando comenzamos una carta. Este 
||lo no presenta mayores problemas.

Querida mamá:
Estimado señor:

A quien corresponda:

§6.2.2. Antes de una lista en un cartel o anuncio

l'l segundo uso es también sencillo, aunque algunas personas 
lo interpretan de tal manera que este signo termina por entor­
pecer la redacción. Se usan los dos puntos antes de una enu­
meración vertical introducida por un verbo, pero debe quedar
i laro que ya no se trata de prosa, como la de este párrafo, la de 
Itis novelas o la de una carta de amor; desde luego, nada tiene 
que ver con el verso. Se trata más bien de una simple lista, lo 
i|iie rompe la imagen del párrafo. En otras ocasiones se escri­
ben dentro del párrafo, pero con un número o letra antes de 
rada elemento de la lista. Veamos las dos formas:

(Como una lista fuera del párrafo, a manera de anuncio o 
lutrero).

Las herramientas que toda familia 
debe tener en su domicilio son:

pinzas
llave de pico
martillo
desarmador
desarmador de cruz
lámpara que funcione con pilas
radio de transistores
varias novelas y libros de poesía
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(Como una lista dentro del párrafo, pero con números o le 
tras).

Las situaciones que debemos tomar en cuenta son: 1 .No todos 
saben más de un idioma, 2. Algunas personas tardan mucho en 
aprender, 3. La universidad no es para todos, y 4. Las escuelas 

vocacionales son una alternativa viable.

Entendamos, de una vez por todas, que estos dos casos mi 
constituyen lo que solemos considerar prosa. Se trata de sim 
pies listas, la primera en forma vertical y la segunda presen 
tada horizontalmente. Pero casi todas las redacciones con lie. 
cuales nos topamos en la vida real —sean trabajos escolares, 
cartas de amor o de negocios, novelas o cuentos, reportes, Iiin 
entradas de un diario— se escriben en prosa: oraciones y pro 
posiciones gramaticales organizadas en párrafos. Y en la prosü 
también hay listas o series, como veremos enseguida.

§6.23. En la buena prosa, no deben usarse 
los dos puntos después de un verbo cuando 
éste introduce una enumeración

Se hace hincapié en esto porque muchas personas creen que 
deben emplearse los dos puntos antes de cualquier serie o enu 
meración, como las del primer uso de la coma, el que se vio 
en el apartado §5.1.2.1. No es así. En la prosa o en el verso 
pueden usarse los dos puntos para introducir una enumeración 
siempre y cuando la oración que viene antes de los dos puntos 
sea completa. En otras palabras, debe haber un complemento 
directo después del verbo y antes de los dos puntos (aquí viene 
subrayado). Por ejemplo:

Necesito estas cosas: tinta, papel, una perforadora 
y tres frascos de cola.
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'leñemos una oración completa antes de los dos puntos que 
Introducen la enumeración. El sujeto es tácito (yo), el núcleo 
ilrl predicado está en el verbo (“necesito”), y el complemento 
til n- cto está en las palabras “estas cosas” . Después de los dos 
(mulos viene la lista.

Si el redactor quisiera eliminar la frase “estas cosas” , en 
Vista de que se ve reduplicada en los elementos de la lista, no 
«lio saldrían sobrando los dos puntos, sino que le estorbarían:

Necesito que me traigas tinta, papel, una perforadora 
y tres frascos de cola.

Vea la diferencia entre la limpieza de este ejemplo y la re­
lativa torpeza de usar los dos puntos, que de ninguna manera 
lineen falta y que aquí constituirían un error:

Necesito que me traigas: tinta, papel, una perforadora 
y tres frascos de cola.

En este último ejemplo los dos puntos se presentan como 
mía intolerable interrupción de un discurso sencillo. Abundan 
las oraciones de predicado nominal, por otra parte, donde hay 
i-numeraciones introducidas por el verbo copulativo “ser” . En 
estos casos, lo que viene después de la conjugación del verbo 
"ser” es el atributo o el predicativo, y con ello se completa 
la oración gramaticalmente, como en este simple ejemplo (el 
atributo está subrayado):

José es mi hermano.

No hay ninguna necesidad de escribir: “José es: mi herma­
no”. Sería un disparate. Igualmente disparatado sería escribir: 
"José es: valiente, ahorrativo, cariñoso y buen redactor” . Basta 
escribir “José es valiente, ahorrativo, cariñoso y buen redac­
tor” . En los casos de oración de predicado nominal, sólo se 
usarían dos puntos antes de una enumeración si el atributo o 
predicativo viene antes de ella:
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José es una espléndida persona: es valiente, ahorra, 
muestra cariño y redacta bien.

Vale la pena repetirlo: si los elementos de la enumeración 
son los complementos directos o el atributo del verbo, no hai u 
falta anteponerles dos puntos. Pero si lo que viene antes de luí 
dos puntos incluye un complemento directo o atributo, sí of 
válido usar los dos puntos. Se puede plantear de manera aiin 
más sencilla: si la enumeración es introducida por un verbo, no 
deben emplearse los dos puntos:

Los amigos de mi hermano son Juan, Ricardo, Jorge y Belisario,

Si la enumeración, o serie, está precedida de una oración 
completa con su complemento directo (o atributo en casos do 
oraciones de predicado nominal), entonces sí debemos eni 
plear los dos puntos, como en este caso (los complementi>\ 
directos o atributos están subrayados):

Mi hermano tiene muchos amigos: Juan, Ricardo,
Jorge v Belisario.

Esos soldados son temibles: muestran obediencia, 
carecen de temor y son patriotas.

De ninguna manera pondríamos dos puntos después de la pa­
labra “son” en el ejemplo “Los amigos de mi hermano son Juan, 
Ricardo, Jorge y Belisario” . Este criterio se aplica a cualquier 
verbo conjugado, aun cuando entre el verbo y la enumeración 
intervenga una frase u oración parentètica, como en el segundo 
ejemplo a continuación (los verbos están subrayados; recalque­
mos que no usamos los dos puntos en estas circunstancias):

Las dos mujeres llegaron a la oficina y vendieron prendedores, 
collares y aretes

Las dos mujeres llegaron a la oficina y vendieron, 
como es su costumbre, prendedores, collares y aretes.
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No importa que el verbo sea perifrástico, como cuando se 
ItMi un verbo conjugado seguido de un infinitivo. La misma 
M’fla se aplica:

Las dos mujeres llegaron a la ojicina y trataron de vender 
prendedores, collares y aretes.

Vamos a plantar rosas, geranios, alcatraces y gladiolos.

Kn estos últimos cuatro ejemplos, sin dos puntos, las enu­
meraciones son los complementos directos de las oraciones. 
Ve amos, en cambio, cómo cambia la situación cuando los 
loinplementos directos vienen antes de la enumeración. Estos 
w hallan subrayados:

Las dos mujeres llegaron a la ojicina y pretendieron vender 
varios objetos: prendedores, collares y aretes.

Vamos a plantar diferentes variedades de flora: rosas, geranios, 
alcatraces y gladiolos.

§6.2.4. Evítese la frase como son

l.a frase burocrática como son también introduce una lista. La 
precedería una coma, y a pesar de todo lo que se ha dicho aquí, 
requiere que se le ponga después el signo de los dos puntos. No 
obstante, se recomienda que no se use, pues es apenas digno de 
un memorando, y aun en las oficinas de las peores burocracias 
debiera evitarse porque constituye una muletilla innecesaria y 
desagradable. Fíjese en lo feo que resulta:

Para mañana deberán traer varios documentos, como son: 
acta de nacimiento, cartilla de vacunación y pasaporte.

Para demostrar lo perfectamente inútil que resultan las pa­
labras “como son”, eliminémoslas por completo:

Para mañana deberán traer varios documentos: 
acta de nacimiento, cartilla de vacunación y pasaporte.



Los dos puntos también se usan antes de una cita directa i» 
textual. Aquí no plantean problema alguno. Después de los do* 
puntos dejamos un espacio y luego ponemos comillas doblen 
La cita empieza con mayúscula. Después de la cita, cerra mui 
con comillas dobles. Después de éstas, viene el punto. Scgiltl 
la nueva norma ortográfica, cuando la proposición termnm 
con comillas, siempre debe ir punto después, nunca antes do 
las comillas.

Como dijo Shakespeare: “Está bien lo que bien termina”. 
Gilberto Owen lo escribió en uno de sus poemas más célebres: 
“Me he querido mentir que no te amo”. El ensayista lo planteó 
con toda claridad: “Estamos llegando al límite de lo que puede 

aguantar una urbe moderna”.

Hay, desde luego, otras maneras de citar. Hay citas infot 
males, por ejemplo, que no requieren los dos puntos.

Me gritó “vámonos ya” antes de subir al auto.
Cuando dijo Necesito más tiempo, la hora ya estaba encima.

En el primer caso no hace falta usar los dos puntos; tampo 
co es necesario usar mayúscula donde empieza la cita infor 
mal. En el segundo ejemplo, aun más informal que el primero, 
ni siquiera se usan comillas sino letra cursiva. La mayúscula 
ayuda al lector a comprender que “Necesito más tiempo” es 
una cita indirecta, pero no es absolutamente necesaria.

§6.2.6. Para sugerir una consecuencia, para 
dar una explicación o anunciar una conclusión

En la buena prosa, los dos puntos pueden desempeñar un papel 
parecido al del punto y coma cuando este signo separa —y 
hermana— dos proposiciones que se relacionan entre sí. Si

§6.2.5. Antes de una cita textual
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»»' usan los dos puntos, se insinúan claramente causa y efecto 
( i i i i í i  consecuencia), se va a dar una explicación de algo o se 

|Vti 11 anunciar una conclusión:

Id vida en esta ciudad es insoportable: más de 10,000 personas 
ya decidieron vivir en las provincias.

(La salida de las 10,000 personas es consecuencia de lo que 
m* anuncia antes de los dos puntos.)

■ lx)s verdaderos héroes no necesitan guerras para destacarse: 
ni ver el mundo y el sufrimiento del hombre, se ponen a trabajar; 

muchas veces en silencio, para que el futuro sea mejor 
que el presente.

(En este caso, lo que viene después de los dos puntos expli-
i ,i lo que se afirma en la primera oración.)

En menos de una hora nos hundiremos: abandonemos la nave.

(La orden de abandonar la nave se da como conclusión de
lo primero).

86.2.7. Después de ciertos giros y frases hechas

I .os dos puntos también se emplean comúnmente después de 
ciertos giros o frases hechas para introducir un juicio o alguna 
sentencia, como en estos ejemplos:

Es más: nadie va a salir vivo de aquí.
Que quede perfectamente claro: mañana el sistema 

se viene abajo.
Sin rodeos: necesito este trabajo.

Es decir: dame el dinero ahora mismo.
Al contrario: la democracia sirve para proteger los intereses 

de la minoría.
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Como observación final acerca de los dos puntos, es na id 
sario señalar que hay cierto titubeo acerca de la letra que lt*f 
sigue cuando se introduce toda una proposición. La mayoiin 
de los escritores modernos prefiere —y la norma tipográlli h 
pide— que sea minúscula, siempre y cuando no se trato il# 
introducir una cita directa, en donde sí se debe usar mayúsculo

Ejercidos

A:
1. Escriba tres usos de los dos puntos como introducción de 

una carta.
2. Escriba tres proposiciones en que se usen los dos puntos lnr. 

una frase hecha.

B:
1. Escriba tres proposiciones en que los dos puntos indiquen 

consecuencia, conclusión o que ofrezcan una explicación.
2. Use los dos puntos para introducir citas directas en tres pro­

posiciones.

C:
1. Escriba cinco proposiciones en que sea lícito usar los dos 

puntos antes de una enumeración. (Antes de los dos punUv, 
debe haber un complemento directo o atributo.) Ejemplo 
Vino a dejarme estas cosas: una lámpara, una mesa, un 
candelabro y un pisapapeles.

2. Vuelva a escribir estas mismas proposiciones, y suprima tan 
to el complemento directo (o atributo) como los dos puntos 
Ejemplo: Vino a dejarme una lámpara, una mesa, un can 
delabro y un pisapapeles.
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Capítulo 7
Los puntos suspensivos (...), 

los signos de interrogación (¿?) y 
de admiración (¡!), la raya (—), 

los paréntesis ( ) ,  los corchetes [ ], 
guión (-) y las comillas (“ ” , « », ‘\<  

además, algunas reglas para 
usar las mayúsculas



II español hay cuatro usos para los puntos suspensivos. Este 
P |iio  siempre consta de tres puntos, uno después del otro; pue- 
||in  escribirse sin espacios intermedios (...) , pero algunos me-
i linógrafos prefieren usarlos (...). El problema de los espacios 
tulennedios surge cuando se escribe en computadora, pues si 
Iiih tres puntos suspensivos llegan al fnal del renglón, pueden 
irpararse en dos renglones, situación que debería evitarse. Por 
#no, la mayoría de los procesadores de palabras incluyen un 
lljjno que, en sí, son tres puntos suspensivos, imposibles de 
m-parar (...).'

Se trata de un signo del cual abusan muchos escritores, 
|ities podría parecer que puede meterse en cualquier parte para 
lumentar el dramatismo de un escrito. Aunque el cuarto uso, 
mismo que veremos en el apartado §7.1.4, permite el empleo 
ile los puntos suspensivos para indicarque se introducirá cierto 
demento de sorpresa, ironía o —vaya— que pretende apor- 
i.ii* cierto dramatismo, los puntos por sí mismos no determi­
nan que haya sorpresa, ironía o dramatismo; eso sólo podrán 
lograrlo las palabras del escritor. Debe recalcarse de nuevo 
que los signos de puntuación son señales, indicadores; a veces 
ungieren diferentes relaciones entre las diversas partes de la 
oración, pero en sí no significan nada

§7.1.1. Para indicar que una enumeración 
podría continuar

Cuando el escritor empieza una enumeración, pero considera 
que no es necesario seguirla hasta su conclusión lógica, o si 
es de suponerse que el lector ya puede imaginar los elementos 
que habrían de incluirse, pueden usarse los puntos suspensivos 
después del último elemento escrito:

1 En el programa Word, de Microsoft, se dan los tres puntos suspensivos al 
oprimir las teclas [Ctrl]+[Alt]+[.].

17 I. Los puntos suspensivos
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Fue un viaje larguísimo por cada una de las ciudades míis 
importantes de Europa, incluyendo Londres, Amsterdum, 

Viena, Madrid, París, Berlín, Roma...
No hay nada que haga mal: canta, baila, actúa...

§7.1.2. Cuando se deja una frase célebre 
incompleta, cuando una oración es interrumpida
o cuando se cita sólo parte del título de alguna obra

Si por razones de estilo el redactor no desea citar en su loin 
lidad alguna frase célebre —pues podría tener mayor eli dí 
si es el lector mismo quien completa la cita mentalmente 
podrá poner los puntos suspensivos en lugar de las palabii 
que faltan:

Como dice el refrán, no hay mal que por...
Ni tanto que queme al santo...

Parafraseando a Neruda, “puedo escribir los versos 
más tristes...”.

Nota importante: Según las nuevas normas ortográficas, si uini 
oración termina con puntos suspensivos seguidos de cornil luí., 
como en este último caso, es obligatorio poner otro punto fuer« 
de las comillas. Igual sucede con los signos de interrogación y di 
admiración. Eso se verá con mayor detalle en la sección §7.6.

Si en un diálogo, quien tiene la palabra es interrumpido, 
esto se anuncia con puntos suspensivos:

—Mira, escúchame. Ésta no es la primera vez que...
— ¡Mentira! Eres tú quien debe escucharme a mí —interrumpió 

Miguel sin perturbarse.

Esta clase de interrupción también puede ocurrir en cual 
quier escrito, aunque no sea un diálogo. Incluso el redactor 
puede interrumpirse a sí mismo, como se ve a continuación:
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§|ü Insasino es una ideología que francamente me... Digámoslo así: 
el individuo debe mantener íntegro su valor como tal para 

que la sociedad en su conjunto también sea valiosa.

( 'uando en un artículo periodístico o académico ya hemos
i Iludo el título de una obra que deseamos volver a citar, no es 
llivesario mencionar el título completo si éste es largo. Basta 
it'prlir la primera o las primeras palabras seguidas de puntos 
Hispensivos:

En el segundo capítulo de El ingenioso hidalgo...,
Miguel de Cervantes revela una clave importante.

Rubén Bonifaz Ñuño, con Albur. .., comprueba que es posible 
rescatar el habla popular en la poesía mal llamada “seria”. 

Nieven Spielberg, en La lista..., usó el blanco y negro por varias 
razones difíciles de refutar.

ft7.13. Cuando se cita sólo la primera parte 
de una oración que se entiende que debiera 
srr bipartita

Hay proposiciones que por naturaleza constan de dos oracio­
nes. Las condicionales, por ejemplo, son así:

Si me ofreciera todo el dinero del mundo, 
no aceptaría su oferta.

Si realmente pudiera convencerla, no cejaría en mis afanes.

Si por alguna razón de estilo se quisiera suprimir la se­
gunda oración, podrían ponerse en su lugar los tres puntos 
suspensivos:

Aunque me ofreciera todo el dinero del mundo...
Si realmente pudiera convencerla...

Si tan sólo pudiera salir vivo de esta batalla...
No me importa si se larga con otro...
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También son así las oraciones que se construyen con un 
verbo seguido de la palabra “tan” o “tanto” . Se llaman come
cutivas:

Los Beatles fueron tan famosos en los 60 y 70, que opacaron 
a casi todos los demás grupos de música popular.

Me hizo tanto daño, que jamás podré volver con él.
¡Lo vi tan joven, que casi me desmayo!

Si en una proposición de esta clase se quiere suprimir 1« 
segunda oración por razones estilísticas, para ello se puede re 
currir a los puntos suspensivos, sobre todo si se plantea conin 
una exclamación:

¡Lo vi tan joven...!
¡Tenía tanto dinero...!

¡Me lastimó tan profundamente...!
¡Has crecido tanto...!

§7.1.4. Para indicar ironía, sorpresa o dramatismo

Puede recurrirse a los puntos suspensivos dentro de una ora 
ción para indicar que habrá un giro irónico, de sorpresa o dr;i 
matismo. De hecho, aquí el signo indica la breve pausa que 
antecede a alguna de estas condiciones, bajo el entendido de 
que la pausa prepara y aumenta el efecto producido por las 
palabras. Por ejemplo:

Me juró que me daría todo el dinero que me hiciera falta 
para el viaje, y no sabes lo que sentí cuando me escribió 

un cheque por... quince dólares.
Bajó del escenario furiosa, tiró una silla, pateó una cubeta 
que alguien había dejado allí, se nos acercó y... empezó 

a llorar como un bebé.
Todo lo que escribe es perfecto: nunca falta una coma, las ideas 

están perfectamente desarrolladas, sus oraciones están
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construidas con un sentido de buen gusto y armonía tan 
abrumador... que me da una infinita pereza leerlo.

§7.2. Los signos de interrogación y  de adm iración

lili español, cuando se hace una pregunta o se dice algo en 
(lino de exclamación, hacen falta los signos de interrogación 
V ilc admiración, respectivamente. Siempre son dos, excepto
• ii.nido el segundo signo de interrogación indica una fecha o 
¿jilos dudosos. Va, entonces, entre paréntesis:

El autor nació en 1634(7), mucho después de lo acontecido.
Martín Rodríguez (7-1432)

lin todos los demás casos, se emplean ambos signos: uno en 
donde empieza la pregunta o exclamación y el otro donde ter­
mina. Hay dos modalidades para hacer esto: cuando la propo­
rción entera es pregunta o exclamación, y cuando la pregunta 
n exclamación sólo forma parte de la proposición. Veamos 
míos ejemplos de preguntas y exclamaciones que constituyen 
Inda la proposición:

Preguntas
¿Qué hora es?

¿Cuándo piensas visitarnos en Bogotá?
¿No sabes quién será el solista el viernes?

Exclamaciones
¡Si lo hubieras visto...!

¡Imposible no reconocerlo con ese sombrero!
¡Ya llegó!

La otra posibilidad consiste en que la pregunta o exclama- 
eión ocupe sólo una parte de la proposición. Puede encon­
garse al principio o al final. Aquí hay unos cuantos ejemplos 
ilustrativos:
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Preguntas
Martín, ¿en qué estás pensando?

Ay, Juan, ¿tú crees que esto terminará bien?
“¿No tengo talento?”, me preguntó cabizbajo.

Exclamaciones
Daría cualquier cosa, ¡con tal de que me escuchara!

Me dijo que vendría... ¡mañana!
“¡Alto!”, gritó desde la esquina.

Si hay más de una pregunta o expresión de admiración iln 
tro de una proposición dada, no debe comenzarse cada oracirt 
con mayúscula:

¿Nada sabes, nada quieres, nada puedes?
¡Es imposible, es un insulto, no puede ser!

Pero si se divide la proposición en dos o más, sí habría que 
emplear mayúscula al inicio de cada una:

¿Nada sabes? ¿Nada quieres? ¿Nada puedes?
¡Es imposible! ¡Es un insulto! ¡No puede ser!

Uno de los casos de interrogaciones que con más frecuencm 
se redactan mal es el que empieza con la palabra “Qué” para, 
después de una pausa, seguir con una pregunta específica. Hay 
tres maneras de escribir esto para que se entienda bien:

¿Qué? ¿No quieres acompañarnos al cine?
¿Qué, no quieres acompañarnos al cine?
¿Que no quieres acompañamos al cine?

No debiera escribirse precisamente lo que muchas vecc. 
sí se escribe: ¿Qué no quieres acompañamos al cine? No debe 
redactarse así porque el “¿qué...” acentuado sin ninguna pun 
tuación posterior pregunta algo específico sobre aquello que lo 
sigue de inmediato, por ejemplo:
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¿Qué me dices?
¿Qué obra quieres ver?
¿Qué rojo te gusta más?

En estos ejemplos, pregunté qué me decían, qué obra que- 
llmi ver y qué rojo le gustaba más a la persona en cuestión. Se 
linia, pues, de preguntas simples que empiezan con la palabra 
"qué”, un pronombre interrogativo. Sin embargo, ningún sen­
tido tiene preguntar qué no quieres a c o m p a ñ a r n o s porque 
i'll realidad se trata de dos preguntas. Primero el interrogante 
milo, “qué” —el cual indica sorpresa o consternación— y lúe- 
|[o una pregunta, “¿no quieres acompañamos?” . Por esta ra­
zón, hay que elegir entre alguna de las tres posibilidades men- 
i lunadas arriba.

Veamos otro ejemplo ilustrativo. La situación es de celos. 
Nuestra novia salió con otro, y preguntamos con quién salió.
I lia calla. Preguntamos:

¿Qué, no quieres decirme?
¿Qué? ¿No quieres decirme?

¿Que no quieres decirme? (Esto es el equivalente de “¿Es que no 
quieres decirme?”. Por eso “¿Que...” no tiene tilde sobre la “e”).

Si lo escribimos mal, como solemos verlo, “¿Qué no quie­
res decirme?” , estaríamos lejos de preguntar el nombre de la 
persona con quién salió, porque estaríamos preguntando qué 
es aquello que no quiere decimos. Aunque ésta también puede 
entenderse como una pregunta clave, no es la que deseábamos 
formular.

Por otra parte, consta en las gramáticas la posibilidad de abrir 
con signo de interrogación y cerrar con signo de admiración, o 
viceversa. El Esbozo..., por ejemplo, pone estas oraciones:

¡ Que esté negado al hombre saber cuándo será la hora 
de su muerte?

¿Qué persecución es ésta, Dios mío!
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Se trata de una construcción que en ocasiones puede con 
fundir más de lo que ilumina. El sentido del primer ejemplo no 
está nada claro. Como exclamación se entiende que el redacinf 
no quiere que el hombre sepa cuándo será la hora de su muci le 
Como pregunta, parece una propuesta hipotética, como si el 
hombre sí supiera la hora de su muerte. Pero, en verdad, quien 
sabe qué quiere decir. En cuanto al segundo ejemplo, sería nuv. 
claro redactarlo en dos partes:

¿Qué persecución es ésta? ¡Dios mío!

Para decirlo pronto, aunque se permite, se antoja afectado
o por lo menos forzado abrir con un signo y cerrar con olm 
Hay ocasiones, sin embargo, en que esta combinación puedi 
quedar perfectamente bien. Sucede cuando hacemos una prc 
gunta y deseamos hacer hincapié en que se formula de manciu 
enfática:

¿Con esto quieres chantajearme!
¡Con esto quieres chantajearme?

Si planteásemos lo anterior como una pregunta o una excla 
mación tradicional, podría perderse uno u otro aspecto:

¿Con esto quieres chantajearme?
¡Con esto quieres chantajearme!

No está de más señalar que un escritor experimentado en 
contrará la manera de que sus palabras no dependan excesi 
vamente de trucos de puntuación como éste para trasmitir al 
lector el sentido claro de sus planteamientos narrativos. Muy 
pocos escritores de calidad recurren a las fórmulas “¿ ...!” y 
“¡...?” en sus obras de ficción, a pesar de que las sanciona la 
Academia. En los ensayos poseen aun menos utilidad.

Una última observación acerca de los signos de interroga 
ción y admiración: quienes los emplean únicamente para ce-
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11 nr, en un afán de imitar los usos de otros idiomas (y la verdad 
uní dicha, sólo el español exige ambos), se hace un flaco favor, 
ya que los pide la naturaleza misma del castellano y no un 
montón de gramáticos ociosos. Otros idiomas, como el francés 
y el inglés, no poseen la flexibilidad del castellano. En aquellas 
lenguas no se requiere abrir con un signo de interrogación por­
que la estructura misma de la oración da a entender dónde se 
Inicia, pero en el español, cuya sintaxis es muchísimo más li­
beral, las preguntas no siempre son tan evidentes. Por ejemplo:

Vas a ir a la tienda a traer todo aquello 
que nos pidieron en la Dirección

¿Se trata de una pregunta o una simple sentencia? No se 
sabe, y si en efecto se trata de una pregunta sin signo de abrir, 
el lector se va a despistar y confundir. En inglés, por otra par­
le, el signo sale sobrando por la manera misma de formular 
la pregunta: “Are you going to go...?” . O en francés: “Est-ce 
<¡ue tu vas y a lle r ...T \ En estos casos, es la sintaxis la que da 
,i entender que se trata de una pregunta. Si fueran sentencias, 
en inglés se plantearía al revés: “You are going to go ...” . Y en 
francés, se eliminaría la fórmula est-ce que: “Tu vas y aller” . 
Incluso, si no se empleara la fórmula, podría hacerse la pre­
gunta en francés invirtiendo el orden del verbo y el pronombre, 
y colocando un guión entre los dos: Vas-tu y aller...?” . En 
cualquier caso, se ve de inmediato cuándo se trata de una sen­
tencia, y cuándo, de una interrogación. No así en español. Es 
más: en muchísimas ocasiones ni siquiera usamos pronombre, 
como en el ejemplo citado arriba. Y todavía peor para los que 
sólo quieren emplear el signo de cerrar: dada la flexibilidad del 
castellano, aun con pronombre da lo mismo ponerlo antes o 
después del verbo: Tú vas a ir a la tienda a traer... y Vas tú a la 
tienda a traer... En ambos casos podría tratarse de una senten­
cia o de una interrogación. La única pista sería el tono con que 
se diga en voz alta... o el empleo del signo de abrir: ¿Tú vas a 
ir a la tienda a traer...? y ¿ Vas tú a ir a la tienda a traer...?
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Para decirlo pronto, los signos dobles del español —los <|p 
abrir y cerrar— no son indicio de atraso lingüístico o sini|ilt' 
peculiaridad, sino que son propios del idioma y —por ende 
absolutamente necesarios para escribir claramente.

§73. Los paréntesis, la raya , los corchetes, 
el guión y  las letras cursivas o itálicas

Hay tres maneras de introducir una frase parentètica o inciden 
tal en una oración: puede aislarse entre comas, entre rayas, ti 
entre paréntesis (...)  o entre corchetes ([ ...] ,{ ...} ).

Ya vimos en el apartado §5.1.2.3 cómo usar una coma an 
tes y otra después de una frase parentètica, según su lugai 
en la proposición. (Si viene al principio, sólo va una cornil 
después; si viene al final, sólo va una coma antes). Las rayas 
—que consisten en líneas horizontales un poco más largas que 
el guión— también puede aislar frases incidentales. En la pro 
posición anterior se encuentra un ejemplo del uso de las rayas 
para aislar una oración parentètica. Comparemos el largo de 
la raya (—) con el del guión (-). Para quienes no redactan con 
computadora o a mano sino con máquina de escribir, la raya 
es el equivalente de dos guiones juntos (- ) . A mano, basta que 
la raya sea visiblemente más larga que el guión. La raya siem 
pre se pega directamente a la primera y la última palabras de 
la frase u oración parentètica; nunca debe dejarse un espacio 
entre la raya y estas palabras. Se deja un espacio antes de la 
primera raya, y otro después de la segunda (siempre que no 
vaya coma: —inciso—,). Lo mismo puede afirmarse de los 
paréntesis.

Las cucarachas de mi barrio —al mojo de ajo— son deliciosas.
Las cucarachas de mi barrio (al mojo de ajo) son deliciosas.

Ahora bien, no es lo mismo aislar una incidental con co­
mas, rayas o paréntesis. Cada signo sugiere un grado distinto 
de alejamiento. Las frases incidentales que menos alejadas se
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(tullen del discurso de la oración, las que menos se aparten del 
linio del pensamiento, deben aislarse entre comas, como las 
mui' liemos visto en la sección §5.1.2.3. Las que más se alejan 
ilrl discurso de la oración, las que agregan información mera­
mente técnica o bibliográfica, por ejemplo, o las que repiten 
ult ima información que se dio con anterioridad, deben aislarse 
lili re paréntesis. Los casos intermedios de frases parentéticas 
lUeden encerrarse entre rayas.

Existe, sin embargo, otra justificación para usar las rayas: 
i ii.nido hay una proposición con muchas comas debido a una 
Inversión sintáctica o una oración condicional, por ejemplo, es 
ivi omendable —si el sentido de la oración lo permite— usar 
|ns rayas para aislar una frase u oración parentètica, sobre todo 
(liando hay más de una. La proposición anterior es ilustrativa 
(le ello. Tenemos “por ejemplo” y “si el sentido de la oración
lo permite” como parentéticas, más la inversión sintáctica: 
"mando hay una oración con muchas comas debido a una in­
versión sintáctica o una oración condicional” . Si se escribiera 
Con puras comas, no estaría mal hecho, pero la oración resulta­
da ligeramente más confusa:

Cuando hay una proposición con muchas comas debido a 
una inversión sintáctica o una oración condicional, por ejemplo, 

es recomendable, si el sentido de la oración lo permite, 
usar las rayas para aislar una frase u oración parentètica, 

sobre todo cuando hay más de una.

Compárese esta opción con la manera en que aparece den­
tro del texto:

Cuando hay una proposición con muchas comas debido a 
una inversión sintáctica o una oración condicional, por ejemplo, 

es recomendable —si el sentido de la oración lo permite— 
usar las rayas para aislar una frase u oración parentètica, 

sobre todo cuando hay más de una.
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La razón por que las palabras “por ejemplo” se encierran ni> 1 
tre comas, y las palabras “si el sentido de la oración lo permili'", 
entre rayas, se debe a que “por ejemplo” interrumpe menos #| 1 
flujo de la proposición. En casos como éste, se escoge la pwvii I 
tética menos alejada del discurso para usar las comas.

Es necesario aclarar, sin embargo, que la opción de las ni ¡ 
yas sólo se usa con frases u oraciones que se encuentran < n j 
medio de una proposición, nunca al principio o al final. 11m i 
paréntesis pueden usarse en medio de la proposición o, bien, 
al final. Nunca se comenzará una proposición con una fran# I 
entre paréntesis. (No obstante, es posible escribir una o variih 
proposiciones enteras entre paréntesis, como éstas. El punto vh I 
después del paréntesis con el cual se cierra, pero esto lo ve re I 
mos con más detalle en el apartado §7.6.).

Los paréntesis, por otra parte, encierran información aun 
menos ligada directamente al desarrollo ideológico de la pro 
posición. Puede suceder, digamos, que en una proposición 1 
cuya complejidad rebasa la usual, deban incluirse ciertos dalo* 
(alguna fecha de nacimiento o muerte, el año de publicación 
de cierta obra) que de hecho podrían citarse en una nota a pie de 
página, sin que por esto la proposición pierda sentido.

La proposición anterior, desde luego, fue redactada precisa 
mente con la idea de ilustrar aquello de que habla:

Puede suceder, digamos, que en una oración cuya 
complejidad rebasa la usual, deban incluirse ciertos datos 

(alguna fecha de nacimiento o muerte, el año de publicación 
de alguna obra) que de hecho podrían citarse en una nota 
a pie de página, sin que por esto la oración pierda sentido.

Las rayas parentéticas, como los paréntesis, siempre se env 
plean por parejas: para abrir y cerrar. No se recomienda imitar 
la puntuación inglesa que permite el uso de una sola raya como 
si fuese una coma o punto y coma.
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En inglés:
Ilo went down to the dock looking rather despondent —as if both 

his parents had just died.

Mala imitación de esta puntuación en español:

Bajó al muelle con el aspecto de un hombre abatido —como si 
acabaran de morir sus padres.

Puntuación correcta en español:

Bajó al muelle con el aspecto de un hombre abatido, 
como si acabaran de morir sus padres.

Los corchetes, por otro lado, tienen dos funciones. Pueden 
emplearse como un paréntesis dentro de otro (esto no es de
lo más recomendable [si lo que se busca es claridad, por su­
puesto] dentro de escritos que requieren gran fluidez), o para 
indicar que, dentro de una cita, hemos omitido una o más pa­
labras.2 Es preciso señalar, sin embargo, que al omitir estas 
palabras no debe desvirtuarse el sentido de la proposición; se 
hace únicamente porque no vienen al caso o porque estorban 
gramaticalmente. Este recurso sirve tanto en la prosa como en 
la poesía. Podría citar a Jaime Sabines, por ejemplo:

Hay campos de concentración, hay alambradas 
en que famélicos dioses piden agua.

Santos arbóreos [... ] 
y subterráneos topos se saludan.3

2 Los paréntesis también podrían ponerse al revés (primero los cuadrados y 
después los redondos): [esto no es de lo más recomendable (si lo que se busca es 
claridad, por supuesto) dentro de escritos que requieren gran fluidez].

3 Jaime Sabines, Otro recuento de poemas. 1950-1991, Joaquín Mortiz, M éxi­
co, 1991, p. 322.
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Cuando no se cita en un bloque de tipografía aparte (gene 
raímente, se cita en un aparte cuando se trata de más de cuatro 
líneas de prosa o poesía), es necesario hacerlo entre comillas 
Puedo escribir, por ejemplo: “Entre los líricos primitivos | | 
sobresalió Terprando, autor de nomos o cantos litúrgicos" ' 
Aquí he suprimido las palabras “los del periodo dórico” poi 
que, en mi ensayo hipotético, no son esenciales para lo que 
deseo demostrar; el autor mismo las encerró entre rayas.

En teoría, podría encerrarse entre los corchetes francesi“, 
un paréntesis dentro de otro dentro de otro, 

pero esto significaría llegar a extremos realmente delirantes, lin 
general se usan estos corchetes, o llaves, para unir varias líneas 
de una lista bajo una sola categoría. Casi siempre se emplea el 
izquierdo o el derecho en estos casos:

escribió 1 ejemplos de verbos en pretérito 
anduvieron J

La raya, por otra parte, tiene una función que no es pura 
mente parentètica. Se emplea para indicar que alguien em 
pieza o termina de hablar, casi siempre dentro de una obra de 
ficción narrativa, aunque también podría emplearse en otra 
clase de escritos cuando se necesita citar diálogo. Con la pri 
mera raya, se abre el diálogo; lo que viene antes es la voz del 
narrador. Cada vez que alguien empieza a hablar, además de 
la raya de diálogo se usa sangría. En el siguiente ejemplo, 
el primer párrafo corresponde al narrador, y por eso no tiene 
ninguna raya. Ésta aparece donde empieza a hablar uno de los 
personajes:

La mujer vio que el detective se metió en un pequeño y oscuro
café no muy lejos de la entrada de la estación de ferrocarriles.

4 Federico Carlos Sainz de Robles, Poetas líricos griegos (2a ed.). Espasa Cal- 
pe, Madrid, 1973, (© 1963) p. 9.
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Corrió tras él, y al abrir la puerta, el hombre la encaró con un 
I gesto agresivo:

—Ya no me esté usted siguiendo.

Si dentro del parlamento de un personaje dado hay una aco- 
Im ión, irá entre rayas. La puntuación siempre va fuera de la 
legunda raya, excepto si se trata de un signo de interrogación, 
iiiliniración o tres puntos suspensivos. En estos casos, también 
Kc pone un punto o una coma después de la segunda raya de la 
mutación, según lo exija el sentido:

La mujer vio que el detective se metió en un pequeño y oscuro 
café no muy lejos de la entrada de la estación de ferrocarriles. 

! Corrió tras él, y al abrir la puerta, se encontró con el hombre, 
quien la encaró con un gesto agresivo.

—Ya no me esté usted siguiendo —le espetó sin ganas de 
escuchar lo que Elena tuviera que decirle—. En este momen­
to estoy muy ocupado y nada puedo hacer por una mujer que 
cree ilusamente que su marido todavía está vivo cuando hay tres 
hombres condecorados que juran que lo vieron reventar en mil 
pedazos en el frente alemán el trece de julio de...

— ¡Pero eso es una mentira! —respondió sin permitir que el 
detective terminara de recitarle la fecha—. Ellos lo dicen porque 
saben que él conoce la verdad acerca de cómo se acobardaron 
y huyeron. ¡Yo sé que lo tienen amenazado y que por eso no se 
atreve a regresar a casa! —volvió a animarse Elena—, y también 
sé cómo averiguar en dónde está, pero para eso usted me tiene 
que ayudar.

El guión, por fin, es el más sencillo de estos signos. Se usa 
para separar una palabra entre sílabas cuando no cabe com­
pletamente al final de la línea. Actualmente, los procesadores 
de palabra se encargan de hacer eso si así lo desea el redac­
tor. Pero lo hacen correctamente sólo si el usuario especifica 
que se trata del español. Si usa por descuido la separación 
inglesa, francesa o alemana, por ejemplo, en muchos casos el
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programa dividirá mal las palabras. Si se escribe a máquina, 
uno debe dividir las palabras ex profeso. Para esto hay qu# 
conocer la regla de la separación silábica, que es sencilla.' ] 

También se usa en ciertas palabras compuestas. Puedo Im 
ber dos motivos para ello, pero primero debe quedar claro que 
hay palabras compuestas que por ningún motivo deben lloviif 
el guión. Si dos conceptos se fusionan en uno solo, no hay pm 
qué separarlos con un guión en una palabra compuesta. Puní# 
hablarse de la literatura latinoamericana, por ejemplo, o ilrl 
nivel socioeconómico de un grupo de alumnos. En estos caso! 
se fusionan los conceptos de lo latino y lo americano, y lo su 
cial y lo económico, respectivamente.

Hay otras palabras compuestas, sin embargo, que sí nece» 
sitan separarse con guión. Esto ocurre, primero, cuando se de 
sea indicar oposición o contraste, y —segundo— cuando ln 
combinación es poco frecuente y podría causar dificultades de 
lectura. Por ejemplo:

la guerra hispano-americana 
el malentendido serbo-croata 

se trata de un planteamiento bio-cinematográfico

5 Las sílabas se conforman, generalmente, con una consonante seguida de mm 
vocal, como en “ca-sa” , “pe-so” . Si viene una vocal en primera instancia, se trulu 
de una silaba aparte: “a-ca-so” , “o-pí-pa-ro” . Puede haber consonante después ilr 
la vocal, y en estos casos la palabra siempre se divide entre las dos consonante, 
“concur-so” , “bal-cón” , “com-pen-sar” . Una sílaba nunca termina con consonante 
si viene una vocal enseguida. Por eso hay que separar “examen” así: “e-xa-men". 
nunca “ex-a-men” o “ex-am-en” . La primera vocal debe quedar sola, y luego se 
güimos la fórmula de consonante-vocal, con otra posible consonante después de ln 
vocal. En este último caso —otra vez— se divide entre las dos consonantes juntas, 
pero nunca deben separarse “11” ni “ch” . Con palabras compuestas, se puede diviiln 
según esta regla o entre las dos palabras de que se componen: “su-bes-ti-mar” o 
“sub-estimar” . Esto es posible porque existe la palabra “estimar” . Pero no existe ln 
palabra “ordinar” , y por esto no podemos dividir “subordinar” como “sub-ordinai 
sino forzosamente como “su-bor-di-nar” . En cambio, la palabra “desorden” puede 
dividirse de dos maneras: “des-orden” y “de-sor-den” . Esto, porque sí existe la 
palabra “orden” .
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Kn los primeros dos casos se da claramente la idea de opo- 
«li ión entre las fuerzas españolas y americanas, y entre las 
*i*ihias y las croatas, respectivamente. En el tercer caso, sin 
embargo, se usa el guión solamente para que este neologis­
mo sea comprensible. Si se llegara a convertir en una palabra 
ininún, podría escribirse biocinematográfico. Tal vez debería­
mos recordar que, cuando empezó a usarse, socioeconómico se 
■Kcribía socio-económico.

1(7.4. Las comillas

Muy cuatro clases de comillas y cada una de ellas hace esen- 
i lalmente lo mismo. Qué comillas se usan dónde, depende so­
bre todo del país en que uno esté.

El primer uso de las comillas es para citar a alguien textual­
mente en un artículo, ensayo o cualquier otro escrito:

Uno de los versos más famosos de César Vallejo es “El traje 
que vestí mañana”.

En América suelen usarse las comillas como aparecen en la 
anterior cita mientras que en España suelen usarse las
i|ue llamamos francesas:

Uno de los versos más famosos de César Vallejo es «El traje 
que vestí mañana».

Las versiones sencillas de estas comillas se usan cuando se 
l ita algo dentro de otra cita:

“Ya déjame en paz —pidió la adolescente—, y no me salgas con 
eso de que ‘los hombres necesitan saber que sus novias los quie­
ren, así que dame una prueba de tu amor’. Esas son babosadas y 
tú lo sabes muy bien”.
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“Los marcianos de la literatura fantástica —asegura un crítico 
se parecen más a ‘los rusos de la época estalinista’ que a seres >!? 
otro planeta”.

§7.5. ¿Com illas o cursivas?

Es frecuente que se usen las comillas para indicar que iiiim 
palabra debe entenderse en sentido figurado o irónico. I’m 
ejemplo, si alguien ve que una recepcionista, que debería cshu 
atendiendo al público, está conversando alegremente con mu 
compañeras en un rincón de la oficina —quienes tampoco cm 
tán trabajando —, podría decir:

¡Ay, qué manera tan especial de “trabajar”!

No obstante, las normas periodísticas más modernas prelu* 
ren que las palabras con sentido figurado o irónico se escriban 
en letra cursiva (en letras itálicas):6

¡Ay, qué manera tan especial de trabajar!

Se prefiere así porque de este modo no es posible confundir 
una cita con una palabra que deba entenderse de manera iro 
nica o figurada. Las letras cursivas también se emplean para 
recalcar la importancia de una palabra, o para dar a entender 
que se dijo con más fuerza que las otras:

Para que la bomba no haga explosión, debes cargarla 
cuidadosamente hasta el lugar que yo te indique.

No oscurece más tarde, sino que amanece más temprano.

6 Cuando se redacta con máquina de escribir, se da a entender que en tipogralin 
esas palabras deben aparecer en cursivas o itálicas mediante el uso del subrayado 
Si subrayo estas palabras, debieran aparecer impresas así: subrayo estas palabras
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I Cuando el texto básico se encuentra en itálicas o está subra- 
yndo, aquellas palabras que deseamos resaltar deben consig­
narse con letras redondas. Es decir: la regla se aplica al revés.

Se usan las letras itálicas también cuando, dentro de un 
escrito, se nombra por primera vez un tecnicismo poco co­
mún, una palabra que no ha sido aceptada universalmente (sea 
cnló o un uso puramente regional), o cuando se nombra una 
palabra como palabra , fuera del contexto discursivo. Algunos 
ejemplos:

Las palabras que indican la máxima potencia de algo, mismas 
que suelen recibir el nombre de superlativos, son útiles en cuanto 
evitan el uso de la palabra muy, vocablo del cual se abusa con 
frecuencia.

La redacción no debería causar dolor, pero mucha gente, al ver 
la palabra redacción, empieza a retorcerse ahí mismo donde se 
encuentra.

La frase como son resulta molesta en la prosa que se precia de 
serlo.

La definición del término chavo banda puede encontrarse en 
varios libros mexicanos. Los chavos banda, por otra parte, casi 
siempre viven en colonias proletarias.

Vale la pena comentar que cuando la frase chavo banda 
se menciona por segunda vez, no es necesario escribirla con 
itálicas.

Tal vez el uso más común de las cursivas sea para emplear 
palabras extranjeras —sin cambiar su ortografía; es decir, sin 
castellanizar—, citar los títulos de obras artísticas, sean libros, 
películas, óperas, sinfonías y nombres de series de pinturas, 
como el de una exposición específica. Por ejemplo:



El nuevo gerente tiene el savoir faire que al anterior le hacía falla 
Todo el mundo debería leer Sobre héroes y tumbas 

de Ernesto Sábato.
Después de escuchar Un réquiem alemán de Brahms, 

nada es lo mismo.
El oro del Rhin es la primera de las óperas que pertenecen 

al ciclo El anillo de los nibelungos.
Fuimos a ver la exposición Encuentros, la cual reunía la obra 
de muchísimos pintores mexicanos que se habían inspirado 

en el arte europeo.
La Resurrección de Gustav Mahler es su segunda sinfonía.

Las divisiones de las obras —sean cuentos o poemas dentm 
de un libro, canciones sueltas y movimientos musicales que 
tengan nombre propio, etcétera— deben citarse entre comillas

“El llano en llamas” es un relato que pertenece al libro El llano 
en llamas de Juan Rulfo.

El poema que más me gusta de Octavio Paz es “Piedra de sol”.

§7.6. Con comillas y paréntesis, ¿dónde va 
el pun to , aden tro  o afuera?

Hasta la aparición de la Ortografía de la lengua española en 
1999, uno de los aspectos más polémicos del uso de las comi 
lias tenía que ver con la ubicación del punto cuando coincidían 
estos dos signos de puntuación. Resultaba polémico porque 
había poquísimas explicaciones coherentes al respecto, y cada 
quien tenía su teoría. Antes de la popularización de las compu 
tadoras personales, no había tanto problema porque la gente 
que se dedicaba a la edición dominaba su oficio y casi todos 
empleaban la misma norma. Con el advenimiento de la “edi­
ción en el escritorio” , sin embargo, se perdió todo decoro y 
empezó a reinar el caos. Tal vez por eso las diversas academias 
de la lengua, tanto en España como en América, decidieron 
adoptar una sola norma, cuya mayor virtud radica en que es
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muy fácil de comprender y aplicar, a diferencia de la antigua, 
■Ue tenía varias complicaciones.

Anteriormente, para saber dónde iba el punto, había que 
determinar dónde empezaba la proposición. Si ésta comenza­
ba con comillas, también terminaba con ellas; en otras pala- 
bus, el punto iba dentro de las comillas. En el caso de las citas 
textuales dentro de un escrito formal, se aplicaba este mismo 
i riterio, aunque técnicamente la proposición mayor empezaba 
untes de la cita.

“Quien a buen árbol se arrima, buena sombra lo cobija.” 
[Norma antigua].

1 in Los reinos de Cintia Rubén Bonifaz Ñuño afirmó lo siguiente 
sobre el poeta Propercio: “Todo cuanto Propercio pida, le será 
negado; nada tendrá que pueda satisfacerlo.” [Norma antigua]. 
“Las madres solteras —afirmó el maestro— necesitan ayuda.” 

[Norma antigua].

Si lo entrecomillado empezaba dentro de la proposición, el 
punto iba fuera de las comillas. Esto no cambia con la nueva 
norma:

No me salgas con eso de “yo llegué primero”. [Norma antigua 
y también actual].

Para que pudiera dormir, le leí “Blancanieves”. [Norma antigua 
y también actual].

La nueva norma es sencillísima: el punto siempre va a ir
l uera de las comillas. No importa si se trata de cita textual o un 
simple entrecomillado:

“Quien a buen árbol se arrima, buena sombra lo cobija”. 
[Norma actual].

En Los reinos de Cintia Rubén Bonifaz Ñuño afirmó lo siguiente 
sobre el poeta Propercio: “Todo cuanto Propercio pida, le será 
negado; nada tendrá que pueda satisfacerlo”. [Norma actual].
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De esta manera se eliminaron los problemas que anteiinh! 
mente se suscitaban: cuando se emplean comillas al finnl il* 
una proposición, el punto siempre se colocará en última instuM 
cia. Esto se aplica también a los paréntesis y los corchetes, mi 
importa si toda la proposición está entre paréntesis o sólo pml«|

(La norma antigua no se aplica en la actualidad).
[Norma actual].

(La norma antigua no se aplica en la actualidad.)
[Norma antigua].

Con frecuencia se ve que los editores ponían el punto fuera del 
paréntesis (pero esto ocurría antes de la nueva norma de 1999), 1 

[Norma antigua y actual].

Otra confusión se suscitaba con el uso de los signos de a<l 
miración e interrogación en conjunción con las comillas. Ante 
riormente, si se citaba una pregunta o una exclamación, se po 
nía el signo del caso, luego las comillas y nada más. Se haeíit 
así porque se entendía que el punto (.) estaba dentro del signo 
mismo de interrogación o exclamación:

Exclamó sin más: “¡Qué lindo vestido!” [Norma antigua]
Me preguntó, cabizbajo: “¿Todavía me amas?” [Norma antigua | 

(¡Pero eso era totalmente absurdo!) [Norma antigua]
(¿Por qué debería saber yo la respuesta?) [Norma antigua]

Pero con la nueva norma, la regla se aplica estrictamen 
te: después de comillas o paréntesis al final de la proposición, 
debe agregarse forzosamente el punto:

Exclamó sin más: “¡Qué lindo vestido!”. [Norma actual].
Me preguntó, cabizbajo: “¿Todavía me amas?”. [Norma actual], 

(¡Pero eso era totalmente absurdo!). [Norma actual].
(¿Por qué debería saber yo la respuesta?). [Norma actual].
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Al principio, muchos escritores y editores veían esta nueva 
gumía con cierta suspicacia, pues ese punto (.) parecía salir 
«tlmOldo. Y en los casos anteriores, se les antojaba menos es- 
mito poner el punto fuera de las comillas cuando la proposi­
tan se iniciaba con ellas. Pero con el tiempo, se vio que era 
■lícrible la nueva norma simplemente porque eliminó de tajo 
■ i'iios que empezó a reinar desde mediados de los años 80 del 
w lu pasado.

§7.7. Acerca de las m ayúsculas y m inúsculas 
m los títulos

Id uso de la mayúscula siempre ha sido una fuente de confu­
ían  para el redactor. Se da por sentado que toda proposición 
mpieza con mayúscula, pero después de esa mayúscula inicial 

Hirgen muchísimas dudas. Enseguida se verá cuándo deben 
unirse mayúsculas y cuándo debemos emplear minúsculas. 
Muchas veces tiene que ver con el contexto de las palabras,
i mi su función, y no con las palabras en sí.

17.7.1. Mayúsculas en títulos y nombres propios

|n  castellano sólo se escribe con mayúscula la primera letra de 
lii primera palabra al principio de una oración, la primera letra 
de la primera palabra de un título, o de los nombres propios de 
personas, lugares, establecimientos comerciales, instituciones 
n publicaciones periódicas (revistas y periódicos), excepto los 
Artículos, conjunciones y preposiciones dentro de ellos.

Nombres propios de personas:
Ricardo, María Pérez, Juan de la Fuente

Nombres propios de lugares:
América Latina, Ciudad del Carmen, Islas Filipinas, 

Argentina, Venezuela, Perú, Canal de Panamá

259



Nombres propios de establecimientos comerciales
o instituciones:

El Palacio de Hierro, Museo Nacional de Arte, Secretar!»
de Gobernación, Registro Civil, El Colegio de México.

Real Academia Española

Nombres de publicaciones periódicas:
La Jornada, Milenio, Reforma, El Tiempo, La Nación

Siguiendo esta lógica se entiende el porqué de cada mm 
las mayúsculas en los ejemplos que se ven a continuación

El traductor Ricardo Silva-Santisteban, de Perú, 
reunió sus trabajos en El ciervo en la fuente.

México en la obra de Octavio Paz ya ha visto varias ediciones 
El cuento de Poe que más me gusta es “El corazón delator”.

La revista de la Universidad Autónoma Metropolitana 
se llama Casa del Tiempo.

Compré un ejemplar de Las Últimas Noticias de la Tarde, 
donde publicó un artículo José de Silva.

No hay que confundir el título de una obra de creación con 
el nombre de una publicación. Aunque ambos se escriben 
con letra cursiva (o subrayada), no se sigue el mismo criterio 
en cuanto al uso de las mayúsculas. Con los títulos de obuu 
de creación, sólo se emplea mayúscula con la primera palabr# 
y con los nombres propios que pudieran estar incluidos den 
tro del título. Con los nombres de las publicaciones periódica» 
(revistas y periódicos), se usa mayúscula en todas las palabi;i 
excepto artículos, preposiciones y conjunciones, como se vio 
en el primer párrafo:

Mi hermano va a fundar el periódico La Voz de la Tarde.
Mi hermano escribió una novela que se titula La voz de la tarde.

¿Tú compras esa revista que se llama Casa del Tiempo?
Me dan ganas de filmar una película que se llame Casa del tiempo
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Para mañana leerán el cuento “El milagro secreto” 
de Jorge Luis Borges.

I(n homenaje a Borges, llamarán su revista El Milagro Secreto.

Algunas palabras se escriben con minúscula cuando se tra- 
1« tic un nombre común, y con mayúscula cuando adquieren 
lljlinlicado especial. Los dos ejemplos más comunes son las

Rlabras iglesia y estado. Cuando nos referimos al edificio 
nde se reza, escribimos iglesia: “Esa iglesia es gótica” . Pero 
Hiundo se trata de la institución religiosa, se escribe con ma-

Csi ula: “Hasta el Papa reconoce los pecados de la Iglesia en 
nipos de la Inquisición” .
Con la palabra estado ocurre algo similar. Existe la situa-

i ion en que uno o algo se encuentra: “El H2 0  en estado sólido 
M llama hielo". Aquí se emplea minúscula, al igual que cuando se 
IwMa de una entidad federativa o de la condición de las personas 
|n relación con sus derechos y obligaciones civiles: “Martín 
le exilió en el estado de Minnesota en Estados Unidos”. “He 
vivido en los estados de Morelos, Michoacán y Puebla” . “Des- 
miiozco su estado civil” . Pero cuando usamos la palabra esta­
lla para referimos a la nación, se emplea con mayúscula: “Es
I todas luces una cuestión de Estado” . “Los libros de texto 
gratuito son editados por el Estado”.

Esto no se hace extensivo a otras palabras sinónimas de 
luición, como la palabra nación misma o república o reino 
1* país. Todas estas palabras deben escribirse con minúscula,
II menos que alguna de ellas se encuentre dentro del nombre 
olicial, como en el caso de la República Francesa, la Repú­
blica Argentina o el Reino de España. El nombre oficial de 
México, por ejemplo, es Estados Unidos Mexicanos. Por eso 
no deben emplearse mayúsculas para hablar de la república 
mexicana, que es una mera descripción del tipo de gobierno 
que tiene. Cada uno de estos países tiene su apelación oficial y 
también su nombre común: Francia, México, Argentina. Tanto 
los nombres oficiales como los comunes deben escribirse con 
mayúscula. Pero nunca debemos usar mayúsculas indiscrimi­
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nadamente para referimos a los diversos países, como siielf 
suceder en algunos periódicos. Hay que poner tache a las mu 
yúsculas en los siguientes ejemplos: “El País pasa por una cpn¡ 
ca difícil” . “Se impulsa la Nación a pasos agigantados... hm i| 
atrás” . Debe escribirse: “El país pasa por una época difícil 
“Se impulsa la nación a pasos agigantados... hacia atrás”. 1

§7.7.1.1. Títulos de libros sagrados

Los libros entendidos como sagrados no se escriben con lc t i |  

cursiva (ni se subrayan). Solamente emplean mayúscula inicial

Ellos leen la Biblia todos los días.
El Corán y el Talmud no son libros cristianos.

Se cuentan varios mitos fundamentales en el Popol Vuh.

§7.7.1.2. Cargos, títulos, instituciones, oficinas, 
dependencias

Los cargos o títulos no llevan mayúscula, pero las institucio 
nes, dependencias u oficinas donde trabajan sus titulares, s 
deben llevarla porque se trata de nombres propios. El carp
o título no es nombre propio. Así, siempre escribiremos “I 
licenciado Fuentes” y nunca “El Licenciado Fuentes” , aunqiu 
no le guste al licenciado. Si el secretario de Hacienda se llami 
Juan Felipe Valdez, escribiremos que “El secretario Valdez si 
encuentra en su despacho de Hacienda” .

Así sucede con todas las instituciones u oficinas:

Te voy a mandar a la Dirección.
Esos archivos están en Presidencia.

¿Has buscado en Derechos Humanos?

Con los cargos y nombres “de dignidad” no se aplica I; 
regla de los cargos y títulos. Se entiende como cargo o títuli 
“de dignidad” únicamente los nobiliarios y los de primer man
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(Inlario (o su embajador representante) siempre que no se use 
•I nombre propio:

¿Tú sabes si ya abdicó el Rey?
Hl rey Juan Carlos ayudó a establecer la democracia en España.

El Primer Ministro llegará mañana temprano.
El primer ministro Blair tiene problemas dentro 

de su propio partido.
Avisó el Duque que no podrá asistir mañana.

A mí me cae mal el duque Alfredo.
Se acabaron los viajes internacionales del Papa.

La salud del papa Juan Pablo está delicada.
¿Dónde está el Presidente?

El presidente Duharte está en Francia.

Para referimos a frailes y hermanas religiosas, también usa­
mos mayúscula:

Me encanta la poesía de Sor Juana.
¿Has leído a Fray Luis de León?
¡Llegó una carta de Sor Filotea!

El evangelio de San Juan inspira temor en muchos.

Mayúscula polémica es la que se emplea con la palabra 
Dios. No siempre se escribe dios con mayúscula. Para saber 
cuándo sí y cuando no, sólo hay que pensar si se trata de un 
nombre propio o de un término genérico sinónimo de divini­
dad. Cuando es así, se escribe con minúscula:

Hay muchos dioses en el panteón helénico.
Él es todo un dios para mí.

Quetzalcóatl es un dios mexicano.

Existe polémica alrededor de la mayúscula en la palabra 
Dios porque el dios judeocristiano se llama Dios. Puede ser 
nombre propio y también sinónimo de divinidad. No importa
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si uno es ateo o profundamente creyente. El criterio que dc-l>t» 
aplicarse es el mismo que se aplica a Zeus, Quetzalcóatl, Sin 
va o Buda, creamos o no en sus poderes sobrenaturales: si se 
emplea como nombre propio, debe ir con mayúscula inicial

No creo en Dios porque no merece mi confianza.
Yo digo que Dios ha muerto.

Por convención, se escriben con mayúscula los pronombre* 
relativos a Dios y también los otros apelativos de la divinidad 
judeocristiana (incluyendo a la Virgen María en el caso del 
catolicismo):

Si realmente existiera Dios, Él no habría sido tan 
cruel con Su hijo.

Se dice que el Todopoderoso inspiró a la Virgen, madre 
del Mesías, también conocida como la Inmaculada.

§7.7.2. Los días de la semana, los meses, 
las festividades

No se emplea mayúscula para escribir los días de la semana 
Tampoco para los meses. Pero las festividades, sean civiles o 
religiosas, sí se escriben con mayúscula (excepto los artículos, 
preposiciones o conjunciones que pudieran contener):

Nací en domingo.
Dicen que abril es el mes más cruel.

Este sábado tenemos ensayo.
El grupo avanzado se reúne los jueves.
La Navidad se celebra en diciembre.
Siempre me gustó el Día del Niño.

Este Día de la Madre vamos a comer en casa.
Semana Santa va a caer a fines de marzo este año.
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I No se olvide que en español todo adjetivo se escribe con 
minúscula, aunque tenga que ver con nacionalidades o religio­
nes. Las religiones en sí también se escriben con minúscula:

No siempre son muy católicos quienes dicen seguir el catolicismo. 
La mayoría de los colombianos es cristiana aunque vive 

una minoría musulmana en ese país. 
í A mí me caen bien los japoneses, pero aun más las japonesas.

#7.73. Constelaciones, estrellas, planetas, 
puntos cardinales

Se emplean mayúsculas cuando nos referimos a las constela­
ciones, las estrellas, los signos zodiacales, los planetas y sa- 
télites: “El planeta más grande es Júpiter” . “La Luna está en 
Sagitario” . “Mi constelación favorita es la Osa Mayor”. “El Sol 
es el centro de nuestro sistema planetario, dentro del cual la 
Tierra ocupa la tercera posición” . Pero si hablamos del sol, 
la tierra y la luna simplemente como objetos que forman par­
le de nuestra realidad —no como fenómenos astronómicos — , 
usamos minúsculas para referirnos a ellos: “Está fuerte el sol 
esta tarde”. “Me encanta la luz de la luna”. “Trabajo la tierra 
desde que tenía seis años”. “Este año regreso a mi tierra” .

Los puntos cardinales también se escriben con mayúscula, 
pero sólo cuando se escriben específicamente como tales. Las 
direcciones generales correspondientes, sin embargo, se escri­
ben con minúscula. Con mayúscula: “La aguja de la brújula 
señalaba el Norte” . “En este aparato no se marca claramente 
el Oeste” . Con minúscula: “Siempre he vivido en el sur” . “Si 
caminas hacia el oeste, llegarás al océano Pacífico” .

§7.7.4. Terminología latina, disciplinas científicas
o humanísticas y las instituciones donde se estudian

Toda disciplina científica o humanística se escribe con ma­
yúscula. Así, puede escribirse que “Me gustaría hacer el exa-
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men para estudiar Filosofía” o “Siempre he querido estuihai 
Biología Orgánica”. Pero cuando estas palabras se emplean 
comúnmente, no como disciplinas científicas o humanística», 
debemos emplear minúscula: “Según mi filosofía, no hay que 
estudiar tanto”. “Con los niños hay que usar mucha psicoln 
gía” . (Aquí se entiende la palabra psicología como “astucia"), j

De igual manera, usamos mayúscula para referimos a Im 
facultades o instituciones donde se estudia o investiga eslni 
disciplinas: “En la Facultad de Medicina se usan cadáveu * 
frescos”.

“Se están remodelando los edificios de Filosofía y Letras" 
“Hay una vacante en Física Nuclear” .

Dentro de lo técnico hay que mencionar los latinismos que 
se emplean para identificar plantas y animales. En estos caso , 
siempre se emplean dos palabras, pero sólo la primera se escri 
be con mayúscula: Fe lis leo, Pimpinella anisum, Felis catus. 
Mus musculus, Canis familiaris, Cannabis sativa, Ceratilis 
capitata. Se emplea letra cursiva en estos casos porque se traía 
de palabras escritas en lengua extranjera.

§7.7.5. Mayúsculas y acentos

Muchas personas eligen escribir con puras mayúsculas porque 
creen que así pueden ahorrarse el trabajo de aprender dónele 
van los acentos y dónde no hacen falta. En efecto, hace años 
la Academia había determinado que las mayúsculas podían es 
cribirse sin los acentos que se emplearían si las palabras se 
escribieran con minúsculas. Pero se refería más bien a los títu­
los y las primeras letras de una proposición, y en tiempos en que 
resultaba realmente difícil poner una tilde a una mayúscula al 
escribir a máquina: había que soltar el rodillo, moverlo hacia 
abajo para subir milimétricamente la hoja de papel, poner la 
tilde y volver a fijar el rodillo. Se trataba de un proceso latoso. 
De ahí la decisión de la Academia.

Hoy en día, sin embargo, con las computadoras personales 
que casi todo el mundo usa para escribir, esta “dispensación"
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lia dejado de tener sentido y hemos vuelto al estado anterior de 
las cosas, como cuando escribíamos a mano y con caligrafía 
sumamente elegante: toda palabra que normalmente requeriría 
acento ortográfico, también lo llevará cuando se escribe sólo 
con mayúsculas. Y, otra vez, nos referimos básicamente a títu­
los, si decidimos usar mayúsculas para escribirlos (lo cual no 
es requisito):

LA CRUELDAD EN “LA TRISTE HISTORIA DE LA 
CÁNDIDA ERÉNDIRA Y SU ABUELA DESALMADA”

DE GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ

Asimismo, siempre debemos usar vocal acentuada si con 
ésta se inicia una proposición:

Águilas hay en toda la república.
Úrsula es personaje de novela.

Por ningún motivo escribiremos un trabajo totalmente en 
mayúsculas, y menos como pretexto para no usar acentos. Hay 
pocas cosas más desagradables en el mundo que leer algo es­
crito en puras altas, trátese de una carta, un trabajo escolar o 
incluso un correo electrónico. Evítese a toda costa.

Coda a los capítulos 5 ,6  y 7

La determinación de estudiar los signos de puntuación en tres 
capítulos no ha sido enteramente caprichosa: es demasiada in­
formación para uno solo, y escribir muchos capítulos sobre 
signos tan pequeños se antoja igualmente excesivo. Así, en 
tres dosis indoloras hemos visto cuanto signo de puntuación se 
emplea cotidianamente en nuestro idioma. Lo que debe recor­
darse, sobre todo, es la función de estos signos: son señales. 
Indican cómo hemos construido nuestras proposiciones y qué 
valores hemos asignado a nuestras frases y oraciones. Por esto, 
aun antes de empezar a redactar, nos ayudan a organizar nues­
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tros pensamientos para poder expresarlos de la manera mita 
clara posible. No debemos suponer que nuestra puntuación 
dirá algo que nosotros no hayamos dicho con nuestras pala 
bras; por otro lado, pueden insinuar ciertas relaciones entre 
nuestras frases y oraciones sin tener que recurrir a palabras de 
más. Para decirlo pronto, quien domine la puntuación ya ha re 
corrido un trecho importante del camino a la buena redacción
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Capítulo 8
Acentuación



t)H. Acentuación, reglas, problemas y soluciones

lili este breve capítulo se verán las reglas de la acentuación 
y aquellas palabras que suelen ser problemáticas respecto del 
mentó ortográfico.

Si se aprenden unos cuantos conceptos antes de memorizar 
las reglas en sí, no resultará difícil emplear los acentos correc­
tamente; es decir, uno podrá saber en qué circunstancias se usa 
la tilde (') y sobre qué vocales, y cuándo no debe usarse. Estos 
conceptos preliminares son los de diptongo, y de palabras gra­
ves, agudas, esdrújulas y sobreesdrújulas.

1)8.1. Los diptongos

En español hay cinco vocales, tres fuertes (o abiertas) y dos 
débiles (o cerradas).

Fuertes Débiles

E  O  U

Se forma un diptongo cuando se combina cualquier vocal 
de las fuertes con cualquiera de las débiles, o bien, cuando se 
combinan dos débiles. Así podemos tener las siguientes com­
binaciones para crear diptongos:

ai, pa/-sa-no ie, s/e-te ou, Sou-to
ia,p/a-no eu,new-tro uo,cwo-ta
au, pre-caw-ción ue,p«en-te iu,c/w-dad
ua, cwa-der-no oi, bm'-na ui,c«/-da-do
ei,pe/-ne io, b/om-bo

Por otro lado, la combinación de vocales fuertes no for­
ma un diptongo. En lugar de pronunciarse en una sola sílaba,
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como los diptongos, estas combinaciones se pronuncian en (liHI 
(aquí, donde se hallan juntas dos vocales fuertes, están impía 
sas en letra negrita):

a-é-re-o (consta de cuatro sílabas) 
fre-á-ti-co (consta de cuatro sílabas) 
pe-ón (consta de dos sílabas) 
po-e-ma (consta de tres sílabas) 
ca-os (consta de dos sílabas) 
bo-a (consta de dos sílabas)

Si una palabra con dos vocales que normalmente formarían 
un diptongo, como lo hacen en pai-sa-no, debe pronunciáis!' 
de tal manera que ese diptongo se rompa en dos sílabas, como 
en pa-ís, habremos de colocar una tilde sobre la vocal débil 
De hecho, cuando cualquiera de las combinaciones de dipton 
go debe pronunciarse como dos sílabas, hay que poner uiui 
tilde sobre la vocal débil.

§8.2. Palabras graves, agudas y  esdrújulas

La vasta mayoría de las voces del castellano es grave. Éstas son 
palabras cuyo acento prosódico —o el acento con que pronun 
ciamos las palabras, independientemente de si tienen una tilde
o no—, cae en la penúltima sílaba. Dicho de otro modo, la síla 
ba del acento prosódico es aquella que se pronuncia con mayoi 
intensidad. Veamos algunos ejemplos de palabras graves:

pan- TA-lla BRIN-co CAN-to
e-XA-men LÁ-piz en-CAN-to
ca-RÁC-ter ÁR-bol co-li-BRÍ-es
mo-MEN-to ar-bo-LI-to a-ni-ma-LO-te

Las palabras agudas, por otra parte, llevan su acento pro­
sódico en la última sílaba, independientemente de si ésta lleva 
tilde o no. Veamos esta lista:
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pa-RED vie-NÉS car-CAJ
cha-ROL sin-FÍN lec-CIÓN
a-ni-MAL con-de-co-RÓ Pa-na-MÁ
co-li-BRÍ fis-TOL a-gua-RRÁS

Por último, las palabras esdrújulas llevan su acento prosó­
dico en la antepenúltima sílaba. Estas voces siempre llevarán 
un acento escrito, o tilde, en virtud de la regla que veremos 
enseguida. Si la antepenúltima sílaba contiene un diptongo, el 
m entó ortográfico caerá sobre la vocal fuerte, de modo que 
no se rompa el diptongo. Si ambas vocales fuesen débiles, el 
licento caería sobre la segunda (como en cuídame, el último 
ejemplo de la lista):

SÍ-la-ba a-PIÁ-de-se JÓ-ve-nes
ÚL-ti-mo e-ner-GÚ-me-no mi-cros-CÓ-pi-co
pe-TRÓ-le-o TUÉ-ta-no vo-LÚ-me-nes
BRÚ-ju-la e-XÁ-me-nes CUÍ-da-me

Las sobreesdrújulas, como bús-ca-me-lo, siempre llevan 
una tilde sobre la vocal indicada dentro de la sílaba anterior a 
la antepenúltima. Para los adverbios de modo terminados en 
mente, véase el apartado §8.3, párrafo 5.

§8.3. Las reglas de la acentuación

1. Toda palabra grave terminada en consonante —que no sea 
n o s— , llevará una tilde sobre la vocal de la penúltima sílaba:

lápiz árbol cáliz
cóndor dúctil álbum

2. Toda palabra aguda que termine en vocal, n o s ,  llevará una 
tilde sobre la vocal de la última sílaba:
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canción
aguarrás
afeitó

despidió
chachachá
canapé

barbaján
vudú
ajonjolí

3. Toda palabra esdrújula llevará una tilde sobre la vocal de lu 
antepenúltima sílaba:

4. Todas las demás palabras —graves que terminen en vocal, 
“n” o “s”; agudas que terminen en consonante que no sea “n" o 
“s”— no necesitan llevar tilde, a menos que ésta sea necesaria 
para que no haya confusión en cuanto a su sentido. Por ejem 
pío: sólo (adverbio), solo (adjetivo). Los monosílabos tampo­
co suelen llevar tilde, pero —como en el caso anterior— sí se 
emplean para diferenciar entre palabras que suenan igual pero 
que tienen sentidos diferentes (todas éstas se llaman homo 
fonos), como más (adverbio comparativo) y mas (conjunción 
adversativa), o como te (pronombre personal) o té (sustantivo: 
“infusión caliente”).

5. Todos los adverbios terminados en “mente” llevarán el mis 
mo acento del adjetivo del cual se derivan. Si como adjetivo 
no llevan tilde, tampoco lo llevarán como adverbios: único € 
únicamente; común €  comúnmente; bello €  bellamente.

6. Según la antigua norma ortográfica, con palabras como 
“envióla” o “jurólo” —en lugar de “la envió” y “lo juró” — 
se conservaba la tilde en la penúltima sílaba aunque según la 
regla general no hacía falta, pues se trata de palabras graves 
terminadas en vocal. Esto se hacía en virtud de que la palabra 
principal, el verbo, requería tilde (algo similar a lo que suce­
de con los adverbios terminados en “-mente”). Pero la nueva

conózcanme
petróleo
carnívoro

párvulo
insípido
aéreo

condiscípulo
cardúmenes
anímese
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...nía ortográfica nos pide que nos apeguemos a la regla ge­
neral: toda palabra grave terminada en vocal, “n” o “s” , no 
ilche llevar acento ortográfico. Así, ya no es necesario poner
lii tilde a esta clase de palabras. Afortunadamente —por otro 
indo—, ya se emplean poco en la escritura seria, mientras que 
m el siglo pasado y en el xix, eran comunes en el lenguaje 
literario.
I Cabe aclarar que en casos de esdrújula, sí hay que escribir 
#1 acento sobre la vocal de la antepenúltima sílaba, en virtud 
de que las palabras esdrújulas siempre llevan tilde. Ejemplos: 
nuindóselo, pidiótela, alquilónoslas.

Palabras que pueden causar confusiones

I n principio, todos los monosílabos —o palabras que tienen una 
»ola sílaba, como fu e— carecen de tilde. Hay algunos —como 
ya habíamos visto— que a veces la llevan, y otras, no. Esto 
depende de su función dentro de la frase.

También hay palabras de dos sílabas o más que a veces lle­
van tilde, y a veces, no. La tilde aquí también dependerá de la 
lunción de la palabra. Hay otras —muy pocas—, como rió y 
,i\uión, que según la norma ortográfica antigua debían llevar 
tilde, pero según la nueva, ya no es necesario, porque “rió” 
siempre será verbo, y “guión” siempre será sustantivo. Antes 
se consideraban bisílabos, pero ya no, y como monosílabos 
sin posibilidad de confusión, ahora no es necesario que lleven 
tilde, aunque la Academia considera que tampoco sería inco­
rrecto que la lleven. (La fuerza de la costumbre es poderosa). 
Sugiero que se deje de usar tilde con estas palabras porque 
sólo la justifica la inercia. Amén de guión y rio, otras palabras 
que ya no requieren tilde son hui, Sion,fie, etcétera.

El acento diacrítico

El acento diacrítico sirve para distinguir entre homófonos, dos 
palabras que suenan igual pero que pertenecen a dos categorías
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gramaticales diferentes. En la siguiente lista se ven ejcinj 
del uso del acento diacrítico. (Al pronunciar la palabra 
casi todo el mundo lo hace de la misma manera, tenga ai i 
diacrítico o no. Suele pronunciarse como monosílabo, amn||| 
con tilde sería —técnicamente— bisílabo).

No lleva acento Sí lleva acento
mi, adjetivo posesivo mí, pronombre personal
tu, adjetivo posesivo tú, pronombre personal
el, artículo definido él, pronombre personal
si, conjunción condicional sí, adverbio de afirmación

o pronombre personal refle\mi 
se, pronombre reflexivo sé, Ia persona de saber

imperativo informal de ser 
te, pronombre reflexivo té, sustantivo (infusión calk-alfl
mas, significa pero más, adverbio de cantidad
aun, significa hasta o incluso aún, significa todavía, como

adverbio temporal únicamcnie 
(no de modo)

¿Me trae mi libro, por favor? A mí no me vas a decir que no,
¿verdad?

Tu futuro me interesa, siempre y cuando tú te intereses 
en él también.

El secreto será descubierto si él, su guardián, no tiene cuidado, 1 
Si me amas, claro que sí me casaré contigo.

No se quedó en España, pero sé que eso querías; así, 
sé bueno por hoy.

No te desesperes; mira, toma este té.
Quiero más dinero, mas tú no puedes dármelo.

Aún no llega tu mamá, pero aun tú —a pesar de tu edad- 
sabes eso.

También hay palabras interrogativas que, sin su tilde, se 
convierten en simples pronombres relativos. Éstas son:
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c u á n d o

r
l c ó m o  

c u á l  
! c u á n  

c u á n t o  
d ó n d e  

q u é  

q u i é n

cuando 
como 
cual 
cuan 
cuanto 
donde 
que 
quien

Enseguida se encuentra un párrafo que incluye todas estas 
palabras con su acento si se requiere:

No sé cuándo ni sé cómo, mas cuando tú llegues a mis brazos, 
nadie sabe cuál será mi reacción. Yo, cual animal que ha perdido 
su rumbo, me extiendo cuan largo soy sobre la tierra que tú aún 
no conoces, la cual tú misma pisas... a veces. ¡Cuán hermosa te 
me revelas en sueños! ¡Aun en mis recuerdos que tú no compar­
tes, eres tú quien me acompaña! ¿Sabes quién soy? ¿En dónde 
me viste? Allá donde la verdad coincide con la fantasía, cuanto 
más sueñas, más vives. ¿Sabes, por casualidad, cuánto te quiero? 
Como una ráfaga te pregunto: ¿Qué esperas para despertarme?

Esto nos deja con la palabra solo, que escrita sin tilde sig­
nifica “sin compañía” o “único en su especie”: Esta noche me 
siento solo. En otras palabras, solo es un adjetivo masculino

pronombres o adverbios 
interrogativos o exclamativos

pronombres o adverbios 
f  relativos
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singular. Cuando lleva acento ortográfico, es adverbio y Mil 
nifica “solamente”: Ella sólo [solamente] me quiere a mi \ 
también nos queda la palabra o. Esta conjunción disyuniiv( 
(“O me quieres o no me quieres”) debe escribirse con lllilf 
únicamente cuando se encuentra entre dos guarismos: “Trajo MI 
ó 60 kilos de carne molida” .

Hay ciertas palabras que nunca llevan tilde, aunque mucliu 
veces reciben una tilde desautorizada. Habría que memon/m 
esta lista para que no haya lugar a equivocaciones:

fui vi fe esto
fue vio son eso
di ti fin aquello
dio bien sin

Tal vez el grupo de palabras que más dificultades causn, 
sea el de los pronombres demostrativos. Estos son:

éste ése aquél
éstos ésos aquéllos
ésta ésa aquélla
éstas ésas aquéllas

En verdad, la regla que los rige es sencilla, pero a vece» 
el redactor no distingue entre las dos clases de palabras que 
la regla propone. Ésta dice: sólo llevarán acento ortográfico 
los pronombres demostrativos; los adjetivos demostrativos iu> 
llevarán acento ortográfico.

Si digo: “Quiero este libro”, la palabra este es adjetivo de 
mostrativo: modifica a la palabra “libro”: este libro. Pero si 
digo: “Quiero éste” , no hay sustantivo alguno; esto indica quo 
éste es pronombre demostrativo, pues ocupa el lugar del sus 
tantivo; no se limita a modificarlo. Veamos una lista de frases 
con adjetivos demostrativos para que esto se vuelva perfecta 
mente claro:
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I Tráeme aquella taza.
Necesito el cuadro ese. (No importa que el adjetivo vaya 

g |  después del sustantivo).
No sé dónde anda aquel tonto.
Esta mañana iremos de pesca.

Esos niños me traen loco.
¿Te acuerdas de aquella tamalera?

¡ Dios me libre de esos quejidos!

En cada uno de estos casos el adjetivo demostrativo modifi­
ca a un sustantivo que se encuentra a su lado. Si se suprime el 
sustantivo, el adjetivo demostrativo se convierte en pronombre 
demostrativo. Estas palabras necesitan llevar un acento orto­
gráfico. Hay que fijarse en el cuarto ejemplo donde la tilde 
sobre ésta evita la repetición de la palabra mañana:

Tráeme aquélla.
Necesito ése.

No sé dónde anda aquél.
¡Qué mañana será ésta para irnos de pesca! [¡Qué mañana será 

esta mañana para irnos de pesca!]
Ésos me traen loco.

¿Te acuerdas de aquélla?
¡Dios me libre de ésos!

¡Qué tiempos aquéllos! [¡Qué tiempos aquellos tiempos!]

Hay una duda que surge con cierta regularidad, y se trata de 
los adjetivos demostrativos antes de la palabra “que”, como en 
“Necesito ese que se cayó de la silla” , “Trajo aquella que no 
tiene botones” , “¿Qué te parece este que apareció en una libre­
ría de viejo?”, “¿Enviaste aquel que ganó el premio?” .

Estos siguen siendo adjetivos demostrativos y no requieren 
tilde porque la palabra que en estos casos es un pronombre 
relativo, y por ende, sustantivo; el que lo modifica, entonces, 
es adjetivo: adjetivo demostrativo.
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Una palabra sobre algunas simplificaciones académicas

La Real Academia Española ha propuesto simplificar ctl 
algo las reglas de la acentuación, pero con algunas de sus din 
posiciones sólo ha confundido más las cosas. Trátese de sólit
o de los pronombres demostrativos, la Academia anunció huoo 
muchos años que únicamente deben escribirse con acento 01 

tográfico obligatorio cuando existe peligro de anfibología; eft 
decir, cuando el lector podría interpretar erróneamente el sig 
nificado de la palabra en cuestión.

Por ejemplo, en la oración “Solo te quiero”, habría que es 
cribir la palabra solo con acento ortográfico para indicar que 
no quiere decir que “estando solo, te quiero” . O ésta: “Él solo 
está ahí” . El autor, según la disposición simplificadora —y se­
gún nuestra regla— debería escribir solo con acento para in 
dicar que quiere decir “El solamente está allí” . Pero si quiso 
decir: “El, sin nadie más, está ahí” , debe dejarse sin tilde. Pero 
mientras el lector cavila sobre el verdadero sentido de estas 
proposiciones, ya perdió el hilo de la lectura, y el redactoi, 
de la escritura. En cambio, si el redactor sigue la regla tradi 
cional, y el lector ve un “solo” sin acento, sabe de inmediato 
que significa que está solo. Si lo ve con acento, sabe con igual 
presteza que quiere decir solamente. ¿Por qué complicar más las 
cosas, siendo tan sencillas?

Lo mismo puede afirmarse de los pronombres demostra­
tivos. Más vale ayudar al lector que sumirlo en una serie de 
deliberaciones con el único fin de discernir si hay anfibologías
o no. ¿Y qué hay del escritor? Éste sufre el mismo problema, 
pues si tuviera que interrumpirse cada vez que escribiera una 
de estas palabras, con la sola finalidad de determinar si existe o 
no alguna posibilidad de anfibología —por remota que sea—, 
la inspiración seguramente lo abandonaría. Por ejemplo, si es­
cribo “Vendrá esta mañana”, el 99 por ciento de la gente creerá 
que “esta” es adjetivo y que modifica “mañana”: esta mañana. 
Así, no requiere tilde. Pero, ¡vaya!, sí existe la posibilidad de 
anfibología: “Vendrá ésta mañana”; en otras palabras, “Vendrá
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f\ln  mujer mañana”. Con la aclaración, vemos que sí había 
posibilidad de anfibología, pero al principio no resultaba tan 

■¿vidente. Si nos apegamos a la regla tradicional, no perdemos 
(lempo ni nos confundimos: debe usarse tilde cuando se trata 
ilc un pronombre demostrativo, y no debe usarse cuando se 
luita de un adjetivo demostrativo.

El problema de los acentos ha inspirado a algunos pensa­
dores a tomar medidas radicales. La más radical de todas se­
rla eliminarlos por completo. Sin duda tardaríamos un buen 
ruto para acostumbramos a leer y entender lo leído sin acentos, 
pero cabe la remota posibilidad de que, tras una revolución 
ortográfica de esa envergadura, estaríamos todos más conten­
tos con la manera de escribir en castellano. Por otro lado, las 
medidas intermedias propuestas por la Academia requieren 
que tanto lectores como redactores sean detectives o adivinos 
para saber si ciertas palabras llevan acento o no, y eso a todas 
iuces resulta más complicado de lo que teníamos antes de las 
nuevas disposiciones. Por otra parte, algunas de éstas —como 
liemos visto— son lógicas y absolutamente benéficas, y debe­
mos adoptarlas sin mayor demora.

Sólo el tiempo determinará la suerte de los acentos. Por lo 
pronto, tendremos que convivir con ellos lo mejor posible a fin 
de que todos los hispanoparlantes podamos seguir entendiendo
lo que escribimos, no importa en qué país vivimos o dónde 
aprendimos el español. Sirvan las reglas que hemos visto para 
lograrlo.

Con estas reflexiones cerramos la segunda y penúltima par­
te de Redacción sin dolor. Es probable que si uno vuelve con 
cierta frecuencia sobre las reglas, consejos y ejemplos que se 
han dado a lo largo de estas páginas, y si redacta con regula­
ridad —preferiblemente bajo la tutela de alguien versado en 
estas cuestiones, por lo menos al principio—, dentro de muy 
poco tiempo estará creando escritos que constituyan una lec­
tura no sólo inteligente sino, además, agradable. Esperamos 
que así sea.
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Tercera parte
Algunas palabras 

y frases problemáticas

En esta última parte de Redacción sin dolor, 
se encontrará una lista alfabética de palabras, 

frases y conceptos que suelen provocar dudas y titubeos 
en el redactor. No se trata de un compendio completo, 
pero en esta cuarta edición se recogen muchas entradas 

nuevas gracias a las preguntas y preocupaciones 
que lectores y alumnos me han expresado a lo largo 

de los años. También se ha puesto al día para 
reconocer que ciertos usos que anteriormente 

se consideraban viciosos o incorrectos han ido 
ganando terreno en todos los estratos lingüísticos 

de la mayoría de los países de habla española.



ii base de. Frase que significa tomando como base, fundamen­
to o componente principal. Se emplea de esta forma: “Prepara 
la sopa a base de agua, cebolla, ajo, jitomate, papa y sal” . Mu­
llías veces puede emplearse, como alternativa, el giro a partir 
¡le, pues siempre es preciso partir de una base: “Escribió su 
obra de teatro a partir de un diálogo que escuchó en el metro 
de París” . En todo caso, es preferible a base de en lugar de “en 
base a ...” , el cual —en términos estrictos— no tiene sentido. 
"Con base en ...” , por otra parte, es el equivalente de “basado 
en...” y puede emplearse con ese significado: “El juez emitió 
su fallo con base en un precedente poco conocido”.

a cual más. “Matilde y Joaquín son a cual más corrupto”. No 
debiera emplearse un adjetivo plural con esta construcción. 
Por otra parte, el d r a e 1 escribe la palabra “cual” , con este sen­
tido, sin acento ortográfico. Otras autoridades sí lo emplean. 
Sea como fuere, actualmente se tiende a eliminar la tilde.

a donde; adonde; adonde. Cuando se pregunta, directa o in­
directamente, por el lugar adonde alguien o alguna cosa se di­
rige, se escribe en una palabra y con acento ortográfico sobre 
la “o”:

• ¿Adonde piensas que vas, muchachito?
• No sé adonde quiere llegar con esa clase de preguntas.

Cuando no se trata de ninguna clase de pregunta, se escribe 
con dos palabras y sin acento:

• Quisiera marcharme ahora mismo a donde nadie me moleste.
• Llegó a donde él quiso.

1 Diccionario de la lengua española (llamado comúnmente “Diccionario de la 
Real Academia Española” o d r a e .
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Pero si se menciona el lugar antes de las palabras “a don 
de”, a manera de antecedente, se escribirían juntas, en una snlu 
palabra:

• Éste es un mapa del desierto adonde nos dirigimos.
• Alquiló un cuarto en el hotel adonde quiso llegar a pasai ln

noche.

a + infinitivo. Más específicamente: sustantivo + a + infiniii 
vo. Se vuelve cada vez más común leer las construcciones pe 
rifrásticas modelo a seguir, temas a tratar, opciones a elegii, 
acciones a imitar. Se trata de préstamos del francés que han 
tenido mucha suerte en el español “burocrático” . Algunos gra 
máticos liberales consideran que se les debe ofrecer una carta 
de naturalización lingüística.

No obstante, casi siempre se trata de frases tautológicas en 
español. La palabra modelo, por ejemplo, significa algo dig 
no de ser imitado; los temas, por naturaleza, son tratados en 
escritos y conversaciones; la voz opción implica por fuerza 
una elección. En el último caso, la frase se antoja vaga. ¿Se 
trata de acciones que deberían imitarse en el futuro? ¿De ac­
ciones que deberíamos imitar en este momento? ¿De acciones 
que debemos imitar por obligación moral? Para cada caso, po 
dríamos decir, respectivamente: las acciones que imitaremos, 
las acciones que vamos a imitar, las acciones que deberíamos 
imitar.

Las opiniones acerca de esta construcción son encontradas. 
Se sugiere evitarla cuando provoca una redacción redundan­
te. Considérese, por ejemplo: “Ésta es la tarea a realizarse" 
y “Ésta es la tarea”. En realidad, significan lo mismo porque se 
entiende que las tareas, por naturaleza, existen para que alguien 
las realice. Si se trata de especificar quién debe llevarla a cabo, 
la primera opción tampoco aclara nada, pues habría que de­
cir: “Ésta es la tarea que habrás [habrá usted, habremos noso­
tros...] de realizar” .

Casi siempre será mejor evitar modelo a seguir y usar mo-
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tifio a secas. Lo mismo se aplica a temas a tratar y opciones
II elegir.

ii mi punto de vista. Frase que no tiene sentido. Debe escribir­
te siempre “desde mi punto de vista” .

m nivel. Hay tres usos inadecuados: a nivel + adjetivo, a nivel
♦ sustantivo y a nivel de + sustantivo:

¡ a nivel + adjetivo. Con mucha frecuencia se escriben frases como 
[ “ampliamente conocido a nivel internacional" o “lo he tratado
1 a nivel persona?', cuando resulta mucho más eficaz emplear el 

adverbio de manera directa: muy conocido internacionalmente, 

y lo he tratado personalmente, o bien: lo he tratado en persona.
La frase a nivel + adjetivo se está convirtiendo en una mu­

letilla que, como todas las muletillas, empobrece la expresión y 
termina siendo molesta para quienes la leen y escuchan, pero si 
indica jerarquía, es aceptable: “Este problema será tratado a nivel 
de embajada, y no entre funcionarios menores”.

Aun más desagradable es la fórmula a nivel + sustantivo:
' “Francia, a nivel transporte, está a la vanguardia”. O: “La o n u ,  

a nivel institución, no puede hacer frente a los conflictos actua­
les”. Las opciones son sencillas: “Francia está a la vanguardia en 
transporte”, y: “La o n u ,  como institución, no puede hacer frente 
a los conflictos actuales”.

a nivel de + sustantivo. Variante de a nivel + sustantivo, igual 
de desagradable e innecesaria: “Estamos trabajando a nivel de sin­
dicato”. Mucho mejor sería: “Estamos trabajando como sindicato”.

n través. Esta locución adverbial equivale a al través, giro ya 
no tan frecuente, sea en el lenguaje hablado o escrito. Siem­
pre se escribe en dos palabras, nunca como una sola. (Véase a 
través de.)

a través de. Locución adverbial que significa que algo pasa de 
un lado a otro de algo: Veo a través del cristal de mi ventana.
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Escucho a través de la pared. También quiere decir por cnli0\ 

Veo a mi hijo a través de las hojas de los arbustos. FigmmU 
mente, significa por medio o intermedio de algo o alguieu I u 
supe a través de un amigo.

Tanto los hablantes como los redactores suelen abusar «Im 
esta locución, brindándole acepciones que no tiene. Se esi 11 

chan —y se leen— con frecuencia frases como éstas: Lo lo^ré 
a través de sus herramientas (en lugar de gracias a o con m i * 

herramientas). Llegaron a través de una beca (en lugar de t un
o gracias a una beca). En este caso, la beca no es intermedio 
de nada; existe para auxiliar a las personas que estudian, invci I 
tigan o crean. También algunos lo emplean desatinadamcnl** 
en lugar de por: “Caminé a través de toda la ciudad”.

acabóse. Sustantivo que significa que algo ha llegado a u n n  \ 
tremo no aceptable: “El que se haya quitado la ropa en público 
fue el acabóse” . Se escribe sin tilde en la “o”, aun cuando rs 1 
verbo: “Acabóse el agua” . Esto concuerda —además— con lus 
nuevas normas ortográficas.

acceder. Verbo que significa consentir en lo que otro solicita
o quiere, o ceder alguien en su parecer, conviniendo con un dicta 
men o una idea de otro, o asociándose a un acuerdo. “El alcaide 
accedió a la petición de los habitantes”. Hasta hace poco, en el dkaii j 
no aparecía la acepción de tener acceso, paso o entrada a un lugai 
“Por la puerta lateral se accede al campo deportivo”. Aunque d 
sentido figurado todavía no aparece en este diccionario, es de supo 
nerse que no habrá de tardar: “No se accede al poder por accidente".

accesar. Término técnico que aún no figura en el drae. Sig­
nifica tener acceso a datos digitales —texto, gráficas, video, 
animación, bases de datos, etcétera— almacenados en un dis 
positivo de memoria, como un disco duro, con el fin de ma­
nipularlos de una manera u otra: edición, copia, impresión, 
borrado... Debe aceptarse a la brevedad porque no existe equi­
valente en el español, a pesar de que algunos abogan por “ac-
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■
i'oler” como “tener acceso o entrada” . Como se ve en nuestra 

HlNcripción de lo que en realidad significa accesar, se trata de 
llns fenómenos distintos.

■

utentos (con adverbios interrogativos indirectos). Cuando 
«I adverbio interrogativo es explícito, como cuando hacemos 
una pregunta, está claro que debe llevar acento: ¿Qué hora es? 
¡Cuándo llegaste? ¿Cómo estás? Pero cuando se trata de un 
interrogativo indirecto, se vuelve menos claro el asunto, y mu­
llías veces el redactor inexperto omite el acento, lo cual puede
i misar muchas confusiones. Veamos:

• Los comentarios de Romero y Griselda me dieron pauta para 
reflexionar sobre mi libre albedrío, sobre cómo he vivido mis 
días y de qué sería capaz en una situación extrema. (Las pre­
guntas directas serían ¿Cómo he vivido mis días? y ¿De qué 
sería capaz?).

• Se narra cómo las prostitutas varían de acuerdo con el rum­
bo donde desempeñan su trabajo. (La pregunta directa sería 
¿Cómo varían las prostitutas de acuerdo con el rumbo 
donde desempeñan su trabajo?).

• Ella nos explicará cómo desenvolvemos con naturalidad en 
cualquier circunstancia. (La pregunta directa sería ¿Cómo 
nos desenvolveremos con naturalidad en cualquier circuns­
tancia?).

• Lo que más me gustó fue cómo describía los lugares donde se 
desarrolló la trama. (La pregunta directa sería ¿Cómo descri­
bía los lugares donde se desarrolló la trama?).

No sé a qué se refiere cuando dice que la luz es como el agua. (La 
pregunta directa sería ¿A qué se refiere cuando dice que la 
luz es como el agua?).

• La gente no tenía por qué juzgarlos. (La pregunta directa sería 
¿Por qué la gente no tenía que juzgarlos?).

No importa cuánto tiempo nos tardemos en descubrirla. La pre­
gunta directa sería ¿Cuánto tiempo nos tardaremos en des­
cubrirla?).
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• lisio m i vil in paia despertar el interés de las personas poi ili>qt • 
culmi i mil es la fascinación que lleva a estos individuo» ■  
lobni libros de literatura. (La pregunta directa sería ¿ ( 'm il t f  
hi fascinación que lleva a estos individuos a robar hhnm 
de literatura?).

• No sabe a quién pisotea cuando arrebata lo que desen 11 * 
pregunta directa sería ¿A quién pisotea cuando arrebata /t» 
que desea?).

Todas las reglas de la acentuación se ven con gran deltillv 
en el capítulo ocho de este libro.

A costum brar, acostum brar a. Este verbo acepta varios rejjl 
menes. En la acepción de “soler” , como intransitivo, los ai a ! 
démicos no se ponen de acuerdo. El drae, por ejemplo, alirnm 
que hay que decir “Acostumbra a ir al cine” . Curiosamente ln 
forma de más abolengo es sin preposición: “Acostumbra ii ni 
cine”, “Acostumbramos celebrar Navidad en casa”. En Anu1 
rica se prefiere el régimen sin preposición, el cual es perfedn 
mente correcto y aceptable. Buenos escritores han emplead> 
ambas formas. Como transitivo, siempre lleva a: “Acostumbn 
a mi hermano a levantarse temprano”. Como pronominal, tatri 
bién lleva la a: “Me acostumbré a sus quejas” .

adecuar. El verbo adecuar se ha conjugado tradicionalmen 
te como averiguar. “El profesor adecúa los ejercicios a las 
necesidades de sus alumnos” . Anteriormente se consideraba 
erróneo acentuar la u para romper el diptongo: adecúa. Sin 
embargo, esta pronunciación se ha vuelto tan común, que el 
drae ha terminado por aceptar esta acentuación alternativa. Lo 
mismo sucede con licuar (véase idem).

ag a rra r . Muchas personas consideran que el verbo agarrar 
es vulgar o incorrecto. Que sólo debemos usar tomar o asir. 
A estas mismas personas también suele darles miedo usar la 
palabra coger, por su connotación sexual (véase coger). Pero
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Kvoz agarrar es perfectamente legítima como sinónimo de 
ir fuertemente, coger, tomar. En definitiva, no hace falta 
" Vlrticr garras para agarrar. Es más: los animales con garras 

no pueden agarrar nada porque carecen del dedo oponible. 
Sólo pueden desgarrar las cosas, o personas, de uno o varios 
uirpazos.

ni, a + el. La palabra al es contracción de a + el. Cuando se 
|imta la preposición a y el artículo el, se contraen para pro­
ducir la palabra al. Esto no ocurre si se trata de la palabra él, 
pronombre: “Se lo di a él” . Es incorrecto escribir “Fui a el 
correo a comprar timbres” . Es absolutamente necesario hacer 
la contracción: “Fui al correo a comprar timbres” . (Véase del).

alerta. Esta voz puede ser adjetivo, adverbio o sustantivo.
I Como adjetivo, suele emplearse sin variación de número o gé- 

ñero: Debemos mantenernos siempre alerta ante los peligros. 
Aunque ésta es la práctica más universalmente aceptada —y 
la que se recomienda aquí—, hay autores de prestigio que ha-

I cen concordar alerta en número y género con el sustantivo a 
que modifica: Los muchachos nunca dejaron de estar alertos. 

f Como adverbio —como todos los adverbios — , se emplea sin
I variación; en su papel de sustantivo, suele usarse como mascu­

lino: Dieron el alerta a las tres de la madrugada.

alinear. En las conjugaciones del presente, este verbo es gra­
ve, no esdrújulo: las cosas se alinean, no se alinean. En otras 
palabras, no se emplea tilde sobre la i. La confusión se produce 
gracias a la palabra “línea”, la cual sí es esdrújula y sí lleva 
tilde. Debe evitarse esta confusión.

alternativa. Sólo se tiene una alternativa; no pueden tenerse 
dos al mismo tiempo: “Si no quieres ir a la universidad, la 
alternativa es una escuela vocacional” . En caso de querer in­
dicar dos o más posibilidades, se debería emplear la palabra 
opciones: “Tenemos dos o tres opciones...”. Alternativa tam-
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I»ii-ii es aquello por lo cual se opta. “Se encontraron en la til 
tn  nativa de irse a la guerra o irse a la cárcel” . Aunque podría 
argumentarse que a veces hay muchas alternativas — muchn» 
posibilidades de escoger entra una u otra cosa—, conviene tlilo 
renciar entre las situaciones donde uno escoge A o escoge H,
o cuando se puede escoger A 0 B 0 C 0 D 0 E, etcétera. Ideal 
mente, en este último caso (más de dos posibilidades), resullu 
mejor recurrir a la palabra opciones, simplemente porque es miV. 
clara.

analfabeto, analfabeta. Para referirse a un hombre, se usa la 
palabra analfabeto. Si se trata de una mujer, se emplea analfu 
beta. (Véase autodidacta).

antes, después que; antes, después de que + verbo. En el
español moderno se puede escoger entre la frase antes que o 
después que + verbo,y antes de que y después de que + ver 
bo. La segunda forma es más reciente, pero también es menos 
expresiva por llevar una palabra de más que, en realidad, no 
significa nada. En cuanto a limpieza de expresión, compárense 
estas oraciones:

• Después de que llegó de Italia, se puso a ordenar sus apuntes.
• Después que llegó de Italia, se puso a ordenar sus apuntes.
• Antes de que empezara a escribir, ya leía frenéticamente.
• Antes que empezara a escribir, ya leía frenéticamente.

apenas si + verbo. Locución adverbial de uso muy común que 
ya aparece en el d r a e . Significa casi no. “Apenas si he comido 
en los últimos tres días” . También puede emplearse para evi­
tar confusiones: “Apenas si publica; me manda sus originales 
de cualquier forma” . Esto significa que casi no publica, pero 
le manda sus manuscritos de todos modos. Si dijera “Apenas 
publica, me manda sus originales de cualquier forma” , signi­
ficaría que una vez aparecido el libro, le manda de cualquier 
forma los manuscritos.
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Por influencia del lenguaje hablado, muchas personas es­
criben apenas y ..., pues suena de manera idéntica: “Apenas 
y tuve tiempo de terminar el trabajo” . Debería evitarse esta 
grafía y volver al original: “Apenas si tuve tiempo de terminar 
el trabajo”.

aplicar, aplicarse. El verbo aplicar es transitivo. Uno pue­
de aplicar algo, como una calcomanía. No debe emplearse, 
en ningún caso, intransitivamente, como suele ocurrir en la 
radio y la televisión cuando los locutores anuncian: “Aplican 
restricciones” . Cabría la pregunta “¿Quiénes aplican restric­
ciones?” . Pero la intención no es de ocultar un sujeto usando 
la forma tácita. Lo que quieren decir es “Se aplican restriccio­
nes” , sin sujeto. Es una forma verbal impersonal, pues. Para 
esto hay que usar la forma pronominal para construir una pa­
siva refleja.

Asimismo, uno puede aplicarse en una tarea: “Tu hijo se 
aplica mucho en la escuela” . De ahí viene el adjetivo aplicado. 
Pero uno no puede aplicar a una universidad, ni puede aplicar 
por un trabajo. Éstos son anglicismos que no tienen sentido en 
español. Hay que escribir “Metí una solicitud para estudiar en la 
universidad” y “Solicité trabajo” .

Véase la sección §3.3 de la primera parte de este libro para 
revisar los usos de los verbos transitivos e intransitivos, y 
cómo evitar estos escollos.

artículo indefinido, abuso del. Como regla general, no debe 
usarse el artículo indefinido cuando se trata de indicar pro­
fesión, religión, nacionalidad, etcétera. Así, debemos evitar 
construcciones como “Soy un colombiano” y escribir “Soy co­
lombiano” . Tampoco debemos escribir “Ella es una católica” 
sino “Ella es católica” . De la misma manera, resulta vicioso 
decir “Efraín es un contador” . Mejor: “Efraín es contador” .

La lógica es clara: debe evitarse el artículo indefinido en es­
tos casos porque el concepto numérico (uno, una) no se aplica. 
¿Es posible ser dos colombianos, tres católicas o cinco conta­
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dores? Como la respuesta es no, tampoco hay que especilii ni 
que se trata de uno o una.

Cuando usamos un adjetivo, sin embargo, sí se vale eni 
plear el artículo indefinido, si así lo queremos. Por ejemplo

• Soy católico. / Soy un buen católico. O: Soy buen católico.
• Edelmiro es maestro. / Edelmiro es un excelente maestro. (> 

Edelmiro es excelente maestro.
• Eduardo es colombiano. / Eduardo es un colombiano exilia 

do. O: Eduardo es colombiano exiliado.

así como. Locución adverbial que no requiere que se le agre 
gue la palabra también. Se usa de esta manera: “Asícom o  los 

hombres tienen anhelos, las mujeres tienen los suyos”. O: “Asi 
como los hombres tienen anhelos, las mujeres así tienen los 

suyos” .

así [es] que ... Muletilla muy común, que —amén de ser mu 
letilla— resulta excesiva, sobre todo cuando pasa del lenguaje 
hablado al escrito. Basta escribir de esta manera: “Así, no ten 
drás por qué molestarte” . Muchas veces se emplea sólo para 
introducir alguna sentencia o pregunta; realmente no tiene sen­
tido específico, como en estos casos: “Así es que la situación 
ha cambiado” . (La situación ha cambiado habría sido suficien 
te.) “¿Asíes que no tenemos alternativa?” . (Con preguntar ¿No 
tenemos alternativa? Habríamos expresado lo mismo, sólo que 
mejor.) Si indicara el resultado o consecuencia de algo, equi­
valdría a de modo que o de manera que o por lo cual, y puede 
usarse sin problema alguno (sin es): “No se va a abrir la tienda, 
así que te puedes ir” . En España, así que se emplea con el sen­
tido de tan pronto como o al punto que: “Así que llegues, me 
hablas por teléfono” . Este uso no es común en América.

asimismo. Voz equivalente a así mismo, lo cual significa “de 
éste o del mismo modo” o “también”. Cuando se escribe como 
una sola palabra, no requiere acento por ser palabra grave ter­
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minada en vocal. No debe confundirse con la frase a sí mismo, 
domo se emplea en esta oración: “Se dio el premio a sí mismo” .

unir. Este verbo se conjuga de manera irregular en el presen- 
tanto del indicativo como del subjuntivo: (indicativo) yo 

usgo, tú ases, él ase, nosotros asimos, vosotros asís, ellos asen. 
(Subjuntivo) yo asga, tú asgas, él asga, nosotros asgamos, vo­
sotros asgáis, ellos asgan. El imperativo también es irregular; 
ose, asga, asid, asgan.

iiutodidacto, autodidacta. Como sucede con analfabeto (a), 
ní uno desea referirse a alguien del género masculino, se diría 
(|ue es autodidacto. Si quiere referirse a una mujer, se usaría 
la forma autodidacta. Sin embargo, la forma autodidacta se 
ha vuelto tan común en el uso popular para referirse a un su­
jeto masculino, que ha sido aceptado por el d r a e : “Mi papá es 
autodidacta” .

bajo el encargo de. Frase que debería suprimirse a favor de 
otra mucho más natural en castellano: por encargo de. “Es­
cribió la sinfonía por encargo de la Secretaría de Educación 
Pública” .

bajo el punto de vista o perspectiva. Debería, por lógica, es- 
í cribirse desde el punto de vista: “Si se analiza desde el punto de 

vista de la Iglesia, la ley no tiene razón de ser” . También, desde 
la perspectiva: “Desde esa perspectiva, se entiende todo”.

bíceps. Se escribe con acento ortográfico (tilde) sobre la i. Su 
forma es igual en singular y plural.

casual. Esta voz significa: “Que sucede por casualidad”. La 
palabra casualidad, a su vez, significa: “Combinación de cir­
cunstancias que no se pueden prever ni evitar” . Por ende, la pa­
labra casual nada tiene que ver con la idea de informal. Así, no 
tiene sentido escribir (o decir) “ropa casual” para dar a enten-
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i l r r  ropa “del diario” o “no elegante” . Una mujer que usa liililfl 
y suéter, por ejemplo, viste informalmente, no casualvu nm  
Si dijéramos que una mujer se vistió casualmente, uno potliltt 
entender que se vistió de manera accidental. Por otro lado, • 
puede hablar de un “encuentro casual” cuando queremos din h 
entender que el encuentro no fue planeado; de ninguna man. m 
significa un encuentro sin rigor formal.

c d , cedé, cidí, cederrón (de Com pact Disc). El u s o  popn
lar aún no ha impuesto una forma definitiva para denommm 
los discos de plástico que en formato digital almacenan, iu|J 
tualmente por lo menos, alrededor de 700 megabytes de i ni <>i 
mación. La forma más común probablemente es c d . Esto mi 
significa, sin embargo, que más adelante no vaya a impone no 
cedé, que resulta más natural en español. Quienes manejan el 
inglés, tienden a pronunciar cidí, pero esto casi nunca se esn i 
be. El d r a e  da carta de naturalización a cederrón (una presuni» 
castellanización de c d - r o m  (Read Only Memory, o Memorln 
que Sólo es Leída), que no se usa nunca, por lo menos de lado 
oriental del océano Atlántico. Lo más seguro es que no ten 
gamos que legislar de manera definitiva porque la tecnología 
cambiará más rápidamente que nuestra capacidad de acuñai 
nuevos términos. (Véase d v d ) .

cierto {un cierto ... o una c ierta ...). El adjetivo cierto ya po 
see la cualidad de “indeterminado” . Así, sale sobrando agregai 
el artículo indeterminado un o una. Un ejemplo sería “Pueden 
tener un cierto efecto durante su desarrollo”. Pero mucho me 
jor sería suprimir el artículo indefinido: “Pueden tener cierto 
efecto durante su desarrollo” .

Ciudad de México. Aunque carezca de fronteras fijas por ley 
—como sí las posee el Distrito Federal —, la Ciudad de Méxi­
co no deja de ser el nombre de la ciudad capital de los Estados 
Unidos Mexicanos, por lo menos en lo que se refiere a su parte 
urbana, no rural. Como todo nombre, debe llevar mayúscula
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en cada palabra que no sea preposición o artículo, en este cuno 
I,i C y la M. La confusión se origina, seguramente, en q u e  en

I »iglos pasados se consideraba que la capital era la ciudad mexi 
Cuna por excelencia, muy por encima de otras ciudades. Esto 

; kc complicó después porque la Ciudad de México no existe 
de manera oficial. Esta tendencia empieza a revertirse, pues 
ya existe, por ejemplo, el Instituto de Cultura de la Ciudad de 
México, organismo oficial del Gobierno del Distrito Federal. 
Las Academias de la Lengua ya consignan como correcta la 
escritura de la palabra Ciudad  en Ciudad de M éxico, con C 
mayúscula. Por todo lo anterior (la decisión de las academias 

| es lo que menos cuenta), resulta a todas luces erróneo escribir
I ciudad de M éxico, aunque siguen haciéndolo varios periódicos 

y revistas que defienden a capa y espada esta práctica, más por 
inercia —creo— que por convicción.

clarificar. Este verbo tiene muchas acepciones en el diccio­
nario, pero ninguna es realmente sinónimo de aclarar, en el 
sentido de “poner en claro” alguna cosa. Aclarem os el punto: 
Hoy en día, cuando se escribe clarificar, el redactor casi siem­
pre quiere dar a entender aclarar o poner en claro.

clave. Cuando se emplea esta palabra con el significado de 
básico , fundam ental, decisivo, no se pluraliza. Así, puede ha­
blarse de momentos clave en la historia, de elecciones clave, 
de libros clave, etcétera. (Véase pirata) Se dice, en términos 
gramaticales, que la palabra clave  y el sustantivo que modifica 
se emplean en aposición  (juntos, pegados).

cliente, dienta. El hombre que usa algún servicio profesional
o comercial es cliente. La mujer que hace lo mismo es d ien ta . 
(Véase paciente)

coger. Verbo transitivo que significa, entre muchas otras co­
sas, “asir, agarrar o tomar”. (Véase agarrar) No tiene nada de 
malo usar este verbo. Tiene un total de 32 acepciones en la 22a
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i iIh ion ilcl d kak . Sólo una de ellas tiene connotación sexual 
<1 intransitivo. Vulgar. América. Realizar el acto sexual"

I ambién se usa pronominalmente en este sentido, pero esto no 
se menciona en el diccionario. No tenemos por qué desechm 
31 acepciones porque una es sexual y, además, vulgar. ¿Y qiu' 
tiene de malo que una palabra posea una acepción sexual vul 
gar? ¡No estamos obligados a usarla de esa manera si no que 
remos! Hay que perderles el miedo a las palabras y aprender ¡i 
usarlas bien, cada una en su contexto correctamente.

colapsar. Voz recientemente aceptada por la Real Academia 
Española. Aparece en el d r a e  de esta manera: (transitivo) Pro­
ducir colapso. 2. (intransitivo) Sufrir colapso o caer en él. 3. 
D ecrecer o disminuir intensamente una actividad cualquiera. 
La palabra co lapso , en su sentido figurado, aparece así: Des 
trucción, ruina de una institución, sistem a, estructura, etcéte­
ra. Se discutía si esta palabra era necesaria cuando ya existían 
derrum bar, caer y demás voces. Necesaria o no, está entre no­
sotros, goza de expresividad y no causa confusión alguna.

como son. Suele usarse esta frase antes de una enumeración 
(ver el apartado §6.2.4 en la segunda parte de este libro). En 
términos estilísticos, la palabra son sale sobrando; sólo entor­
pece el discurso. Un ejemplo: “Muchísimos poetas han hablado 
de la relación que existe entre la literatura y la sociedad, como 
son Vallejo, Neruda, Huerta, Paz, Bonifaz Ñuño y Sabines” . 
Debería suprimirse la palabra son : “Muchísimos poetas han 
hablado de la relación que existe entre la literatura y la socie­
dad, como Vallejo, Neruda, Huerta, Paz, Bonifaz Ñuño y Sabi­
nes” . Si fueran a emplearse los dos puntos (:), la palabra como 
también saldría sobrando: “Muchísimos poetas han hablado de 
la relación que existe entre la literatura y la sociedad: Vallejo, 
Neruda, Huerta, Paz, Bonifaz Ñuño y Sabines, entre otros” . En 
resumidas cuentas, como son es un giro burocrático que puede 
evitarse para que la prosa fluya mejor.
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cómodo, confortable. La palabra cóm odo  significa “conve­
niente, oportuno, acomodado, fácil o proporcionado” . Con- 

W/brtable se aplica a lo que produce comodidad, o a lo que 
conforta, alienta o consuela. Un sillón puede ser confortable, 
mientras que las personas se sientan cóm odam ente en ellos. El 
Millón también puede ser cóm odo , pero las personas no suelen 
ser confortables, a menos que uno se siente en ellas.

competencia, competición. La voz competencia indica “dispu- 
tu o contienda entre dos o más sujetos sobre alguna cosa [...], 
oposición o rivalidad entre dos o más que aspiran a obtener la 
misma cosa”. Así, puede hablarse de competencia comercial, o 
de hacerle la competencia  a la tienda de enfrente. La voz com ­
petición, por otra parte, se refiere más específicamente a jus­
tas deportivas o intelectuales (como el ajedrez). Sin embargo, 
competencia ya se emplea comúnmente en el sentido de com ­
petición, sobre todo en América, sin que por ello haya perdido 
su significado original. Conviene recordar, de todas maneras, 
que la palabra competición  es la de más abolengo para referir­
se a los deportes. De ninguna manera se trata de un anglicismo 

! (competition), como algunos dizque puristas quisieran creer. 
Sin embargo, debe evitarse en todo momento usar la palabra 
competición para indicar competencia comercial o de otra ín­
dole que no sea deportiva o intelectual. No debería escribirse, 
por ejemplo: “Hay mucha com petición  entre fabricantes de 
papel higiénico” . Eso sí sería un anglicismo innecesario y con­
fuso, pues parecería que estos señores suelen retarse a correr 
los cien metros planos (y si, además, cargan papel higiénico, 
podría resultar peligroso).

con base en. Significa “basado en” . En muchos casos puede 
servir como sinónimo de “a base de”. Nunca debe usarse “en 
base a” , que no tiene sentido alguno. (Véase en base a)

con que, conque. La frase con que, escrita separadamente, 
equivale a con el cual, con el que, con la cual, con la que
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oii oraciones como: “El equipo con que llegó será sulii im 
te". También puede ser sinónimo de “con el hecho de que ti 
"con la probabilidad de que”: “Estoy conforme con que II«* 
gues mañana”. También puede usarse interrogativamente: “¿( mi 
qué  equipo piensas escalar la montaña?” . La palabra c o iu \ iu \  
sin embargo, es una conjunción ilativa que expresa una conso 
cuencia natural de lo que acaba de decirse; significa, en olnii 
palabras, de modo que, como en este ejemplo: “Se le termmri 
el dinero, conque tendrá que permanecer en Bogotá hasta qii« 
podamos enviarle más”. Asimismo, se emplea como parte di 
una exclamación: “ \Conque ya te has casado!” . La voz cont/iu 
también existe como sustantivo, y significa condición: “El no 
neral Domínguez aceptó, pero me dio una lista de sus conques

con relación a. No debe usarse esta frase, sino en relación 
con. Como tal, no tiene mucho sentido.

concretar, concretizar. En ediciones pasadas del d r a e  sólo 
aparecía concretar con las acepciones de com binar, concoi 
dar algunas especies y  cosas. 2. Reducir a lo más esencial v 
seguro la m ateria sobre que se habla o escribe. 3. Reducirse 
a tratar o hablar de una cosa sola, con exclusión de otros 
asuntos. En la 21a edición, sin embargo, ya había aparecido 
concretizar, como sinónimo de concretar. Esta inclusión, sin 
duda, responde a su presencia real en el idioma. Era discutible 
la necesidad de darle entrada al diccionario, pero ya que está 
allí, sólo queda escoger la palabra que sea más expresiva o más 
natural. Si pensamos en las siguientes palabras —completo, 
decreto, respeto, reto, sujeto, veto— , nos damos cuenta de que 
los verbos que se asocian con ellos son com pletar, decretar, 
respetar, retar, sujetar y  vetar. Por otro lado, sólo encontramos 
las combinaciones eto(a)-izar en m agneto-m agnetizar,profeta- 
profetizar, ni se puede m agnetar, ni se puede profetar. Así los 
dos paradigmas existen, pero parece que el primero, concretar, 
sería el más expresivo y, por ende, más natural.
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Conforme, conforme a, conforme con. Como conjunción.
1  {onforme  significa “según” , con valor de modo: “Lo hizo con 

forme la ley”. También significa procesión paralela: “Confoi 
un1 estudiaron la materia, fueron dándose cuenta de muchos 
detalles que antes no habían observado” . Conforme a signilica 
"Con arreglo a” , como en “conforme a nuestro convenio, no- 
xotros nos encargaremos de los gastos” o “lo hizo conforme a 
derecho” . Con valor adjetivo, decimos “no estuvo conforme 
ron el veredicto” o “estamos conformes con lo obtenido” .

confortable. Véase cómodo, confortable.

i'onfrontí»r(se), enfrentar(se). Se confunden estas palabras 
Con mucha frecuencia. Confrontar significa “carear una per­
sona con otra” o “cotejar una cosa con otra, y especialmente 

I  escritos” . La voz enfrentar, por otra parte, significa “afrontar”
o “hacer frente a” , lo cual conlleva un matiz de conflicto: “Los 
aliados enfrentaron al (o se enfrentaron con el) enemigo” . De 
esta manera, si el redactor desea dar a entender que existe opo­
sición o conflicto, debe emplear enfrentar o enfrentarse. Lo 
mismo se aplica en su forma sustantiva: “Hubo un enfrenta­
miento entre los miembros de los dos partidos”. Con esto se 
da a entender que llegaron a la violencia verbal o física, o que 
hubo peligro de llegar a esta situación. Aquí no se trata de una 

I confrontación. Dos personas pueden confrontarse cuando se 
ponen cara a cara para hablar de ideas, por ejemplo; se pueden 

[ confrontar dos versiones de un mismo texto para determinar 
í cuáles son sus variantes. Con esta palabra no se implica, nece­

sariamente, tensión, oposición o conflicto.
La tendencia popular actual trata estas dos voces como si­

nónimas, pero esto empobrece el idioma. Vale la pena insistir 
en que poseen dos significados diferentes.

consciente. Se escribe siempre con se, aunque conciencia no 
emplea esta combinación. Las siguientes formas de conciencia  
se escriben con la combinación se: inconsciencia, consciente e
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Iik o n s i  iciilc. Concienzudo, concienciar o concientizar se tu 
c u b e n  con la “c” únicamente. Esta última voz ya fue r e c o r d !  I  
en  la 22a edición del d r a e  (2001). El razonamiento detrito i | |  I 
estas reglas parece arbitrario. Con estas palabras basadas 0 1 1 1 
conciencia me gustaría que se universalizara la ortografía mu 
la “c” siempre, o con “se” siempre, porque sería muchísimo 
más sencillo. Pero nadie puede legislar, por sí solo, al^o iIm 
estas dimensiones. Lo dejo como sugerencia a las Academia», 
Por lo pronto, sólo hay que memorizar las diversas ortografía», 
Hasta nuevo aviso...

constar de, consistir en. Es común confundir el significado ti«* 
estos giros verbales. Constar de significa “tener un todo delci 
minadas partes” . Por ejemplo: “Su plan consta de tres capílii 
los” . Consistir en, por otro lado, quiere decir “estribar, estni 
fundada una cosa en otra” . Así, se diría: “Mi tarea consistí 
en escribir bien” . De esta manera, no sería propio escribir que 
“este libro consiste en tres partes” , sino que “consta de tren 
partes” .

contar con. Uno puede contar con alguien para realizar al 
guna tarea: ¿Cuento contigo para hacer las ilustraciones de 1111 

libro? También puede contar con algo para un fin específico: 
Cuento con un gato y  un fierro  en caso de alguna ponchadu 
ra. (Se entiende aquí que estos aperos servirán para cambial 
la llanta). Este giro, sin embargo, no es siempre sinónimo do 
tener, como en el caso anterior, pues no se dirá: cuento con 40 
años, sino tengo 40 años. La frase contar con siempre debo 
traer implícito aquello para  que se cuentan los objetos men 
don ados. En la oración “Contamos con tres computadoras en 
el área de diseño”, está implícita la idea de que se tienen esas 
computadoras para ayudar en las tareas de diseño.

convencional. Esta palabra posee dos usos frecuentes en que 
no son sinónimos. El primero, y el único aceptado —de estos 
dos— hasta hace poco, es el que viene a continuación: que re­
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sulla o se establece en virtud de precedentes o de costunibn  
Así, hay usos convencionales (que obedecen a la costumbre) 
y convenciones teatrales, por ejemplo: “La quema de los judas  
es convencional en semana santa”. “La toga y el birrete cons 
iiluyen una vestimenta convencional que ya no se emplea en 
las universidades modernas”. “Una de las prácticas convencio­
nales del teatro es el aparte, en donde uno de los personajes 
habla directamente con el público; mientras se supone que los 
demás personajes en escena no lo escuchan” . Otro ejemplo 
de lo convencional en este sentido, son los globitos de los có­
mics, los cuales dan a entender que las palabras en ellos con­
tenidas son dichas o pensadas por el personaje que se ve en el 
cuadro. Usar estos globos es una convención.

La otra acepción de esta palabra es de llegada reciente al 
drae, y se aplica a personas, actitudes, ideas, etcétera, poco  
originales y acom odaticias. “Margarita es una mujer conven­
cional que hace exactamente lo mismo que sus tías” . “No me 
gustan las telenovelas por lo convencionales que son: nunca se 
arriesgan a romper los moldes del género” .

Como puede verse, no se queman los judas por falta de 
imaginación, sino porque se trata de una costumbre o una tra­
dición. Las personas que imitan por imitar, sin embargo, lo 
hacen por falta de iniciativa o imaginación, y por eso son con­
vencionales.

correr. En informática, hacer funcionar —o ejecutar— un 
programa o aplicación (sojhvare) en una máquina computa­
dora, u ordenador (hardware). [Véanse estos términos en sus 
entradas respectivas.] Si no logra ejecutarse el programa, se 
dice que no corre.

cualquier, cualquiera, cualesquiera. Cualquier es la forma 
apocopada (abreviada) de cualquiera que se usa antes de sus­
tantivos, no importa que éstos sean masculinos o femeninos: 
“Daría cualquier cosa por esa pintura” . “Cualquier cuento de 
Poe será excelente” . Si viene después del sustantivo, se usa la
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luí ni.i completa: “Necesito un pantalón cualquiera para ptultf 
..ilii Cuando cualquier se emplea en el plural, su forma m 

cualesquiera: “Me pidió que le obsequiara cualesquiera lihnui 
de nuestra biblioteca” . O: “Cualesquiera sean las razones, ewi 
no me gusta” . A veces se usa la forma cualquiera  antes de mi* 
tantivos femeninos, pero esta práctica debería evitarse: "Me 
envió cualquiera cosa” .

cuanto más. La construcción universalmente aceptada o* 
cuanto más se trabaja, más se m erece. No obstante, en Amói i 
ca se hallan muy difundidas las expresiones entre más y ntirn 
tras más: “Entre más me esfuerzo, más satisfecho quedo"
“M ientras más la quiero, más me desprecia” . La primera no 
está aceptada por la Academia, mientras que la segunda sí; sin 
embargo, hasta los mejores escritores de los países americanos 
de habla española parecen preferir mientras más a cuanto más,

checar, chequear. Tanto la voz checar como chequear ya es 
tán en el d r a e . Estas palabras aparecen con la acepción de exa 
m inar, verificar, controlar y , en forma pronominal (reflexiva). 
hacerse un chequeo (examen médico). En muchas partes de 
América se emplea chequeo m édico, como sinónimo de exa 
men m édico, como en España, pero se usa, además, checar 
en el sentido de examinar, verificar, revisar, controlar. Otra 
acepción del verbo checar es introducir una tarjeta dentro de 
un reloj especial [checador] con el fin de imprimirle la hora; 
se emplea para averiguar las horas que han trabajado los em­
pleados de una empresa. No se recomienda el uso de checar 
en el lenguaje escrito formal. Mejor sería emplear averiguar, 
revisar, investigar, com parar, confrontar, etcétera.

chip. Microprocesador en que consiste el cerebro  de cualquier 
computadora o aparato electrónico. Los hay de muchas espe­
cies, clases, potenciales, velocidades y tamaños, desde los más 
sencillos (como los que controlan un reloj digital, una cafetera
o plancha) hasta los más complejos, como los que se encuen-
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¡ Bllrtn en las tarjetas principales de computadoras pcrNonuli 
btílcrocomputadoras), minicomputadoras, misiles inteligentes 
ili> ñire a superficie, mainframes (véase la entrada de mainfrit 
#«■) y supercomputadoras.

i tincordancia temporal (falta de). Cuando el redactor se re­
dore a hechos ya transcurridos, debe decidir si va a relatarlos 
ni el pasado o en el presente histórico. Pasado: “Los hermanos 
almidonaron el antro, presos de la frustración. Pero después de 
|tnnsarlo algunos minutos, decidieron volver a entrar” . Pre­
sente histórico: “Los hermanos abandonan el antro, presos de 
In frustración. Pero después de pensarlo algunos minutos, de- 

Wciden volver a entrar” . Sea como fuere, debe mantenerse la 
concordancia verbal a lo largo del escrito, siempre y cuando 
rl redactor siga refiriéndose a la misma serie de hechos. Un 
ejemplo de cómo se comete este error común:

• Es tanta su avaricia, que cuando uno de sus ayudantes saca 
una moneda de oro, decía: [...] Se corrige así:

• Es tanta su avaricia, que cuando uno de sus ayudantes saca 
una moneda de oro, dice: [...]

dar por + adjetivo. Considerar algo de manera definitiva 
f  como lo expresa el adjetivo del caso, por ejemplo: “Di por ter- 
[ minado el contrato” , “dio por hecha la tarea”. “Di por cierto su 

matrimonio con Felipe” . “D ipor  seguro el préstamo”. (Véase 
tener algo por cierto.)

de a de veras. Es innecesario incluir las palabras “de a” . Se 
puede decir que alguien cree de veras en Dios. Decir que cree 
de a de veras es un coloquialismo inaceptable en el lenguaje 
escrito.

de acuerdo con, de acuerdo a. A pesar de la frecuencia con 
que se emplea la frase de acuerdo a — sobre todo en boca de 
políticos y burócratas—, debería preferirse de acuerdo con por
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simple lógica; ni siquiera es necesario llegar a cuestiono) U 
corrección gramatical: uno está de acuerdo con alguien, no fl 
alguien; uno acuerda con otra persona, no a otra persona N 
el redactor lo piensa un poco, se revela el tamaño del dispanilf \ 
en que consiste el uso de la locución adverbial de acuerda tl¡ : 
Aun así, se emplea mucho tanto en América como en Espiilin 
Quienes gustan de la limpieza en la redacción, prefieren esulltlf 
de acuerdo con.

de alguna manera (forma). Una de las muletillas predilpüij
tas del redactor inexperto es la frase de alguna manera t i  
de alguna fo rm a — , la cual mete a diestra y siniestra, casi sin 
darse cuenta y a la menor provocación. Sólo debe emplear 
se esta frase cuando el autor realmente está hablando de una 
forma o manera de hacer algo, como en este ejemplo: “Tienen 1 
que encontrar, de alguna m anera, el camino de salida”. EsM 
implícito que sí existe un camino de salida, y que habría que 
emplear cierta astucia para dar con el método indicado pan 
hallarlo. Puede ser uno o puede ser el otro, pero de alguiui 
manera debe encontrar el camino de salida. No es el caso en
lo que sigue: “Los tenía sin cuidado el que los vieran juntos, 
que la gente hablara, pues se sentían de alguna form a  libres y 
no les importaba nada” . [Se corrige al suprimir las palabras en 
letra cursiva].

del, de + el. A pesar de que se trata de una observación su 
mámente elemental, a muchas personas se les olvida que la 
combinación de la preposición de y el artículo definido el (mas 
no el pronombre) se escribe en una sola palabra contraída de 
tres letras: del.“Sacó las tijeras del [de + el] cajón”. Cuando se 
trata del pronombre él, sin embargo, no se contrae sino que 
se escriben las dos palabras separadamente, de él, como en no 
supo nada de él en cinco años. Tampoco se contrae cuando el 
artículo definido el forma parte de un nombre o título: “Anto­
nio es reportero de El Correo del Sur”.
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I
lie entre. Algunos gramáticos consideniii esln p n p u ,..... .
minpiiesta como viciosa por redundante Aun asi, c . • >ii, 
nudamente común. Casi siempre puede emplearse en un 

rito formal— o de o entre sin menoscaoo de la oración. I n 
liicar de escribir, por ejemplo, “Leamos la mejor novela de 
turre todas” , podría optarse por la m ejor novela  de to d a s , o: 
Iti mejor novela entre todas. Aun así, la frase de entre guarda 
cierta dosis de expresividad y no considero que tenga nada de 
malo, si no se abusa de ella.

«le gratis o de a gratis. En estas locuciones adverbiales, las 
palabras de y a salen sobrando. “Entramos gratis  en el audi­
torio” . “Lo hizo gratis” . Como la frase de a de veras, de gratis 
y de a gratis sólo deben usarse en contextos coloquiales, y 
preferiblemente no por escrito (salvo que se trate de una obra 
de ficción donde se imita el habla coloquial).

de que. El hecho de que algunos giros verbales exigen la com­
binación de que, ha provocado que se emplee también don­
de no hace falta y sólo estorba. En las siguientes oraciones, y 
otras análogas, habría que suprimir el de por completo:

• Decía de que iba a regresar la semana próxima.
• Olvidó de que tenía que presentarse hoy.
• Mencionó de que le hacían falta varias cosas.
• No creo de que acepte la oferta.

Se puede plantear de otra manera si tomamos en cuenta lo 
que se vio en el capítulo cuatro en relación con las oracio­
nes subordinadas de complemento directo (complementarias 
directas): después de un verbo que introduce una oración com­
plementaria directa, nunca debe emplearse la preposición de 
sino la conjunción que sin más:

• Decía que iba a regresar la semana próxima.
• Olvidó que tenía que presentarse hoy.

307



• Mencionó que le hacían falta varias cosas.
• No creo que acepte la oferta.

Con otras construcciones de tipo reflexivo, o pronominal. ti < 
se usa la combinación de que, como en las siguientes:

• Me acordé de que tenía una cita a las cuatro.
• Se alegró de que se casara su mejor amigo.
• Se olvidó de que íbamos a comer juntos hoy.
• Me di cuenta de que llegaron con la ropa hecha jirones.

deber + infinitivo. Esta construcción perifrástica indica obll 
gación: Debo trabajar para mantener a mi familia. O: Si quiero 
triunfar, debo estudiar todos los días. (Véase deber de + in/¡ 
nitivo.)

deber de + infinitivo. Las construcciones perifrásticas de eslii 
clase indican probabilidad, nunca obligación (véase deber i 
infinitivo.) Si deseo indicar que mi chequera probablemente 
está en mi escritorio, diré: “Mi chequera debe de estar en mi 
escritorio” .

delinear(se). Como alinear(se), es grave en el presente: las 
cosas se delinean, no se delinean. [Véase a linearle )]

demasiado. La palabra demasiado significa en demasía, es 
decir: en exceso. No significa mucho, como comúnmente 
se cree. Vea el siguiente ejemplo del mal uso de la palabra 
demasiado: “Me sorprendió demasiado la existencia de una 
serie de sucesos que coincidieron con el lugar y la manera 
en que murió Santiago Nasar” . Para remediar esta situación, 
habría que usar la palabra mucho o alguno de sus sinónimos: 
“Me sorprendió sobremanera la existencia de una serie de su­
cesos que coincidieron con el lugar y la manera en que murió 
Santiago Nasar” .
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desapercibido (pasar). Galicismo por pasar ¡mulvri lido 
luí vuelto sumamente común, tanto en el lenguaje hahlmlt» 

5 Como en el escrito. El único problema consiste en que diwupn 
f  vibido significa otra cosa en español: no apercibido; es decir, 

no prevenido , no dispuesto, no preparado lo necesario para  
iilkuna cosa. Se recomienda enérgicamente que si el redactor 
tlcsea dar a entender que alguien no vio o no se dio cuenta de 
nlgo, emplee la frase pasar inadvertido o sin ser visto o sin que 
nadie se diera cuenta: “Para los ultraconservadores, la revolu­
ción sexual pasó inadvertida". “El espía entró en el salón prin­
cipal sin ser visto [o .. .entró inadvertido. . .]” . “Los alumnos se 
pusieron a hacer trampa sin que el maestro se diera cuenta” . O: 
"Las trampas que hacían los alumnos pasaron inadvertidas [... 
para el maestro]” .

desde mi muy particular punto de vista. Esta frase no de­
biera usarse nunca, ni por escrito ni en el lenguaje hablado. En 

|  éste, basta decir “desde mi punto de vista” o “según yo” . Pero
i en el lenguaje escrito el problema es más complejo: si se trata 

de un artículo de opinión o un texto firmado donde se expresa 
el juicio del firmante, la frase resultaría tautológica. Sólo se 
emplearía para contrastar la opinión de uno con la de otro: “El 

I rector considera que el procedimiento es correcto, pero desde 
mi punto de vista, podría entenderse como ilegal” . Sea como 
fuere, resulta inadmisible —por pleonàstico— incluir las pa­
labras muy particular, si el punto de vista es mío, es forzosa­
mente particular.

desecho, deshecho. Desecho proviene del verbo desechar, el 
cual quiere decir “excluir, reprobar, menospreciar, arrojar” . 
Uno desecha la basura o ideas que carecen de sustento. Lo que 
tiramos a la basura son desechos. La voz deshecho, por otra 
parte, es participio del verbo deshacer, el cual significa “quitar 
la forma o figura de una cosa, descomponiéndola” . Uno puede 
deshacer lo que cosió, por ejemplo. Un hielo se deshace. Así, 
tenemos un vestido o un hielo deshechos. Con frecuencia, lo
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deshecho se convierte en desecho , pero no necesariamenli' 1 41 

desechado (lo que hemos tirado porque no sirve) es un </r 
secho. Si deshacemos algo, si lo rompemos o desgastan mu, 
termina deshecho. Mas un reloj deshecho, si lo componen un 
de nuevo, no tiene por qué convertirse en un desecho. Los i/e 
sechos, en cambio, no tienen remedio. Pero en ocasiones pueden igf 
reciclados, como el papel de desecho.

diferente (distinto) a, de. Las frases aceptadas universalmeit 
te son “diferente de” y “distinto de”, pues ambas provienen d»> 
sus formas verbales diferir de y distinguirse de. “Esto es di le 
rente de [o distinto de] aquello”. No obstante, son de uso cu 
mún diferente a y distinto a. Estos giros no causan confusión 
pero carecen de la precisión de diferente de y distinto de, que 
son preferibles.

disculpas, pedir y ofrecerlas. Se ha dicho que la gente no 
debe pedir  disculpas cuando debe dar u ofrecerlas. El argu 
mentó reza que uno pide disculpas a quien lo ha ofendido. Si 
uno ha sido el ofensor —sigue la argumentación—, amén de 
ofrecer o dar disculpas, puede disculparse. Pero es inútil esta 
clase de disquisiciones, pues el ofensor puede pedir discul 
pas en el sentido de que pide  que lo disculpen. Se trata de un 
camino de doble circulación. El contexto y el sentido común 
establecen en qué dirección van y vienen las disculpas.

disquete. (Véas tflo p i)

donde. Adverbio y pronombre relativo de un lugar: “Lo en­
contrarás en la caja donde lo dejaste” . También significa en 
que, en el cual, etcétera: “La casa donde nací está a tres cua­
dras” . Pueden anteponérsele preposiciones: en donde, a donde 
(adonde, adonde), por donde, etcétera. Es preferible el uso del 
relativo donde a la frase en el que cuando se habla de lugar, 
debido a que sirve específicamente para ello. Ese lugar tam­
bién puede ser abstracto: “En el capítulo 5, donde el protago-
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RlMu descubre su verdadera identidad.. .” . “Llegó a las seis, de 
jtinde colijo que salió tarde de la escuela” . La expresión hipo- 
tíllca donde no equivale a si no, y exige el subjuntivo. “Donde 
Un hagas la tarea, te quedas encerrado sin televisión” .

I»vi>, devedé, dividí (Digital Video Disc). La generación de 
Almacenamiento digital posterior al c d  (véase c d ) .  Multiplica 
muchas veces la capacidad del cd, y los algoritmos de compre­
sión siguen mejorándose... Suele pronunciarse devedé, pero 
los anglofilos dicen dividí. La escritura actual más común son 
los siglas dvd, como sucede también con el cd, pero aún es 
muy pronto para buscar una forma única en la escritura. Ade­
más, como en el caso del cd, es probable que la tecnología 
cambie antes que cualquier ortografía se vuelva universal.

el más mínimo. Frase redundante en vista de que no puede ha­
ber menos que lo mínimo. Basta escribir el mínimo o, en todo 
caso, el menor. “No invirtió el menor esfuerzo en la empresa” . 
"Con el mínimo esfuerzo se puede sacar el mayor provecho” . 
Aun habiendo afirmado lo anterior, puedo decir en favor de 
la frase “el más mínimo” , que posee cierta expresividad colo­
quial: “Mi hermana no tiene el más mínimo sentido común” .

emparentar. Debe conjugarse regularmente: “Se emparentan”.

en base a. Esta frase, a pesar de que aparece con frecuencia en 
muchos periódicos y escritos burocráticos, no tiene sentido. Es 
preferible emplear a base de (cuando significa a partir de) o, 
en todo caso, con base en o basado en.

en relación con. Frase conjuntiva o relativa que significa rela­
cionado con, en lo relativo a o a propósito de, etcétera: “Men­
cionó la poesía de Rubén Bonifaz Ñuño en relación con la 
alquimia y la música popular” .
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en relación a. Frase muy común que debería evitarse a iavnf ' 
de otras, como en relación con o a propósito de.

enfatizar. Esta voz no aparecía en el d r a e  hasta recientemcnl# 
Los puristas argumentaban que no era necesaria en virtud iIm 
otras palabras o frases como subrayar, destacar, poner énja.sli 
en, hacer hincapié en ..., etcétera. Sea como fuere, ya estaba otl I 
la 21a edición definida así: (intransitivo) Expresarse con ét\ln 
sis. 2. (transitivo) Poner énfasis en la expresión de alguna com í

enfrentar(se). Véase confrontar (se), enfrentar(se).

entrar a, en trar en. En América se prefiere muchas veco» 
usar entrar a (“A las seis de la tarde entramos al cine”), micn 
tras que en España es más común entrar en (“A las seis do 
la tarde entramos en el cine”). Los puristas sólo aceptan el 
régimen español, a pesar de que existen ejemplos literario» 
del régimen con a provenientes de ambos lados del mar. Aquí 
el redactor es libre de escoger lo que le parezca más expresivo,

entre más. Véase cuanto más, mientras más.

es que, esqueísmo. Manera pésima de empezar una oración 
por escrito: “Es que llegó con los papeles llenos de lodo” . Pin.' 
den suprimirse del todo estas dos palabras en posición inicial 
“Llegó con los papeles llenos de lodo” . Si se trata de hacer al 
guna justificación o explicación que sigue de lo que se escribió 
anteriormente, podría redactarse algo así: “La verdad es que 
llegó con los papeles llenos de lodo” , o “Nadie puede negai 
que llegó con los papeles llenos de lodo” . Muchas veces, la 
fórmula es que, en cualquiera de los tiempos verbales, simple 
mente tiene valor de relleno: “Así fue que ganó el torneo” en 
lugar del más económico y eficiente “Así ganó el torneo”. Si 
el redactor desea hacer énfasis en que fue de esa manera como 
ganó el torneo, sería legítima la fórmula, pero resultaría mejor 
con la palabra como: “Así fue como ganó el torneo” .
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esperar que, esperar a que. El giro verbal espetar <//« mjmii
lica tener esperanzas de que algo suceda o creer que <dy\<< \ <i
ii suceder: “El maestro espera que todos participen". I I p ío  
esperar a que tiene otro significado: no comenzar a actuar, es 
decir aguardar, hasta que suceda algo. Por ejemplo, si el nada 
dor no se lanza a la piscina hasta que oye el disparo de la pis­
tola, se debe decir: “El nadador esperó a que sonara la pistola 
para lanzarse a la piscina”. La preposición a  no debe olvidarse 
en estos casos. Así, no es lo mismo decir: “No esperes que lle­
guen todos” que “No esperes a que lleguen todos”. El primero 
significa no tengas esperanzas de que todos lleguen, mientras 
que el segundo significa sigue adelante (no te detengas) aun­
que no hayan llegado todos.

estado, Estado. Cuando deseamos dar a entender nación, es­
cribimos esta palabra con mayúscula: “Tú alegas razones de 
Estado, no humanitarias” . O: “Las organizaciones del Estado 
no pueden ser sus propios jueces” . Si se emplea en cualquiera 
de sus demás acepciones, se escribe con minúscula: “Es origi­
nario del estado de Tamaulipas” . O: “No debe manejar en ese 
estado” .

estallido, estallamiento. Tanto las bombas como las huelgas 
estallan. Pero el uso y la práctica parecen determinar que hay 
estallidos de bombas y estallamientos de huelgas, aunque a 
veces se usa también la palabra estallido para referirse al ini­
cio de una huelga. La voz estallamiento no se encuentra en los 
diccionarios; sea como fuere, sólo se emplea en relación con 
una huelga; nada tiene que ver con otro tipo de explosiones.

estar consciente. (Véase ser consciente)

evacuar. El verbo evacuar se conjuga como averiguar. Eva­
cúa tiene tres sílabas y se escribe sin tilde sobre la “u” en el 
presente: Las escuelas se evacúan en casos de emergencia.
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evento. Esta palabra ha causado infinitas jaquecas a las peí 
sonas que se preocupan por la salud del idioma. Tradiciori;il 
mente ha significado acontecimiento o suceso de realización 
incierta o contingente, y sólo se empleaba comúnmente en l,i 
frase: a todo evento, que según María Moliner significa en prc 
visión de lo que pueda pasar, sea lo que sea. También signi lie ,i 
eventualidad (véase abajo). No obstante, el significado inglés 
de “event” como suceso, acaecimiento o acontecimiento se h.i 
apoderado de esta palabra con tal fuerza que difícilmente vol 
verá a su cauce tradicional, por desgracia. Ahora, todo puede 
ser un evento, desde un coctel hasta una obra de teatro, pasan 
do por una conferencia, un partido de béisbol o un concierto. 
En la actualidad, se usa la palabra evento más en español que 
en inglés, idioma en el cual suele emplearse para hacer refe­
rencia a algún acontecimiento importante: “This election is 
an historical event” . En español diríamos: “Estas elecciones 
constituyen un suceso histórico” .

La reciente aceptación de la palabra evento, por parte del 
d r a e ,  con la acepción de acaecimiento (cosa que sucede), le da 
carta de naturalización en el español, lo cual no nos exime de 
escribir de la manera más precisa que podamos. Esto significa 
buscar la palabra exacta para cada situación. Si todo va a ser 
un evento, la palabra habrá perdido su fuerza para convertirse 
en otro giro burocrático más, como en “se suspendió el even 
to”. Sería mejor una referencia específica: “Se suspendió la rueda 
de prensa”.

eventual. Significa, como adjetivo, algo que es sujeto a cual­
quier evento o contingencia, o —sustantivado— un trabaja­
dor que no pertenece a la planta de una empresa. No posee 
el sentido inglés de “cosa que sucederá en el futuro o tras una 
serie de sucesos”. No debería decirse, por ejemplo: “Su despe­
dida eventual se debió a los errores cometidos” . Es así porque 
uno es despedido de su trabajo una vez, no ocasionalmente o 
a veces sí y a veces no. Sí debe decirse, por otra parte: “Debi­
do a mi enfermedad, sólo he tenido ingresos eventuales”. Esto
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significa que mis ingresos han sido esporádicos o erráticos, no 
regulares.

eventualidad. Un hecho o circunstancia de realización incier- 
ta o conjetural. (Véase evento)

cventualmente. Adverbio que significa incierta, casualmente, 
- o no de manera regular. “Sólo veo a Pedro eventualmente', por 

eso no sé si todavía está casado” . No obstante, se lo ve y oye 
cada vez más con el significado inglés de finalmente o tarde o 

|  temprano o en algún momento posterior. El problema no surge 
de ningún afán purista, sino del hecho de que se trata de dos 
significados muy diferentes, pero que pueden tener sentido en 
el mismo contexto. Si alguien dijera, por ejemplo, “Medardo 
va a trabajar eventualmente”, en español debería significar que 

I trabajará de manera irregular o no como parte de una planta fija 
de empleados; pero para muchos podría significar, a la inglesa, 
que tarde o temprano empezará a trabajar regularmente. Por 

I eso es necesario insistir en que esta palabra se emplee bien. 
I De otra manera, terminaremos por obligarnos a evitarla por 

cuanto pueda prestarse a equívocos.

evidenciar. Se conjuga como agencia. Nunca debe ponerse 
tilde sobre la i en el presente: se evidencia. Se debe escribir (y 

| pronunciar): evidencio, evidencias, evidencia...

ex. Adjetivo que (según el d r a e ) ,  antepuesto a nombres de 
[ dignidades o cargos, denota que los tuvo y ya no los tiene la 

persona de quien se habla. En otras palabras, el presidente que 
ya no tiene ese cargo se llama ex presidente. Como es palabra 
independiente, y no simple prefijo, debe escribirse separada­
mente de la principal. Cuando sí es simple prefijo, se escribe 
pegado: extender, exclamar, excomulgar, excarcelar.

exceso de palabras (palabrería, rollo o verborrea). Es muy
común que el redactor escriba con una excesiva abundancia
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de palabras porque piensa que así parecerá más inteligente o 
culto. Pero la verdad es que menos suele ser más en la buena 
redacción: si algo puede decirse bien con 1 0  palabras, si se em 
plean 20 para expresar lo mismo, el efecto será menor. Ejem 
pío de verborrea: “En cuanto al mensaje que percibí del libro, 
fue de que la mayoría de la gente, estamos tan mal acostum 
brados a la lectura, y si llegamos a leer algo, la mayoría de las 
veces no nos deja ningún tipo de enseñanza” . Aquí conviven 
varios problemas además de la simple palabrería: también hay 
pobreza léxica, non sequitur, el uso inadecuado de la frase <l< 
que (que debiera ser que, nada más) y la falta de concordancia 
entre el sustantivo gente y el verbo que lo rige. Puede mejorai 
se así: “El mensaje fue que la mayoría de la gente está tan mal 
acostumbrada a la lectura, que casi nunca le deja enseñan/a 
alguna”. Otro ejemplo: “El final fue algo que no me gustó del 
libro” . Se corrige así: “El final no me gustó” . Ya sabemos que 
se trata de un libro. Y de que el final es “algo” no cabe duda 
así que más vale no escribirlo.

expander. La voz expander no existe. Este verbo pertenece .1 
la conjugación ir, no er: expandir.

financia (no financia). Los proyectos se financiando  se finan 
cían. No hay necesidad de usar acento ortográfico cuando esii' 
verbo se conjuga en el presente: Si no se financia (jamás finan 
cía) este experimento, la universidad sufrirá las consecuencias

flamable. Voz que inventaron los mismos que creían que no 
debía decirse vaso de agua (véase idem.) Creyendo que el pre 
fijo in significa no, quienes abogan por esta palabra insisten en 
que inflamable quiere decir que no se enciende con facilidad , 
cuando en realidad significa que s í  se enciende fácilmente y de 
manera inmediata. Inflamable proviene de inflamar, que a su 
vez proviene del latín inflammare. Por ende, la palabra flama 
ble es un disparate. Los materiales incapaces de incendiarse, 
por otra parte, son no inflamables.
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Ilopi. Disco flexible —en oposición al disco duro o f ijo — que 
puede retirarse del gabinete de una computadora y llevarse a 

I cualquier parte. Se usa para grabar o almacenar datos digitales. 
Tiene dos tamaños estándar, de 3.5 y 5.25 pulgadas, aunque ya 
en los albores del siglo xxi, casi no se usan. En años pasados 
se llamaban con más frecuencia disqueíes, disquéts o disquets. 

I El anglicismo flopi (flopi significa algo que carece de rigidez) 
; estaba ganando la partida del uso, sin embargo, cuando lle­

gó el c d  o cedé (véase idem). Es cierto que los discos de 3.5 
pulgadas no son precisamente flexibles, pero el término no se 

I refiere al empaque sino a lo que va dentro, que sí es flexible, 
a diferencia del contenido de los discos duros. También exis­
ten discos flópticos, los cuales combinan tecnología de discos 
flexibles y de discos ópticos. Éstos también son removibles. 
No deberíamos preocuparnos excesivamente por esta termino­
logía porque cambia más rápidamente que nuestras posibilida­
des, como sociedad, de fijar sus grafías.

fórceps. Se escribe con acento ortográfico en la o.

forzar. Verbo irregular. Se conjuga como almorzar. “Si lo 
’ fuerzas, puede romperse”.

géneros masculino y femenino, su duplicación innecesaria.
: En la gramática del castellano hablamos de los géneros mas- 
|  culino y femenino. Libro es de género masculino; revista, de 

género femenino. Usamos la palabra sexo, por otra parte, para 
referimos a personas: María es de sexo femenino; Juan, de 
sexo masculino. Emplear la palabra género como sinónimo 

I de sexo proviene de una mala traducción de la palabra inglesa 
i gender. En el idioma de Shakespeare y Virginia Woolf, gender 

puede significar ambos conceptos, pero en español género es 
un término gramatical o se emplea para categorizar una obra 

l artística, sea literaria, musical, pictórica, etcétera; también tie­
ne aplicaciones en la taxonomía animal, como cuando habla­
mos del género y la especie de las arañas o los murciélagos.
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Así, en términos estrictos, no deberíamos hablar de equidad ib 
género sino de equidad entre los sexos, pues estamos refint'il 
donos a la igualdad entre seres humanos, no entre los gélH> 
ros gramaticales de los sustantivos, o de los adjetivos que mu 
ellos concuerdan.

Esta discusión se da dentro del contexto de la correa nUi ; 
política, y ahora es políticamente correcto usar frases conw) 
niñas y  niños o ciudadanas y  ciudadanos cuando bastaría um 
niños o ciudadanos, puesto que el plural masculino envuelve 
al femenino, a menos que se especifique otra cosa. Pero quic 
nes velan por la igualdad entre los sexos (cuando no de géiif 
ro) argumentan que se trata de discriminación en contra de lii 
mujer, sin que nadie lo haya comprobado científicamente.

Se dice que si usamos el plural masculino, estamos ocultan 
do a niñas y mujeres, que sólo hablamos del macho de la es|>e 
cié. Disiento: si un maestro (o una maestra) se para en medio 
del patio de la escuela a la hora del recreo y grita “ ¡Atención1 

¡Que se metan todos los niños a sus salones!” , dudo mucho 
que las niñas se queden fuera en espera de que las llamen poi 
separado. Igual, una madre llamará a todos sus hijos de modo 
parecido: “¡Niños, ya métanse, que es hora de hacer la tarea!” 
No me la imagino diciendo: “ ¡Niños y niñas, ya métanse!” . (> 
peor: “¡Descendencia mía, ya métase!” .

El idioma español —desde que fue latín, de hecho— lia 
empleado el masculino plural para envolver sustantivos mas 
culinos y femeninos, trátese de objetos, cualidades, conceptos
o personas. Hay libros y revistas buenos', hombres y mujeres 
malvados. No hay ninguna discriminación inherente en esta 
lógica o sistema gramatical, lo cual no quiere decir que el idio 
ma no pueda ser instrumento de discriminación, si el que habla
o escribe así lo desea, trátese del español, el inglés, el ruso o 
el chino. Y por supuesto: es preciso emplear sensibilidad y 
sentido común al hablar y escribir, no para ser políticamente 
correcto sino justo. Hablar del hombre, por ejemplo —como 
cuando decimos “el hombre siempre se ha preocupado por el 
arte”—, se presta a un equívoco. Si estamos hablando de todos
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■
los integrantes de nuestra especie —el genero lunntim> <hti 
mejor emplear frases como la humanidad o los seres human"*
I lace mucho que los hombres dejaron de ser los únicos qiu 
ocupaban, o se preocupaban, por el arte. Es probable, incluso, 
que las mujeres siempre hayan estado involucradas, aunque las 

I estructuras sociales no las favorecían. El lenguaje —el idio- 
¡ ina mismo— debe reflejar este cambio fundamental en nuestra 
I cultura.

El problema práctico surge cuando empezamos a duplicar 
I (odas las referencias a personas para indicar explícitamente su 
[ sexo, pues si dejamos de hacerlo, entonces sí estaremos dan- 
i do la espalda a la mitad de la raza humana. Esto, sin tomar 
[ en cuenta la fealdad innata de las repeticiones constantes, las 
I  cuales rechaza el genio de la lengua castellana. Por ejemplo, 
i si empiezo escribiendo que “Las niñas y los niños de América 
I Latina requieren un hogar, buena alimentación y una educa- 
I ción sólida”, tengo que seguir diciendo que “las ciudadanas y 
I los ciudadanos antes fueron niñas y niños, y en su niñez debie­

ron prepararse para ser maestros y maestras, empleadas y em­
pleados, directoras y directores" . Si más adelante me cansara 
de repetir todo, entonces sí sería culpable de discriminar en 

[ su sentido de “dar trato de inferioridad a una persona o colec- 
f tividad por motivos raciales, religiosos, políticos”: “Así, los 
I ciudadanos debemos invertir todo lo necesario en la educación 

de los niños". Si hubiera escrito lo anterior, ¿qué habría suce­
dido con las ciudadanas y las niñas! Por contexto estarían ex­
cluidas. He comprobado que los políticamente correctos muy 
pocas veces son consistentes en esta duplicación de género, 

j Así, terminan violando sus propios preceptos porque ni ellos 
aguantan lo espantoso que suena repetirlo todo a cada paso.

Si bien es cierto que en muchas ocasiones podemos darle la 
vuelta a este problema —escribiendo frases como la Dirección 

i en lugar de directoras y directores, el cuerpo docente en lugar 
i de maestros y maestras, la ciudadanía en lugar de ciudadanas 
[ y ciudadanos— , no siempre es posible ni estilísticamente acon­

sejable. Y en ocasiones, de tanto darle vuelta al asunto a fin de
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evitar el empleo del plural masculino envolvente, terminamoK 
desnaturalizando el idioma por completo sólo para evitar lo i|in 
pudiera dar la apariencia de incorrección política. En otras |ut 
labras, puede ser peor la medicina que la enfermedad.

Todo esto es venenoso para el idioma. No le carguemos ni 
español una tarea que nosotros, como ciudadanos hombres y 
mujeres, debemos realizar política y culturalmente. La justicia 
no se logra con torturar la lengua castellana sino con medida* 
legales específicas que garanticen el trato igualitario a todos, 
sin que importe su sexo, o por encima de su sexo. Y esta sen» 
sibilidad de justicia, de igualdad entre los sexos, se reflejan! 
claramente en nuestro uso del idioma. Pero no nos esconda 
mos detrás de cortinas de humo, como esta insistencia en decir 
niñas y niños, ciudadanas y ciudadanos. Es pura palabrona, 
aunque sea bien intencionada.

gente. Como significa pluralidad de personas, no se plural i/.i 
cuando equivale a personas: “ ¡Cuánta gente [no cuántas gen 
tes] hay aquí!” . Cuando gente significa pueblo o nación, sí es 
lícito usarlo en plural: “Las gentes indígenas exigen respeto" 
También se usa el plural en ciertas frases hechas, como don <l< 
gentes, trato de gentes, derecho de gentes. Usar gentes como 
sinónimo de personas es claramente coloquial, y debiera evi 
tarse en la redacción formal.

En cuanto a los problemas de concordancia verbal que sus 
cita la palabra gente (el titubeo entre un verbo singular o un 
verbo plural), véase el Apéndice B de este libro.

gurú , guru. El d r a e  está en desacuerdo con el libro de estilo de 
El País.2Éste afirma que la palabra debe escribirse guru, mien 
tras que aquél afirma que debe escribirse gurú. Según El País, 
el plural sería gurus, palabra grave. Según el d r a e , por r e g la  

ortográfica, sería gurúes. Manuel Seco, por su parte, en su Dic-

2 El País. Libro de estilo. Ediciones El País, Madrid, 1990. 528 pp.
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(ionario de dudas y dificultades de la lengua española,3 afirma 
que la palabra es gurú, pero que el plural puede ser gurúes o 
(íiirús. Éste es sólo un pequeño ejemplo de cómo los expertos 
no se ponen de acuerdo... Yo recomiendo la grafía gurú  por 
corresponder a la pronunciación más común. El plural sería 
Hitrúes, pero también existe el paradigma de menú, menús, por 
[jo cual estoy de acuerdo con Manuel Seco: uno puede esco­
ger entre gurús y gurúes. Pero si usted suele pronunciar guru, 
entonces gurus sería lo más apropiado. En última instancia, 
liempre estará disponible la palabra maestro o mentor.

hubemos. Algunas personas incultas que desean parecer muy 
rultas emplean la palabra habernos en lugar de somos o esta­
mos, o el impersonal hay. “Habernos personas que escriben 
muy bien” en lugar de “Somos personas que escriben muy 
bien” . También: “Habíamos tres en el salón” en lugar de “Es­
tábamos...” o “Éramos tres en el salón” .

había(n), hubo (hubieron). Cuando la palabra había se em­
plea como el imperfecto de hay, no se pluraliza: “Había mu­
chísimas personas en el cine” . Lo mismo se aplica al pretérito 
y el futuro: “Hubo varios estampidos de arma pesada, y tuvi­
mos que tiramos al suelo”. “Habrá dulces para todos”. Quienes 
escriben habían, hubieron o habrán en este contexto olvidan 
que haber, en el sentido de existir, es verbo impersonal y de­
fectivo que no acepta plural.

hacer cuenta de algo. En América casi siempre escuchamos 
la construcción “haz de cuenta que vamos a recibir mucho di­
nero” , queriendo decir “imagina que vamos a recibir mucho 
dinero” . Según las normas de “corrección peninsular” , sin em­
bargo, en estos casos debemos decir “haz cuenta de que vamos 
a recibir mucho dinero” . Sea como fuere, debe evitarse el “haz

3 Manuel Seco. Diccionario de dudas y  dificultades de la lengua española. Es­
pasa Calpe, Madrid, 1986. 546 pp.
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cuenta que...” , sin el de. Tal vez en escritos muy formnli»! 
deba preferirse el giro hacer cuenta de en lugar del hacn <h 
cuenta exclusivamente americano. En textos no académico* 
sería difícil sugerir un apego estricto a la norma peninsutai

hardw are. En informática, son las máquinas en que se con < n 
(véase correr) o ejecutan los programas o software (véase \oft 
ware). También son los dispositivos periféricos, como impu* 
soras, modems, unidades de almacenamiento, de c d , etcétem

hasta. Preposición que sirve para expresar el término de lian 
po, lugares, acciones o cantidades: “Llegó hasta Buenos Aiu x 
y tuvo que regresar” . “Trabaja hasta las cuatro, y luego va ¡i mi 
casa”. “Aquí abren hasta las 20 horas. Después no podrás cu 
trar” . En algunos países de habla hispana, se emplea hasta p;nu 
indicar exactamente lo contrario: “El doctor atiende hasta liw 
cuatro” , para dar a entender que a partir de las cuatro atio» 
de el doctor. “Hasta mañana anunciarán los cambios” . Aquí 
parece que estarían anunciando los cambios, sin parar, desdi 
ahora hasta mañana, pero desean dar a entender precisamente 
lo opuesto: que no anunciarán los cambios hasta mañana. SI 
alguien pregunta: “¿Hasta qué hora pagan?” , ¿qué debemos 
entender? Según la norma, significa “¿En qué momento dejan 
de pagar?” , aunque muchos entenderán: “¿En qué momenln 
empiezan a pagar?” . Puede afirmarse sin ambages que se trata 
de un vicio que habría que erradicar en el lenguaje escrito 
debido al hecho de que provoca demasiadas confusiones de 
manera absolutamente innecesaria. Para decirlo pronto, hasta 
señala límite no inicio.

icono, icono. Esta palabra, que hasta hace poco no era nui\ 
común en el lenguaje cotidiano, siempre se había pronuncia 
do como grave. El término se refiere a las representaciont \ 
devotas de pincel, o de relieve, usadas en las iglesias orien 
tales. En años recientes, sin embargo, la palabra ha adquirido 
la acepción de signo que mantiene una relación de semejanza
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1 con el objeto representado. Así, las señales de tránsito —como 
las que representan una curva con una flecha curva—, también 
son iconos. O los símbolos que se emplean en las interfaces 
eomputacionales para representar alguna función mediante un 
dibujo.

En inglés, la palabra icón se pronuncia AY-can, y se popu- 
I lanzó a través de esta pronunciación, con acento de fuerza en la 

primera sílaba, lo cual dio icono en español. La mayoría de 
las personas que usan esta voz desconocen su primera acep­
ción como especie de pintura religiosa. Recuérdese que la pro­
nunciación tradicional, y preferible, es grave; como esdrújula, 

i sólo se referiría a estos símbolos eomputacionales, aunque el 
iir a e  no distingue en cuanto qué pronunciación pertenece a 
qué acepción de la palabra.

ignorar. Este verbo se registraba anteriormente en el d r a e  

como no saber algo o no tener noticia de ello, como en: “Fer­
nando ignoraba que se aproximaba un huracán” o “Gertrudis 
ignora cómo cocinar un pato” . Por influencia del inglés, sin

• embargo, se ha extendido casi universalmente el sentido de 
I “no hacer caso de algo o de alguien” , como en: “Guillermo 
I ignoraba a su novia” . Esta acepción ya está recogida en la 

vigésima segunda edición. Sin embargo, hay que tener cui­
dado, porque podrían darse anfibologías peligrosas, como en 
este ejemplo, basado en el anterior: “Guillermo ignoraba los 
deseos de su novia” . ¿No les hacía caso, o los desconocía? 
Tradicionalmente, significaría lo segundo, pero en la actua­
lidad podría tener cualquiera de las dos acepciones, que son 
muy diferentes.

igual que. Se emplea de esta forma: “Habla el vendedor igual 
que si estuviera drogado” . O: “Escribe igual que Cervantes”. 

I El giro igual como demuestra influencia del catalán: “Camina 
igual como su papá” . Otro giro equivalente, tal si, es conside­
rado un galicismo innecesario: “El diputado alega tal si no es­
tuviera enterado de lo que acaba de ocurrir” . Puede emplearse
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aquí también el giro como si: “El diputado alega como si mi 
estuviera enterado de lo que acaba de ocurrir” .

im pactar. Voz recientemente aparecida en el d r a e : cauuii 
un choque físico , o impresionar, desconcertar a causa de un 
acontecimiento o noticia. Hasta hace poco se consideraba im 
propio decir, por ejemplo: “La noticia de la muerte de su patín 
lo impactó profundamente” . Pero si impacto (véase esta pala 
bra, abajo) siempre ha significado, entre otras cosas, la huelhi
o señal que deja un proyectil u otro objeto, no había por qiu' 
dejar de emplearlo figuradamente, tal como se hace con mu 
chísimos verbos y sustantivos. Lo que ha hecho la Academia 
es reconocer esta obviedad.

im pacto. Ya aparece en el d r a e  el sentido figurado de lo q u e  

antes sólo se aceptaba como choque de un proyectil en el blan 
co, o huella o señal que él deja. En la 21a edición leemos 
golpe emocional producido por una noticia desconcertante, y 
efecto producido en la opinión pública por un acontecimiento, 
disposiciones de la autoridad, noticia, catástrofe, etcétera.

im plem entar. Voz ubicua en escritos técnicos, sobre todo cu 
aquellos que tienen que ver con la computación. También ha 
sido acogida por los políticos, los abogados y los sociólogos 
El d r a e  la ha aceptado en la 21a edición de 1992, con esta de 
finición: (Informática.) Poner en funcionamiento, aplicar mé 
todos, medidas, etcétera, para llevar algo a cabo. Permanecí' 
sin cambio en la 2 2 a edición.

Se recomienda tener cuidado con esta palabra que, poi 
vaga, ya se ha convertido en comodín: se usa tan descuidada 
mente que podría significar casi todo, y el redactor perezoso 
cree que puede ahorrarse el esfuerzo de tener que delimitar
lo que realmente quiere decir. En otras palabras, implementar 
—bien empleada— implica una serie de condiciones precisas, 
las cuales no siempre se satisfacen. Muchas veces el redactor 
quiere expresar algo mucho más concreto o sencillo, pero opta

324



)or implem entar porque según él suena impresionante. Algu­
nos ejemplos:

• “Estamos a punto de instalar [no implementar] una red con 
cien nodos”. (Se trata de una simple instalación física). Pero 
aquí sí: “Para implementar una red, hay que considerar mu­
chísimos factores ocultos”.

• “Para realizar [no implementar] los cambios, será necesario 
rediseñar el esquema de trabajo”. Pero aquí sí: “Para que se 
implementen exitosamente los acuerdos de paz, será forzoso 
que todas las partes involucradas manifiesten claramente sus 
posiciones respecto de la cuestión territorial”.

• “En marzo estrenaremos [no implementaremos] la nueva es­
trategia de ventas”.

• “Hace cinco años no queríamos usar [no implementar] Unix 
en lugar de Windows, porque este ambiente de Microsoft era 
aún inestable, pero las diferentes versiones de Unix ya han 
superado a Windows en muchos sentidos”.

• “Los desabolladores emplearán [no implementarán] algorit­
mos más eficientes para la nueva base de datos”. También 
podría escribirse, según el sentido:

• “Los desabolladores crearán [no implementarán] algoritmos 
más eficientes para la nueva base de datos”. O bien:

• “Los desabolladores diseñarán [no implementarán] algorit­
mos más eficientes para la nueva base de datos”.

Implementar es una voz que hacía falta en el español, pero 
sólo habría que usarla en el sentido técnico que posee; de otra 
manera terminaremos implementando todo. La mejor reco­
mendación es la de buscar siempre la palabra exacta para cada 
situación.

imprimido, impreso. Imprimido es el participio pasivo regu­
lar del infinitivo imprimir. La variante irregular es impreso. 
Todavía se emplea la forma imprimido con el verbo auxiliar 
haber: “Ya hemos imprimido toda la edición” , aunque se oye
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cada vez menos. Cuando se emplea como adjetivo, casi s lo m  

pre se usa impreso. De hecho, decir que algo “está imprimid!»" 
ya suena impropio y debería evitarse a favor de “ya está un 
preso” .

inclusive. Este adverbio significa incluyendo el último <>l>¡*• 
to nombrado. Siempre debe ir después del término a que *11 

refiere: “Lean de la página 1 a la 15 inclusive” , significa i|in 
no debemos detenernos al llegar a la 15, sino que habré 11 un 
de leer, asimismo, esa página. También significa incluidos 
María Moliner pone este ejemplo: “Visitó toda Europa, lux 
países escandinavos inclusive” . Esta voz no debería confluí 
dirse con incluso.

incluso. Esta voz significa hasta, aun. “Incluso tú puedes con 
ducir un coche si lo intentas” . O: “Lo encontré animado e m 
cluso optimista” .

infligir. Este verbo, que significa causar un daño o impone1 

un castigo, sólo tiene una letra n, aunque muchos pronuncian y 
escriben inflingir. Esta confusión seguramente se origina en rl 
verbo infringir, el cual significa quebrantar leyes u órdenes. So 
dice que la oposición infligió una derrota al partido en el podoi. 
y que algunos policías infringen la ley cuando deben hacerla 
respetar. No se puede inflingir nada porque el verbo no existo

inflingir, infringir. (Véase infligir)

influir, influenciar; influido, influenciado; influencia, influ­
jo. El verbo original era influir. De ahí derivábamos influencia. 
Resultaría absurdo, entonces, partir de influencia para inventar 
otro verbo, influenciar, cuando ya existía influir. De ahí que el 
adjetivo adecuado sería influido y no influenciado. Pero el d r a i  

hizo exactamente eso: aceptó influenciar como sinónimo do 
influir. Lo hizo porque no le quedaba de otra: el uso se hallaba 
tan extendido que resultaba imposible tapar el sol con un dedo.
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'i ha hecho bien porque es importante que los diccionarios 
mcojan los usos reales de las palabras, sobre todo cuando se 
luí lian muy extendidos.
i Esto no quiere decir, sin embargo, que los dos verbos sean 
Iguales en términos estilísticos. Influir es mucho más limpio en 
mi construcción que influenciar, pero significan lo mismo. Re­
comiendo que en un escrito formal se emplee la palabra influir 
V no influenciar, aunque los dos son aceptables,
i También existe el sustantivo influjo, una de cuyas acepcio­
nes es “acción y efecto de influir” . En otras palabras, es sinó­
nimo de influencia. Afortunadamente, a nadie se la ha ocurrido 
Inventar el verbo influjar.

Iniciar. Verbo transitivo que significa comenzar o promover 
nlgo. Así, alguien puede iniciar una partida, un debate o cual­
quier cosa: “Francisco inició una polémica acerca del uso de 
los verbos transitivos e intransitivos” . Hay que tener cuidado 
cuando el verbo no se emplea transitivamente. Por ejemplo, 
nunca debería escribirse (ni decirse): “El partido iniciará a las 
17:30 horas”. En este caso cabría preguntarse qué iniciará el 
partido a las 17:30 horas, pues parece que el partido es el su­
jeto. Como es verbo transitivo, requiere complemento directo, 
pero éste falta. De ahí la incorrección del planteamiento. Para 
evitar esto, habría que usar la forma pronominal: “El partido se 
iniciará a las 17:30 horas” . Con esta forma, la pasiva refleja, 
no se requiere complemento directo.

Iniciar es transitivo, pero sus sinónimos comenzar y princi­
piar pueden ser transitivos o intransitivos. Así, uno puede es­
cribir, sin problema alguno: “El partido comenzará a las 17:30 
horas” . También puede principiar a esa hora, o dar comienzo.

Véase la sección §3.3 de este libro para revisar el concepto 
de verbos transitivos e intransitivos para evitar estos problemas.

interesante. La palabra interesante se ha convertido en una 
especie de comodín para definir una obra de arte. Como califi­
cativo es muy débil y habría que evitarlo. En lugar de escribir
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que tal o cual obra es interesante, deberíamos decir por </m' lo 
es. Así, se evita el lugar común y se declara lo que realmente m» 
importante. “No consta en archivos es un libro muy interesunlt 
que envuelve al lector desde las primeras páginas”. Se con 1^0 

así: “No consta en archivos es un libro que envuelve al la  mí 
desde las primeras páginas” . Al decir esto, se afirma un vulni 
mucho más específico. La palabra interesante es poco expío 
siva y no compromete. Si alguien quiere mi opinión acerca df 
un libro o película, por ejemplo, y no tengo ganas de pensiil 
en una respuesta adecuada, diré que resultó interesante. Podi in 
parecer que he dicho algo inteligente cuando, en realidad, no lu 
dicho nada. Si realmente quisiera emitir una opinión, tendí in 
que decir por qué la obra me resultó interesante.

interfaz, interfaces. Préstamo reciente del inglés. Se emplea 
en el lenguaje técnico: Zona de comunicación o acción de un 
sistema sobre otro. Voz cada vez más frecuente, se encuenlin 
en frases como interfaz con el usuario, interfaz gráfica. Se en 
tiende como aquello que está entre el usuario de una compu 
tadora y la computadora misma. Esto podría ser la imagen que 
aparece en su monitor, o el teclado que usa para meter infói 
mación en su sistema. En otras palabras, uno necesita el tecla 
do para introducir datos; así, el teclado sirve de interfaz enti< 
el sistema y el ser humano. El aspecto físico que presentan los 
programas computacionales también son interfaces, pues poi 
medio de ellos se maneja información. En este sentido hay in 
terfaces gráficas (con dibujos, iconos, etcétera) y de caráctci 
(únicamente letras de una sola especie).

jefa. Mujer que ocupa la jefatura de algún organismo o insti 
tución. No debería masculinizarse el título diciendo que “Ella 
es la jefe del equipo”.

juez, jueza. Lo más común es decir la juez a la mujer que 
desempeña este cargo, aunque también existe la palabra juez.11 

y es de uso común en algunos países. Además de querer dar a
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entender mujer que es juez, significa la esposa del ju>z, como 
regenta antes daba a entender exclusivamente la mujtr del re­
cente, pero ya no. (Véase profesiones, fo rm a  genérict)

jugar un rol o un papel. Aparece cada vez más en ei español 
escrito la traducción literal de la frase francesa jouer m  role, o 
ile la inglesa toplay apart o role: “jugar un papel” o —peor— 
"jugar un rol” . Estas castellanizaciones son innecesarias por­
que ya existen en español “hacer un papel” , “representar un 
papel” y “asumir un papel” o “desempeñar un papel” ,según la 
clase de papel de que se trata, si es literal o figurativo. Tam­
bién existe la frase hacerla de...: “Humphrey Bogart la hizo de 
galán en Casablanca". No debemos escribir: “La amistad juega 
un papel muy importante en el desarrollo de este libro”, sino 
“La amistad representa un papel muy importante en el desa­
rrollo de este libro” . También cabrían aquí asume, desempeña, 
representa, tiene.

lapso de tiempo. Esta frase figura en el d r a e  con el signifi­
cado de lapso, tiempo, lo cual resalta lo obvio: se trata de una 
tautología. Basta con la palabra lapso para indicar transcurso 
temporal: “Si en ese lapso no has terminado tus estudios, ten­
drás que costeártelos tú mismo”. (Véase periodo de tiempo)

le(s). En algunas partes del mundo de habla española se em­
plea el pronombre le singular cuando el complemento es plu­
ral: “No le tengo miedo a las balas” . “Siempre le anda pegando 
a sus hijos” . En la escritura formal esta práctica coloquial de­
biera evitarse a toda costa, excepto si se trata de reproducir el 
lenguaje hablado.

licuar. El verbo licuar siempre se había conjugado coimo ave­
riguar (licuó, licúas, licúa, licúan), aunque la 2 2 a editción del 
d r a e  también considera apropiado que se escriba licúco, licúas 
y licúan. Los redactores más cuidadosos seguramente ¡seguirán 
el criterio más antiguo hasta que se imponga de maniera defi­
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nitiva el nuevo. Pero no existe ninguna garantía de que esto 
ocurra.

mainframe. Computadora grande que requiere un recinto p;u u 
sí sola de clima controlado. Maneja centralmente toda la m 
formación que le es enviada por terminales desde diferente, 
puntos remotos, sea desde el mismo recinto o del otro lado 
del mundo. Nuevas tecnologías que manejan información mrts 
ágilmente (las de cliente-servidor o computación distribuida, 
por ejemplo) han ido desplazando al mainframe, aunque éste 
aún se emplea en algunas compañías.

mandar + infinitivo, mandar a + infinitivo. Estas dos estrui 
turas causan grandes confusiones. La primera, sin a, significa 
ordenar: “Mandé traer todo el equipo necesario” . La segunda 
con a, significa enviar a: “Lo mandé a traer todo el equipo 
necesario” . La primera oración expresa una orden; la segunda 
un encargo.

mas sin embargo, mas sin en cambio. Frases adversativas re 
dundantes. La conjunción adversativa mas o la frase adverbial 
adversativa sin embargo bastarían; no hay necesidad de usai 
las dos: Dijo que vendría, mas no llegó. Dijo que vendría; sin 
embargo, no llegó. Menos debiera usarse “mas sin en cani 
bio”. Ambas formas pertenecen al habla rústica.

mayor a. Giro que debiera evitarse. La frase aceptada univer 
salmente es mayor que: “Ramón es mayor que César, y de hecho 
es el mayor de mis hermanos” . Significa más grande o de mas 
capacidad. “El procesador Pentium es mayor que el 80486”. 
Sin entender nada de computación, de esta oración se colige 
que el Pentium es más grande que el chip (véase chip) 80486. 
Pero no se usa mayor que en sentido figurado o en cuestiones 
espirituales, sino más grande: “Entre los profetas hebreos, se­
gún Maimónides en sus Trece preceptos de la fe , ninguno es 
más grande que Moisés” .
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mayúsculas, uso de (con algunas palabras). Hay cierta con­
fusión acerca del uso de mayúsculas con algunas palabras, 
como iglesia/iglesia, estado/Estado, revolución/Revolución, 
presidente/Presidente, etcétera. En los primeros dos casos, se 
trata de la diferencia entre una entidad específica y una insti­
tución. La Iglesia, con mayúscula, es el conjunto de personas 
t|ue se dedican al culto religioso —casi siempre cristiano, pero 
no necesariamente— y el culto en sí; con minúscula, se re- 
liere simplemente a un edificio donde se reza. El Estado, con 
mayúscula, es el equivalente de la nación; con minúscula, sig­
nifica la situación en que uno se encuentra (un estado lamenta­
ble), o una entidad federativa: el estado de San Luis Potosí en 
México, por ejemplo.

Los ejemplos tercero y cuarto obedecen a otras reglas y cri­
terios. Cuando se trata de guerras históricas existen dos crite­
rios discordantes: hay quienes exigen el uso de mayúsculas: 
Ia Revolución Mexicana, la Revolución Francesa, la Segunda 
Guerra Mundial. Otros prefieren minúsculas. Cuando en refe­
rencias posteriores sólo se menciona la palabra revolución, es­
tando muy claro a qué revolución se refiere, se consignará con 
mayúscula: “Emiliano Zapata sigue siendo un gran héroe de 
la Revolución” . “La Revolución cambió de tajo las relaciones 
entre el pueblo y la aristocracia del siglo xvm”.

En todo caso, las guerras figuradas o las que no tienen nom­
bres oficiales sí deben escribirse con minúscula: la revolución 
independentista, la revolución proletaria. Pero la Primera 
Guerra Mundial y la Segunda Guerra Mundial son universal­
mente reconocidas como nombres propios de esas guerras, y 
siempre llevan mayúscula.

Hay que tener cuidado con la palabra presidente y otros 
títulos o cargos de dignidad de ese nivel (presidente, embaja­
dor — quien es representante de un presidente—, papa, primer 
ministro, rey, etcétera). Cuando se usan conjuntamente con los 
nombres de las personas que los poseen, se escriben con mi­
núsculas: el presidente Díaz, el ministro Ruiz, el papa Juan 
Pablo II. Cuando ya se sabe a quién uno se está refiriendo,
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y sólo se emplea el título a modo de pronombre, se escribió! 
con mayúscula: “El Presidente llegó con todo el gabinete" I I 
Primer Ministro aún no ha tomado una determinación”. "En lo 

tarde será la junta con el Embajador” .
Con los nombres de puestos que no sean propiamente mu 

los o cargos de dignidad, sin embargo, se siguen usando mi 
núsculas: “El maestro sí va a dar su clase”. “El comisioiutdn 
entregará su reporte mañana”. “Al senador no le gustó la ¡u ti 
tud del fiscal” . “El secretario no fue consultado”.

Cuando el título de una persona se usa conjuntamente con 
la dependencia a su cargo, sólo la dependencia usa mayúsculo 
“Everardo Trigos será el nuevo secretario de Energía” . I n 
otras palabras, los títulos no llevan mayúscula, pero las de 
pendencias, sí, aunque esto no agrade a algunos funcionario» 
que desean ver su título empezar con letra grande...

Dios, con mayúscula, se refiere al Dios único de los lio  
grandes monoteísmos; esto, independientemente de las creen 
cias del escritor, porque —además de significar divinidad 
es nombre propio. La divinidad de los tres grandes monoteísmos *i< i 
llama Dios en español. En la tradición musulmana se llamo 
Alá. De manera parecida, Tezcatlipoca y Quetzalcóatl eran 
los nombres de dos divinidades aztecas. La palabra dios, con 
minúscula, es una palabra genérica, sinónima de divinidad 
No es nombre propio. De manera parecida, señor, con mayíis 
cula, significa Dios, mientras que con minúscula se usa paro 
referirse a cualquier hombre. Todos los nombres divinos se 
escriben con mayúscula, independientemente de la religión ¡i 
que pertenezcan y las creencias de quienes los nombran. Poi 
ejemplo, yo sé que Juanito no es Dios, pero no por eso escribí 
ré su nombre con minúscula inicial. Así, la Virgen, cuando se 
trata de la Virgen María, se escribe con mayúscula, igual que 
el Todopoderoso o Jehová.

Los santos y hermanos religiosos también conservan ma 
yúscula inicial como parte de su nombre propio: San Juan, Sor 
Juana Inés de la Cruz, Santa Teresa, Santo Tomás de Aquino, 
Fray Luis de León, etcétera.
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Los nombres de festividades, asimismo, son propios: Navi- 
ilad. Día de Muertos, Pascua, Día de la Independencia, ctcé- 

I  lera. Deben escribirse con mayúscula, excepto los artículos y 
preposiciones.

Los signos del zodiaco —Libra, Géminis, Piscis, Tauro, 
etcétera—, amén de los cuerpos celestes, se escriben con ma­
yúscula inicial. En el caso de tierra, sol y luna, sólo se escri­
ben con mayúscula cuando nos referimos a ellos como cuerpos 
celestes: “El Sol está en el centro de nuestro sistema planeta­
rio”. “Cuando la Luna pasa entre el Sol y la Tierra, se produce 
un eclipse” . Pero cuando nos referimos a ellos como simples 
fenómenos naturales, se escriben con minúscula: “Esta tierra 
es fértil, y el sol le pega duro” . “Mi hermanita no se dio cuenta 
porque siempre está en la luna” . “Me gusta caminar acompa- 

í liado de la luz de la luna”. “No hay nada parecido en la tierra” .

inembresía. Esta voz proveniente del inglés membership ya 
hizo acto de presencia en la 22a edición del d r a e . En térmi­
nos estrictos, no hacía mucha falta porque uno solía decir, en 
español, que era miembro de un club o sociedad, no que tenía 
membresía en él o ella. Pero tampoco implica problema algu­
no decirlo o escribirlo. Estos argumentos ya son retóricos en 
vista de que la palabra parece haber llegado para quedarse, y 
su entrada en el diccionario lo confirma.

menú. El plural es menus. (Véase tabú, gurú)

mientras, mientras que. La palabra mientras, a secas, o mien­
tras tanto (entre tanto) es un adverbio que significa en tan-

I to\ “Voy a ir al cine; mientras, ocúpate en arreglar tu cuarto” .
También es una conjunción temporal que indica simultanei- 

F dad: “Tú lavabas la ropa mientras yo escribía una carta a mi 
j hermano” . Este uso no debe confundirse con el de mientras 

que, una locución conjuntiva adversativa, la cual indica con- 
' traste: “En América se usa el ustedes, mientras que en España 

se emplea el vosotros".
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m ientras más. (Véase cuanto más, entre más)

minúsculas, uso de (con algunas palabras). Conviene rceoi 
dar que los días de la semana y los meses del año siempre no 
escriben con minúscula, a menos que formen parte de un din 
festivo o de guardar (dentro del calendario religioso de cual 
quier credo). Así, escribimos “Hoy, el miércoles 3 de diciem 
bre” (con minúsculas), pero “Hoy es Miércoles de Ceniza" 
(con mayúsculas porque se trata del nombre propio de la fecha 
religiosa).

Los títulos y cargos se escriben con minúsculas en todos lo* 
casos, pero los nombres de las dependencias, por ser propio'., 
se escriben con mayúsculas. “El licenciado no se encuentra' 
“El señor secretario salió de viaje” . “El director se enfenim 
ayer” . La excepción se hace cuando se trata de un cargo di* 
dignidad (presidente, embajador —quien representa al prcsi 
dente—, primer ministro, papa), pero sólo cuando no se usan 
el nombre propio y sabemos de quién estamos hablando, lin 
estos casos se debe usar mayúscula inicial:

• El presidente Lincoln fue asesinado en un teatro. / Llegó el 
Presidente al teatro.

• El papa Juan Pablo II ha sido el más viajero. / Viajó el Papa a 
centenares de países.

Siempre debemos usar minúsculas cuando se trata de ad 
jetivos, aunque nos refiramos a nacionalidades y religiones: 
“Los muchos novelistas peruanos importantes” . “Los budistas 
de Vietnam rescatan constantemente su herencia” .

Asimismo, los nombres de las religiones emplean minúscu 
las: “No importa si hablamos de catolicismo, judaismo, islam, 
budismo o confucianismo... Toda religión es legítima si no 
promueve fanatismo e intolerancia” .

módem, modems. Dispositivo que se conecta a una compu­
tadora y, simultáneamente, a una línea telefónica para reci-
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hir y trasmitir datos. Las computadoras manejan inlnnnm ion 
digitalmente, o a partir de combinaciones de 0  y I (leiijíiiiiji 
binario). Los teléfonos, por otro lado, manejan información 
de manera analógica. Lo que hace el módem es modular la 
información digital de la computadora al lenguaje analógico 
de los teléfonos, mientras que el módem recipiente demoánVá 
esa información para que pueda ser manejada por la segunda 
computadora. Esta acción de modular y úfemodular da como 
resultado la palabra módem (con acento en el singular por ser 
palabra grave terminada en consonante que no sea n o s  (véase 
el capítulo 8 ). Este sería el esquema de la modulación y demo­
dulación.

muy. Este adverbio tiende a meterse en todo. El escritor debe 
ser consciente de su ubicuidad para poder controlarlo; usarlo 
excesivamente lo devalúa. También pueden emplearse super­
lativos para eliminarlo en algunos casos. Ejemplo de su abuso, 
exagerado adrede: “Es muy importante que llegues muy tem­
prano porque vamos a tratar un asunto muy delicado acerca de 
una política que ahora tiene muy nerviosos a los compañeros” . 
En cada caso puede suprimirse el muy sin problema alguno: 
“Es importante que llegues temprano porque vamos a tratar 
un asunto delicado acerca de una política que ahora tiene ner­
viosos a los compañeros” . Hay varias maneras para estable­
cer matices de grado: “Es de suma importancia que llegues 
temprano porque vamos a tratar un asunto delicadísimo acerca 
de una política que tiene a los compañeros con los nervios de 
punta” .

nación. La voz nación, como país, siempre debe escribirse con 
minúscula. Esto también puede aplicarse a la voz república, ex­
cepto si esta palabra forma parte del nombre propio de un país: 
“El nombre oficial de la Argentina es República Argentina”. 
En el caso de la frase república mexicana, resulta meramente 
descriptiva de su sistema político; no es nombre propio y debe 
escribirse con minúsculas. El nombre oficial del país es Estados
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Unidos Mexicanos, pero México es el nombre propio que n 
se emplea, aunque no sea el oficial.

no. Es preciso tener cuidado al colocar este adverbio de nog 
ción. Para evitar confusiones, debe colocarse antes de aquel 
que debe negar. Considérese esta oración, por ejemplo: I >• <> 
afortunadamente, todo el mundo no posee los conocimicuim 
necesarios” . Esto significa nadie posee esos conocimieiihn, 
pero el redactor quiso dar a entender otra cosa: “Desalórlu 
nadamente, no todo el mundo posee los conocimientos non» 
sarios” . Este error, que se origina en el lenguaje hablado, yM 
ocurre con mucha frecuencia en el escrito.

ojalá. La voz ojalá proviene del árabe wa sa lláh, y signilion 
“y quiera Dios” (según Joan Coraminas) , 4 o “si Dios quicio" 
(según el d r a e ) .  La construcción más congruente en espaUnl 
sería ojalá que tal cosa suceda; no ojalá y tal cosa suceda. Asi, 
deberíamos evitar construcciones como “Ojalá y la noche fue 
ra más larga” . Mucho mejor sería escribir: “Ojalá que la im 
che fuera más larga” . Se ha vuelto cada vez más común oniitu 
la conjunción que, como en “Ojalá lleguemos a tiempo”. I n 
una redacción formal, sin embargo, debemos conservar el qm 
“Ojalá que lleguemos a tiempo” .

ordenador. Los españoles, inspirados en el francés ordinu 
teur, adoptaron esta palabra para nombrar aquello que en el 
resto de los países de habla española se conoce como compu 
tador o computadora.

o sea. Muletilla común que surge cuando el redactor ya se per 
dió en el laberinto de sus propias ideas, o sea: es preferible 
organizarse antes de escribir, de modo que no se haga nece­
sario emplear la frase o sea para tomar aire y volver a empe

4 Joan Coraminas. Breve diccionario etimológico de la lengua castellana. Gre 
dos, Madrid, 1961. 630 pp.
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■|r. Tampoco debe usarse como remate, como frecuentemente 
fciuirre: “Por eso no quiero que me sigas molestando como lo 

luis hecho durante todo el año. O sea ..." .

inicíente. Como sustantivo, sirve tanto para el hombre como 
pura la mujer. Se dice que llegó el paciente o que llegó la pa­
riente. No ocurre lo mismo con la palabra cliente, la cual posee 
mi forma femenina propia: dienta.

|inís. (Véase nación) Siempre debe escribirse con minúscula,
ii pesar de que algunos periódicos, inexplicablemente, insisten 
en escribirlo con mayúscula cuando se refiere a algún país es­
pecífico del cual ya hay antecedente: “El ex procurador llegó 
ni País bajo custodia judicial” . Esta “P” mayúscula es inadmi­
sible. Excepción: se escribe País Vasco.

periodo de tiempo. Frase redundante. La palabra periodo sig­
nifica, entre otras cosas, espacio de tiempo que incluye toda 
la duración de una cosa. Entendido así, periodo —a secas— 
hasta para indicar un “espacio de tiempo”: “Durante ese perio­
do sólo lo vimos una vez” . No obstante, la voz periodo no 
siempre se refiere a duraciones específicas en el tiempo, pues 
hay periodos aritméticos, biológicos, físicos, cronológicos y 
hasta gramaticales. Aquí es crucial el contexto. (Véase lapso 
de tiempo)

piloto. (Véase profesiones, forma genérica)

pirata. Para significar una copia ilegal de software o de cual­
quier mercancía, no se usa en plural. Se dice, por ejemplo, que 
“Actualmente circulan muchos programas pirata en América 
Latina” . En este sentido, la palabra se comporta como clave. Si 
fuéramos a usar la forma plural, parecería que los programas 
mismos fueran piratas (ladrones de lo ajeno, como aquellos de 
las películas que —con un ojo parchado y un puñal entre los 
dientes— abordaban los barcos en siglos pasados), y no pro­
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ductos de piratas (ladrones que se apropian de diseños
o que fabrican los productos sin permiso y sin pagar reuní 
Así, lo que se vende ilegalmente son productos pirata, y i¡ 
nes los hacen son piratas.

poeta, poetisa. A pesar de que en los diccionarios no 
asigna ninguna acepción peyorativa a la voz poetisa , el uno l 
relegándola a mujeres que escribían versos en siglos pasii
o a aquellas que hoy en día escriben poesía cursi o anin ti 
da. Los puristas sólo aceptan poetisa: “Mujer que coni|n 
obras poéticas y está dotada de las facultades necesarias 
componerlas [...]. Mujer que hace versos”. De igual manoi 
poeta es: “El que compone obras poéticas y está dotado 
las facultades necesarias para componerlas [...]. El que ln 
versos” . La gran mayoría de las mujeres que escriben verw» 
sin embargo, prefieren que se las llame poetas. Según elln», 
entonces, la voz única sería poeta (masculino y femenino) 
Sería un “nombre común en cuanto al género” (véase proft 
siones, forma genérica). Curiosamente, hace muchos años lo« 
diccionarios del inglés y el francés reconocieron esta evoln 
ción semántica y la consignaron en sus diccionarios. Pero ln 
2 2 a edición del d r a e  continúa sin modificar sus acepciones di 
poeta y poetisa.

por eso es que + verbo (véase, además, es que, esqueísmo],
Giro que suele provocar redacciones redundantes: “Por eso n  
que no quiere salir conmigo”. “Por eso es que las grandes 
potencias pueden ejercer presiones todavía”. Puede recurrii se 
a una redacción mucho más directa: “Por eso no quiere saín 
conmigo”. “Por eso las grandes potencias pueden ejercer pre 
siones todavía” . Son casos de esqueísmo. No obstante, se pue 
de usar esta clase de construcción para hacer énfasis en algo: 
“Es por eso que no aceptó el premio” . Aquí se quiere trasmitu 
el punto de vista de que no aceptó el premio precisamente por 
las razones que se habían dado anteriormente. Hay que tener 
cuidado al respecto, porque la frase por eso es que se convierte
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tlili límente en una muletilla, como suele suceder con ln < l. m i
mas de esqueísmo.

'

porque, por que, porqué, por qué. La manera más fácil tic
¿xplicar los usos de estas palabras es por medio de ejemplos
i htros:

1. No llegó porque su avión tuvo problemas en Madrid. (Con­
junción causal). Nunca debe escribirse separadamente o con 
acento ortográfico cuando se trata de una simple conjunción 
que indica causa. También puede ser sinónimo de para que: 
“Daría lo que fuera porque aceptara mi propuesta”. Aquí es 
una conjunción final (o de finalidad).

2. Sólo tú sabes la razón por que escribiste esa carta. (Locución 
conjuntiva causal, equivalente a por la [lo] cual). Muchas 
veces se prefiere por lo cual, o por la cual (o sus formas plu­
rales) pero por que es perfectamente aceptable y, además, ele­
gante por económico.

3. El porqué de su comportamiento es obvio. (Sustantivo mascu­
lino que significa causa, motivo o razón). Como sustantivo,
siempre se escribe en una sola palabra y con acento ortográ­
fico en la “e”.

4. a: ¿Por qué no me dijiste todo? b: No sé por qué no me dijiste 
todo. (Locución adverbial interrogativa). Se puede emplear 
en una pregunta directa, como en el caso a, o en forma indi­
recta, como en el caso b. En ambos, es necesario escribirlo en 
dos palabras y con acento diacrítico en la “e”.

presidenta, primera dama. Voz correspondiente a la mujer 
que ocupa una presidencia. No es la mujer del presidente, 
como ocurría anteriormente con la voz regenta, lo cual signi­
ficaba “esposa del regente”. (Véase profesiones, forma genéri­
ca). La esposa del presidente se llama en la actualidad primera 
dama, pero muchas personas desean suprimir este título, por 
considerarlo cursi y desfasado. “¿Cómo se llamaría el esposo 
de la Presidenta? —se preguntan — , ¿El primer damo?”. Bue­
na pregunta...
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profesiones, forma genérica. Muchas profesiones han leu! 
do, desde siempre y de manera natural, formas en masenImu 
y femenino: maestro-maestra, profesor-profesora, labrad»ti 
labradora, campesino-campesina, escritor-escritora, contii 
dor-contadora, compositor-compositora, instructor-instruí 
tora, poeta-poetisa (véase poeta-poetisa), etcétera. Pero otiim 
tantas habían sido, hasta hace poco, dominio casi absoluto 
de los hombres, como la ingeniería, la arquitectura, la me»l! 
ciña, etcétera. Algunas personas, incluso mujeres, creen quo 
suena raro decir o escribir la ingeniera o la arquitecta o l<i 
física, así que optan por la arquitecto, la ingeniero, la físico 
Esto es un disparate. Si les suena raro es porque aún no se 
han acostumbrado a que las mujeres desempeñen estos olí 
cios que antes eran reservas exclusivamente masculinas. Vu 
se acostumbrarán.

Algunos oficios presentan problemas (véase juez-jueza, por 
ejemplo). Cuando el oficio o título termina en e, existe la op 
ción de poner a o dejar la e, como sería el caso de la presidenta
o la presidente. Existen argumentos legítimos para las dos op 
ciones, pero presidenta parece haber ganado la partida. Exis 
ten regentes, y las regentas tradicionalmente eran sus esposas 
Pero ya no es así. Es ya voz común jefa, como forma femeniiui 
de jefe, pues se usa cada vez menos la jefe.

Una palabra que me ha hecho reflexionar más de cinco ve­
ces es piloto. El diccionario asegura que se trata de un nombre 
común en cuanto al género, es decir que el piloto es “la per­
sona que gobierna y dirige un automóvil, un globo, un avión, 
etcétera” . Así, podría decirse y escribirse, por lo menos en teo­
ría, el o la piloto, porque según el diccionario los nombres 
comunes en cuanto al género se construyen “con artículos, 
adjetivos y pronombres masculinos y femeninos para aludir a 
personas de sexo masculino y femenino respectivamente; por 
ejemplo, el mártir y la mártir; el artista y la artista”. Eso está 
bien cuando la palabra en cuestión no termina con la o caracte­
rística del masculino, como sucede con mártir y artista. Según 
mi propio criterio, sería un disparate decir de una mujer que es
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la piloto, pero nadie —que yo sepa— diccque es laplluhi «|n< 
sería una pila grande...

Mientras se resuelve este enredo, hay otras o p c io n e s  m 
inandanta, capitana, aviadora...

que - que. Deben evitarse proposiciones que incluyen ora­
ciones con el relativo que, subordinadas i otras con el mismo 
relativo. Se vuelven demasiado confusas, y su sentido recto 
corre el peligro de perderse; en el mejor de los casos, demues­
tran pobreza expresiva: “Escribió un cuento que habla de un 
hombre que llegó a un lugar que no conocemos” . Mejor: “Es­
cribió un cuento acerca de un hombre que llegó de un país 
desconocido” .

que (preposición + el que, + la que, + los que o las que). Se 
trata de las construcciones en el que, con la que, por la que, 
etcétera, frases relativas equivalentes a en el cual, con la cual, 
por la cual..., o a en que, con que, porque... Muchas veces, si 
el redactor busca economía y limpieza en su redacción, puede 
evitar los giros como “en el que” y usar “en que”, lo cual es mu­
cho más sencillo. Si se busca subrayar la presencia de aquello 
a que se refiere la oración relativa, lo cumple mejor la palabra 
cual que la palabra que: “La novela a la cual te refieres se hizo 
popular hace 50 años” . Así, existen varias opciones; la prime­
ra es la menos expresiva, por redundante; la segunda, la más 
económica; la tercera se antoja más completa:

• La novela a la que te refieres...
• La novela a que te refieres...
• La novela a la cual te refieres...

Cuando la combinación el + que (y demás construcciones, 
la + que, los + que, etcétera) puede sustituirse por aquel + que 
(aquellos + que, etcétera), no debe suprimirse el artículo: “En 
la que mencionas, no hay personajes femeninos de importan­
cia” . “Con el que me diste, me basta” .
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que es + adjetivo. O  es + sustantivo + que + verbo + el que.
(Véase es que, esqueísmo) Muchas veces se puede eliminar, 
en aras de una redacción más limpia, este tipo de fórmulas 
Esqueísmo: “Los ventiladores Acmé, que son los de mayor 
venta, pueden adquirirse en cualquier tienda de prestigio" 
Mejor: “Los ventiladores Acmé, los de mayor venta, pueden 
adquirirse en cualquier tienda de prestigio” . Esqueísmo: “I I 
vaquero que muere al principio de la película es el que propi 
cia el misterio” . Mejor: “El vaquero que muere al principio do 
la película, propicia el misterio” . Esqueísmo: “El senador quo 
no votó, es el que aceptó el donativo ilegal” . Mejor: “El sena 
dor que no votó, aceptó el donativo ilegal” . Puede argumentar 
se a favor del uso de estas construcciones cuando reafirman o 
enfatizan algo: “Fue tu mamá la que armó este desaguisado”. 
Ésta es una oración a todas luces más expresiva que la simple 
sentencia: “Tu mamá armó este desaguisado” .

quien. Pronombre relativo que se usa con personas, y es equi­
valente a el cual, o la cual. Debe evitarse el uso indiscriminado 
del relativo que cuando se trata de seres humanos, excepto si 
se refiere a ellos por su profesión o equivalente. Ejemplos:

• Los hermanos González, quienes se dedican al cine...
• Se lo dieron a Tomás, quien no supo qué hacer con él...

Pero:

• Carla es una maestra que no acepta la indisciplina...

También combina con preposiciones:

• Genaro es persona en quien puedo confiar.
• ¿Me señalas al muchacho con quien saliste?

O:
• Genaro es persona en la cual puedo confiar.
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Las versiones anteriores son preferibles —por más duras 
a las siguientes: “Genaro es una persona en la que puedo con 

¡ liar” . “¿Me señalas al muchacho con el que saliste?”

re - .  Combina con verbos para dar la idea de repetición: re-
I elaborar, reelegir, reeducar, reformar, releer, etcétera. Parece 

haber cierto titubeo en cuanto a la repetición de la e en aquellas
I palabras, como elaborar y elegir, que empiezan con esta vo-

I‘ cal. Se entiende el afán de economía al reducir a una sola vocal 
las dos “e” , pero no siempre es lo mejor, pues esta práctica 
puede prestarse a equívocos o simple extrañeza. Si el lector lee 
reducar, por ejemplo, puede preguntarse qué significa ducar. 

■ Asimismo, no poseen igual significado relaborar (laborar de 
nuevo, se supondría) y reelaborar (volver a elaborar). Tal vez 

| se trate de una modernización innecesaria del idioma.
También se usa re, rete y requete para combinar con adjeti-

I vos o adverbios con el fin de reforzarlos, sobre todo en el habla 
| y escritura informales; mi novia es rebonita', tu coche camina 

retebién\ este libro es requeteloco.

1 recién. Se emplea antes de participio pasivo: “Recién llegados,
i  empezaron a buscar trabajo” . “Los recién casados fueron feli­

citados por cada uno de los presentes” . “El pan está recién he- 
| cho” . En los países del Cono Sur, sin embargo, suele emplear­

se con valor adverbial: “Recién llegamos” (“acabamos de” 
llegar o llegamos “recientemente”). “Recién nos casaremos el 
año próximo” (“No nos casaremos antes” del año próximo.) 
O: “Recién me entregó la novela, se la publiqué” . (“Apenas” o 
“En cuanto” me entregó la novela, se la publiqué). Estos usos 
de la palabra recién no son necesarios en el lenguaje escrito 
y tienden a abaratar la expresión tanto escrita como hablada 
porque reducen la gama de posibilidades expresivas. Es prefe­
rible emplear las palabras o frases específicas para cada caso: 
acabar de, apenas, recientemente, sólo y no antes, etcétera.

• ¿Me señalas al muchacho con el cual nhIínIo?
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república. (Véase nación)

requerir (de). En los diccionarios figuraba la frase requera ih 
amores, como sinónimo de “cortejar” , la cual casi nadie usit 
Afortunadamente, requerir de amores ya fue suprimida de lii 
22a edición del d r a e . Pero gracias a su inclusión en los léxico» 
anteriores, o por el paralelismo aparente con el giro necesiim 
de, no pocos redactores han empezado a escribir la prepo 
sición de después del verbo requerir, como en estos casos 
“Este paciente requiere de muchos cuidados” o “Requerimo-. 
de tiempo para tomar una decisión”. Este de sale sobrando por 
que requerir es verbo transitivo y requiere un complemento 
directo sin la intervención de una preposición. Debemos escri 
bir: “Este paciente requiere muchos cuidados” y “Requerió« <\ 
tiempo para tomar una decisión”, sin ninguna preposición. Nc 
cesitar, por otro lado, como puede ser transitivo o intransitivo, 
sí puede pedir la preposición de, pero hay que tener cuidado: 
no es lo mismo necesitar una mujer (transitivo), que necesita/ 
de una mujer (intransitivo).

respecto, respecto de, respecto a, con respecto a, con res 
pecto de. Hay varias frases que se forman a partir de la p;i 
labra respecto. En primer lugar, al respecto, en el sentido de 
en relación con, cuando ya se entiende cuál es el precedente 
“El gobernador mencionó varias leyes al respecto”. También 
pueden emplearse las frases respecto a, respecto de y con res 
pecto a: “Respecto a lo anterior, en este momento no puede 
decir nada” . “Respecto de tu sueldo, mañana lo resolveremos”. 
“Con respecto a los juegos de este fin de semana, tendremos 
que pegar más anuncios en la calle” . La combinación que no 
debe emplearse es con respecto de.

rol. Esta palabra, en su sentido castizo, se usa poco. Significa 
rolde o rollo, lista o nómina. También posee un significado 
marítimo que se emplea aún menos. En la actualidad, gracias 
al francés y al inglés, se usa en el sentido de papel. “Ramón
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lia adoptado el rol de papá, y no me gusta” . “Qué b u e n  rol 
hizo la Rojo en esta película” (véase jugar un rol o papel). 
Tanto en la psicología como en el teatro y el cine, rol es una 
voz innecesaria y suena ligeramente pedante. Papel es más ex­
presivo, pero sólo el tiempo dirá si rol podrá desbancar a su 
competencia, la cual se halla muy arraigada en la conciencia 
de los hispanohablantes.

satisfacer. Se conjuga como “hacer”: satisfice, satisficiste, sa­
tisfizo, satisficimos, satisficisteis, satisficieron, satisfará, satis­
farás, satisfaremos, etcétera.

se (infinitivo + se). Muchas veces hay mayor fluidez en la 
escritura si se coloca el pronombre reflexivo se después del 
infinitivo. Ejemplos: “Puede mejorarse el flujo de la escritura 
si se coloca el pronombre reflexivo se después del infinitivo” , 
en lugar de “Se puede mejorar el flujo de la escritura si se 
coloca el pronombre reflexivo se después del infinitivo”. No 
es de ninguna manera censurable colocar el pronombre antes 
del verbo conjugado. Está perfectamente claro escribir, por 
ejemplo: “El niño no se quiere vestir” , aunque antiguamente 
esto se consideraba vicioso. Independientemente de las cen­
suras del pasado, vale la pena fijarse en cómo aumenta la 
limpieza de una redacción si se opta por “El niño no quiere 
vestirse” .

En este ejemplo no hay problema, pero cuando el pronom­
bre reflexivo se puede aplicarse, por lo menos en teoría, a 
cualquiera de los dos verbos en cuestión, sí existe la posibili­
dad de que surjan confusiones. Suelen escribirse, por ejemplo, 
frases como ésta: “A corto plazo, el proyecto se piensa ex­
tender con más recursos” . Es dudoso que el proyecto, como 
sujeto de la oración subordinada, se piense extender; aquí hace 
falta replantear la oración con verbo transitivo: “A corto plazo, 
con más recursos,pensamos extender el proyecto” .

Esta observación estilística se aplica casi exclusivamente 
al lenguaje escrito. Aunque no tiene nada de malo emplearlo

345



también en el hablado, puede en ocasiones antojarse pedante 
posponer el pronombre reflexivo en algunos casos. Hay i|ii< 
pensar en esto cuando se citan palabras a manera de diálogo 
muchas veces será preferible emplear la forma más coloqnuil 
según el carácter del hablante.

ser consciente. Estas palabras significan tener conciencia de 
algo, saber algo: “Soy consciente de tus necesidades”. “Todos 
somos conscientes de los esfuerzos de los países en cuestión" 
“Francisco es consciente de que lo quieren provocar” . Muchas 
veces se emplea equivocadamente el giro estar consciente para 
dar a entender lo anterior. Estar consciente, a su vez, significa 
gozar de las facultades mentales de uno, o no estar incons 
dente. Así, podemos afirmar que el boxeador está consciente, 
porque no lo han noqueado. Aunque es sumamente común, no 
debemos decir que estamos conscientes de nuestro deber, sino 
que somos conscientes de él.

si no, sino. Cuando el redactor quiere contraponer una idea 
positiva a otra planteada negativamente, debe usar la palabra 
sino, escrita con cuatro letras juntas: “No vamos al cine sino 
al teatro”. “No sólo es inteligente sino también sensible” . Esta 
palabra no tiene nada que ver con la construcción si no, que es 
condicional: “Si no vienes hoy, no podré prestarte el dinero”. 
“Nada podremos hacer si no sale electo” .

sida. Esta enfermedad debe escribirse con puras minúsculas, ya 
que su uso la ha convertido en término común. Originalmente 
eran las siglas de síndrome de inmuno deficiencia adquirida.

sofisticado. Hasta hace poco, el participio pasivo de sofisticar 
no aparecía en el d r a e . El verbo en sí sólo aparecía con s u  

definición tradicional, con lo cual se ignoraba el embate del 
anglicismo que ya se usa mundialmente. En su ficha, decía: 
adulterar, falsificar con sofismas. En la 21a edición, por fin 
aparece el participio: p.p. de sofisticar. 2. Falto de naturali-
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(lad, afectadamente refinado. 3. Elegante, refinado. 4. Compli­
cado. Dícese de aparatos, técnicas o mecanismos.

Nótese que la primera acepción es negativa, mientras que 
las personas que usan esta palabra suelen hacerlo según la ter­
cera o cuarta acepciones. Mucha gente pensante sigue recha­
zándola en virtud de la pomposidad con que se maneja en los 
medios masivos; también porque es poco precisa. Mas sólo es 
cuestión de tiempo para que encuentre su peso específico en 
nuestro idioma.

En los 15 años que han pasado desde que esta entrada fue 
redactada, ha avanzado considerablemente la palabra sofisti­
cado en las acepciones 3 y 4. Al parecer, no habrá vuelta. Los 
idiomas casi nunca retroceden. En la 22a edición del d r a e  se 
elimina la primera acepción totalmente: “participio pasivo de 
sofisticar” .

software. Cualquier aplicación o programa diseñado especí­
ficamente con el fin de realizar una o más tareas para un sis­
tema computacional específico. Por ejemplo, no puede usarse 
(correrse sería la palabra empleada en informática) el mismo 
software en las plataformas Unix, Windows, dos y os/2. Esta 
palabra se emplea en oposición a hardware (véase la entrada 
de hardware).

tabú. Su plural es tabúes. “Hay muchos tabúes tanto en las 
sociedades primitivas como en las modernas” . No obstante, 
Manuel Seco afirma que el plural también puede ser tabús. 
Como adjetivo, se comporta como “clave” (véase idem) y no 
debe pluralizarse: “A Madonna, la cantante, le fascinan los te­
mas tabú”.

tal como. Se trata de una locución adverbial que se emplea 
como tal cual. No hay que decir “tal cual como”, pues el cual 
sale sobrando. “María lo escribió tal como había previsto”, o 
“María lo escribió tal cual lo había previsto” .
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tal si. Galicismo innecesario, equivalente a como si o igual 
que (véase idem).

tener algo por cierto, descontado o seguro. Por iniluencm 
del inglés to take for granted, muchos redactores construyen 
frases sin sentido como Lo tomé por dado. Lo más claro en 
español, sin embargo, sería; “Lo tuve por cierto” o “Lo di por 
hecho” . Véase, además, dar por + adjetivo.

tener que ver o hacer. Muchos redactores caen en el error de 
escribir un acento ortográfico en la palabra que cuando ésta se 
encuentra dentro del giro tener que ver. Se escribe, por ejem 
pío, “eso no tiene nada qué ver” , cuando debería prescindirse 
por completo de la tilde en la palabra que: “Eso no tiene nad;i 
que ver” o “Agustín tiene mucho que hacer” .

todo mundo. Forma contraída de todo el mundo, lo cual sig 
nifica la generalidad de todas las personas: “Todo el mundo 
sabe que las democracias pueden ser frágiles” . En la redacción 
formal, no debería omitirse el artículo.

todo un. Giro que se emplea frecuentemente en frases como 
“Fulano es todo un caballero” . En sí no tiene nada de malo, 
pero su uso excesivo puede resultar irritante en virtud de su 
poca precisión. En lugar de afirmar que una compañía ofre­
ce toda una serie de accesorios”, sería mejor decir que ofrece 
una amplia selección... En lugar de: toda una línea de autos”, 
la línea completa... En lugar de aseverar que: “escribió toda 
una novela” , sería más preciso afirmar que escribió una novela 
magistral. El redactor debe reflexionar en qué significa la pala­
bra todo en estos casos: ¿mucho, completo, extenso, excelente, 
inmejorable, total, amplio, inacabable...? El adjetivo preciso 
casi siempre será preferible a recurrir a la muletilla todo un ...

todos y cada uno. Esta frase, aunque gramaticalmente impe­
cable, es una muletilla muy popular entre aquellos redactores
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que desean llenar renglones rápidamente con palabras huecas. 
Hasta escribir todos o cada uno. La frase todos y  cada uno es 
pleonàstica y sólo apta para ser usada por un locutor de radio o 
maestro de ceremonias, o por un merolico en algún camión o tal 
vez en el metro. Debe evitarse en un escrito formal.

tom ar un riesgo. Anglicismo innecesario. Debe decirse correr 
un riesgo.

tom ar im portancia. Giro mal construido, aunque común, que 
desea indicar dar o prestar importancia. “No le tomé mucha 
importancia a su petición” , en lugar de “No le di mucha impor­
tancia a su petición”.

tom ar ventaja de. Se trata de un anglicismo (calcado sobre 
el modelo de to take advantage of) que aparece con mucha 
frecuencia en traducciones. Se emplea (mal) en expresiones 
como el hombre tomó ventaja de la debilidad de la niña y la 
raptó velozmente. Debe escribirse lo siguiente: “El hombre se 
aprovechó de la debilidad de la niña y la raptó velozmente” . O: 
“El hombre aprovechó la debilidad de la niña y la raptó veloz­
mente” . También puede emplearse el giro perifrástico sacar 
provecho de: “Los estudiantes, cuando aprenden a manejarse en 
una biblioteca, realmente pueden sacarle gran provecho”.

tópico. Por influencia de la voz inglesa topic, muchas personas 
creen que esta palabra es sinónimo de tema. Nada más lejos de 
la verdad. En español, tópico, como sustantivo, significa ex­
presión vulgar o trivial, lugar común que la retórica antigua 
convirtió en fórmulas o clichés fijos... Un viejo tópico de la 
literatura es la belleza efímera, por ejemplo; en un discurso, 
sin embargo, no se tocarán varios tópicos, sino temas, a menos 
que se hable de expresiones triviales o lugares comunes.

trasgiversar. La palabra correcta es tergiversar. Tal vez pro­
venga la confusión de su sinónimo trastocar. Sea como fuere,
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tergiversar significa “dar una interpretación forzada o en une« 
a palabras o acontecimientos” .

vaso con, de agua. Los meseros tienden a insistir en que |*i 
damos “un vaso con agua” en vista de que los vasos no estitit 
hechos de agua sino de vidrio, en la mayoría de los casos Nu 
obstante, es preciso recordar que la preposición de en caslcllti 
no, entre muchas otras acepciones, señala lo contenido denim 
de alguna cosa. El d r a e , para esta acepción, ejemplifica preel 
sámente con un vaso de agua y un plato de asado. Por ende, 
no hay que hacerles caso a quienes insisten en que esta traína 
constituye un barbarismo. Más bien, habría que mencionarle* 
la quinta acepción de la preposición de en el diccionario acá 
démico. ¿Alguien ha oído hablar de un anfitrión que ofre/cti 
una copa con vino? Parecería que lo más importante fuese la 
copa, y que sólo incidentalmente contiene vino. Al contrario 
se está ofreciendo vino, contenido en una copa: por eso es una 
copa de vino. Lo mismo se aplica al vaso de agua. Nunca vaso 
con agua. ¿Un kilo de carne está hecho de carne, o es el kilo 
la medida de su peso? Tal vez más adelante, con el ejemplo de 
los meseros, los carniceros querrán que les pidamos ¡Un kilo 
con carne, si fuera tan amable! Si los meseros dizque purista-, 
(o lingüísticamente correctos) no les gusta que les pidamos 
un vaso de agua, habría que mandarlos al diccionario como 
castigo ejemplar.

Por otra parte, ¿cómo nos darían medio vaso con agua, si 
no quisiéramos el vaso lleno hasta el tope? ¿Cómo se sirve 
agua dentro de un medio vaso? Tendría que estar roto, pues 
cualquier vaso, por pequeño que sea, seguirá siendo un vaso 
entero. ¿O no? Estos meseros tan quisquillosos tendrían que 
dar toda una vuelta y exigir que digamos: “Me trae, por favor, 
un vaso lleno de agua hasta la mitad”.

vertir. No existe esta voz en español. La grafía correcta es ver­
ter, y se conjuga como tender: vierto, viertes, vierte, vertemos, 
vertéis, vierten.
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volver(se), voltear(se). Se confunden colitllui*iiiti«*nU » .1. > 
verbos. Cuando uno cambia la dirección en que vn. vollrti (pin 
o da vuelta; verbo intransitivo) a la izquierda o derecha Inm 
bién se puede voltear la tortilla (verbo transitivo: cambiarla 
de un lado al otro). También puede uno voltearse en la cama: 
empieza boca arriba y puede terminar boca abajo después de 

f voltearse. Pero cuando uno va caminando y da media vuelta, 
í se vuelve (verbo reflexivo), no se voltea, a menos que sea acró­

bata. También puede volver únicamente la cabeza (transitivo):
I “Volvió la cabeza para decirme, con los ojos, adiós” . Nunca se 
| voltea la cabeza. Sería como en la película El exorcista, sólo 

que en sentido vertical en lugar de horizontal, pues ahí la cabe- 
f za de la chica gira sobre su eje.

En México, está muy arraigada la palabra voltear empleada 
como verbo intransitivo, en lugar del verbo pronominal vol­
verse. A cada rato la gente está volteando para ver o decir algo. 
Incluso en forma figurada: “Fíjate que entonces Fulano volteó 
y dijo. . Aquí el verbo volteó es puramente retórico. Es igual 
que decir “Fulano agarró y dijo” . ¿Qué agarró? ¡Nada! Todo 
esto no tiene nada de malo en el habla coloquial, pero en un es-

1 crito formal debería evitarse.

y/o. Doble conjunción innecesaria en virtud de que la “o” y la 
“y” , solas, pueden dar a entender simultáneamente opción e 
inclusión, según el contexto. En una receta médica, por ejem­
plo, podría leerse: “Para aplicarse en las manos o antebrazos” . 
Evidentemente, no significa que si se aplica en las manos, no 
debería aplicarse en los antebrazos, sino que puede aplicar­
se en las manos, en los antebrazos o en ambos lugares. Si el 
doctor hubiera querido dar a entender una situación exclusiva, 
habría escrito: “Para aplicarse o en las manos o en los antebra­
zos” . El médico también pudo haber escrito: “Para aplicarse en 
las manos y  los antebrazos”, para dar a entender que se puede 
aplicar ora en las manos, ora en los antebrazos o en los dos lu­
gares al mismo tiempo. Así, uno puede afirmar: “Esta película 
es para niños y adolescentes” , sin insinuar por ello que sólo
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puedan verla niños y adolescentes simultáneamente. Pueden 
verla niños, y —asimismo— pueden verla adolescentes. Tnni 
bién puede aseverarse que: “Esta película es para niños o adi > 
lescentes” . Sin ir más lejos, este libro es para “estudiantes ñ 
profesionistas” , lo cual indica que puede servir tanto para iintrn 
como para otros; es decir, es para estudiantes y profesionistas 
Desde la perspectiva en que se vea, la combinación y/o es m 
necesaria, amén de inelegante, aunque no les guste a algunos 
abogados que se diga de manera tan clara...

ya. Esta palabra encuentra la manera de meterse una y otra ve/ 
de manera casi subrepticia en cualquier texto. Uno debe estar 
alerta para no caer en la tentación del yaísmo, como en este 
caso exagerado: “Dijo que ya tenía la respuesta, pero ya no se 
qué pensar porque ya van a dar las tres y el maestro seguía 
mente ya se dio cuenta de que ya estamos tramando algo entre 
nosotros” . Si se elimina el ya en cada instancia, no se altera el 
sentido de la oración: “Dijo que tenía la respuesta, pero no se 
qué pensar porque van a dar las tres y el maestro seguramente 
se dio cuenta de que estamos tramando algo entre nosotros”.
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Apéndice A
El gerundio



1(1 gerundio es el verboide que a todos nos riinuitn <•> Ii.h i
liiin dicho desde la secundaria que debemos o v l l m l ............. ....  n
estas palabras que terminan en ando y iendo (o yni.h o ..........*
portadoras de algún virus infeccioso. Algunos mu<".tu» nlii 
man secamente que no deben usarse, no vaya a ser que . « m 
l'leen de manera incorrecta.

En verdad, los gerundios sólo plantean dos grandes piobli- 
mas: la práctica común de recurrir a ellos excesivamente, y 
lies usos incorrectos que son fácilmente identificables y aun 
más fácilmente corregibles. El exceso, a su vez, se corrige al 
tener conciencia del problema y, luego, voluntad para limitar 
nun el uso de aquellos gerundios que, estando bien empleados, 
restan expresividad al discurso.

Veamos, pues, cómo puede emplearse bien el gerundio; 
también será conveniente que veamos aquellas circunstan­
cias en que suele usarse mal. No hay por qué tenerle miedo 
ni evitarlo. Se repite —hasta la náusea— en los libros de re­
dacción, que cuando uno duda sobre tal o cual uso (sobre todo 
del gerundio), debería abstenerse, darle la vuelta. Uno, como 
escritor y como ser pensante, habría de afirmar lo contrario: si 
hay duda, sería mejor resolverla, aunque esto signifique dedi­
car 1 0  o 15 minutos al problema.

Usos y abusos del gerundio

La gran mayoría de los usos del gerundio no plantea mayores 
problemas al redactor. Sólo hace falta clasificarlos y compren­
der cómo funcionan.

Con el verbo estar

Muchas veces el gerundio se encuentra en compañía del verbo 
estar, el cual rige o controla la acción del gerundio:

Jorge está preparando la cena.
Isabel estuvo toda la noche escribiendo.

Los perros están cavando un hoyo debajo de la cerca.
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La diferencia entre estas oraciones con gerundio y lir, mi» 
mas sin gerundio radica en la naturaleza de la acción. SI iIlM 
ramos que Jorge prepara  la cena, se trataría de una scnlciu in 
a secas. Al usar el gerundio, damos a entender que ni «• tfj' 
momento Jorge está enfrascado en los menesteres de la premia 
ción de la cena. En cuando al segundo ejemplo, si redactái.mu<t 
Toda la noche Isabel escribió, tendríamos otra sentencia. ilii 
rante toda la noche, Isabel escribió. El gerundio, sin embustí, 
nos da una idea más palpable de la escritura, pues expresn nu> 
jor una acción que dura el tiempo fijado  por el verbo priiu I|mI 
{estuvo, en este caso). No expresan lo mismo, y el redactoi mi 
debería aceptar que le quiten esta clase de gerundios con #| 
pretexto de que son incorrectos (no lo son) o de que se ilii ? 
m ejor sin gerundio (esto puede discutirse). Aquí el escrlim 
tiene la responsabilidad de meditar en cómo se transforma 
la naturaleza de una oración al emplear en ella un gerundio 
con el verbo estar. Muchas veces, es cierto, resulta mejoi nn 
usar el gerundio; el verbo conjugado tiene mucha fuerza. I I 
gerundio, por otra parte, ayuda a trasmitir la sensación de lina 
acción que dura, que está en proceso , que no es instantáneii ni 
describe una costumbre.

Lea cuidadosam ente estas oraciones y  reflexione sobre las di 
ferencías de matiz verbal que encierran.

Coordinado con otros verbos y  como adverbio

El gerundio también puede coordinarse con otros verbos. En 
estos casos, casi siempre indica sim ultaneidad. Dicho de otra

Ejercicio

Me estaban llamando Me llamaban. 
Te buscaremos. 
¿Me amenazas? 
Hacen el amor. 
Ayer filmaron.

Te estaremos buscando 
¿Me estás amenazando? 
Están haciendo el amor. 
Ayer estuvieron filmando
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muñera, la acción expresada por el gerundio so  lleva .1 cabo  al 
husmo tiempo que la acción del verbo conjugado que l<> 1 íjíc*. 
también indica de qué manera se lleva a cubo In ¡ iu  ion l’or 
pso tiene valor adverbial. También decimos que el gerundio  
forma parte de una frase m odal o de m odo : precisamente poi 
i|ue indica cómo se realiza la acción del verbo.

Martín entró balbuciendo maldiciones.
Guillermo, riéndose, amonestaba a sus alumnos.

El capataz se levantó, chorreando sangre por todas partes.

Debe entenderse, además, que el sujeto del verbo conjuga­
do es el que controla todo, tanto al verbo conjugado como al 
gerundio. En otras palabras: es Martín quien entró mientras 
balbucía maldiciones; es Guillermo quien amonestaba a sus 
.dumnos mientras se reía; es el capataz el hombre que se le­
vantó mientras le salían chorros de sangre por todas partes. En­
tendido así, el gerundio se emplea como un adverbio', modifica 
al verbo principal. Se hace hincapié en esto porque el gerundio 
no se comporta así siempre.

También, en estos casos, el gerundio nos dice cómo entró 
Martín: balbuciendo maldiciones', cómo Guillermo amones­
taba sus alumnos: riéndose; cómo se levantó el capataz: cho­
rreando sangre po r todas partes. Este es el aspecto m odal del 
uso del gerundio. Usado el gerundio así, su acción se realiza 
simultáneamente con la del verbo principal.

Por otra parte, la acción del gerundio puede ser inmediata­
mente anterior a la acción del verbo principal, aunque esto se 
da con muchísima menos frecuencia:

Abriendo la caja fuerte, Teo sacó un sobre y se lo pasó a 
Helena. Haciendo de tripas corazón, el deportista logró vencer 
su miedo. Parándose de súbito en medio de todos, se cayó al 
suelo.

En estos ejemplos se ve que Teo primero abrió la caja fuerte 
y que después sacó el sobre; que el deportista, antes que nada, 
hizo de tripas corazón para posteriormente lograr vencer su
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miedo; que el sujeto de la tercera oración primero se levimlrt ' 
súbitamente, y sólo después se desplomó.

Primer error garrafal: el gerundio que indica
consecuencia o efecto

La acción del gerundio nunca debe ser posterior a la acción <lt I 
verbo principal. No importa si ocurre un milisegundo despuc'i 
¡No debe ser posterior! Su acción puede ser simultánea, e indi 
car modo, o puede ser anterior, pero jamás posterior.

Si recordamos que el gerundio se relaciona intímame» 
te con el verbo conjugado que lo rige, podemos deducir que 
su función está lejos de denotar una consecuencia o efecto de 
ese verbo: está casado con él, como cuando decimos “estoy 
estudiando” , o indica cómo se realiza, como cuando décimo', 
“sonriendo , marcó el teléfono” . Con ello en mente resulta fácil 
entender por qué tantos periodistas, burócratas, políticos, so  

ciólogos y —sobre todo— abogados lingüísticamente mal pie 
parados, caen en el abismo del gerundio equivocado: nadie les 
dijo que la acción del gerundio no puede denotar consecucu 
cia  o efecto de la acción del verbo principal. Veamos algunos 
ejemplos de esta clase de error tan común:

Cayó el avión, muriéndose 103 personas.
El director firmó el acuerdo, quedando todos contentos.

La pentatleta se tropezó, rompiéndose la pierna izquierda.
El tragón comió un cerdo entero, infartándose minutos después.

Se abrogó la ley, quedando en libertad los presos.

El lector seguramente reconocerá esta clase de construccio­
nes, pues aparecen sin piedad todos los días en los periódicos y 
revistas donde los buenos editores brillan por su ausencia. Ya 
sabe por qué los gerundios están mal empleados aquí: desean 
indicar consecuencia o efecto  de la acción del verbo princi­
pal, para lo cual no fueron diseñados dentro de la evolución 
del idioma. Este constituye el primer gran error al emplear el
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jierundio. En todos los casos la acción del gerundio es post e- 
rior a la del verbo principal, aunque se trate de una separacicán 
temporal de nanosegundos. Así corroboramos que el t ie m p o  
que se da entre la acción principal y la del gerundio es lo quae 
menos importa. Lo que más nos concierne es la naturaleza cde 
la acción del gerundio, y que no indique consecuencia o e fe  c- 
to. Para que así sea, la acción del gerundio no debe ser de ni^n- 

í gima manera posterior a la del verbo principal.
Es en extremo sencilla la corrección de estas oraciones; s<>-lo 

hay que emplear un segundo verbo conjugado y replantead as 
donde se estime necesario:

Cayó el avión y en el percance murieron 103 personas.
Todos quedaron contentos cuando se firmó el acuerdo.

La pentatleta se tropezó y la caída le produjo una fractura 
en la pierna izquierda.

El tragón comió un cerdo entero y se infartó minutos después.
Se abrogó la ley e inmediatamente quedaron en libertad los presos.

Ejercicio

Revise algunos periódicos y  revistas con el fin de localizar e s t e  
uso indebido del gerundio. Puede aprovechar la tarea p a  ra  

'• señalar también puntuación mal em pleada. Corrija los err~o- 
res en todos los periódicos, con lo que m ejorará la r e d a c c ió n  
en todos los casos.

Dentro de frases que se refieren al sujeto

Podemos emplear el gerundio en frases que se refieren al s u ­
jeto. Son muy comunes y perfectamente lícitos:

Investigando en la hemeroteca, [yo] me topé con este libro. 
Temblando de miedo, la niña me preguntó si conocía a su m am d. 

El Director General, sonriendo estúpidamente, aceptó mi renuncia.
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Este uso del gerundio no contradice el de la simultaneidad 
(o anterioridad), ni su aspecto modal, sino que lo amplía n  
presamente para incluir frases y no sólo gerundios sueltos. I >»■ 
hecho, ya ofrecimos algunos ejemplos con este sentido (cho 
rreando sangre p o r  todas partes, haciendo de tripas corazón. 
etcétera). También se introduce este uso del gerundio paui 
contrastarlo con el que sigue:

Dentro de frases que se refieren al complemento directo

Puede afirmarse que en condiciones normales no se emplea el 
gerundio referido al complemento directo. No diríamos, pin 
ejemplo, Abandonaron la ciudad consumiéndose en llam as. 
sino Abandonaron la ciudad , la cual se consumía en llamas 
No se diría: D erribaron el avión estallándose en m il pedazos. 
sino D erribaron el avión, el cual estalló en mil pedazos. (Abajo 
diremos más acerca de este problema).

No obstante, sí hay casos concretos en que podremos usar, 
sin miedo, gerundios referidos a complementos directos. Éstos 
sólo pueden llevar gerundio si el verbo que los rige indica per  
cepción sensible o intelectual. Son éstos los verbos que suelen 
cumplir con la condición anterior: ver, m irar, o b servar,perc i­
b ir, o ír, sentir, notar, contem plar, distinguir, recordar, encon­
trar, hallar y otros análogos.

Vi a mi suegra besándose con mi mejor amigo.
Encontraron al viejo leyendo historias a la gente del pueblo.

Escuché las gotas cayendo sobre la tapa del piano.
Recordé al ladrón levantando el puñal, pero de lo demás... nada.

Pudimos distinguir a la mujer corriendo entre los árboles.
¿Lo encontraste llorando de felicidad?

A diferencia de los casos anteriores, cuando el gerundio se 
refiere al complemento directo, no indica de qué manera se lle­
va a cabo la acción del verbo principal porque ésta pertenece al 
sujeto. En el primer caso, por ejemplo, el gerundio besándose
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se refiere al complemento directo: m i suegra. Mi suegra estaba 
besándose con mi mejor amigo, y y o  la vi. Aquí el gerundio no 
tiene nada que ver con la acción del verbo principal, sino que 
modifica al complemento directo. Sólo en estos casos puede 
tener el gerundio valor adjetivo. En ningún otro. Y aun así, en 
todos estos casos, los gerundios siguen denotando acciones, 
no cualidades, lo que es propio del adjetivo. Es más, usar el 
gerundio como adjetivo constituye el segundo error garrafal.

Segundo error garrafal: el gerundio como adjetivo

Este problema surge con frecuencia cuando el gerundio pre­
tende modificar, calificar, al sujeto o cualquier complemento, 
aunque lo más común es que se inserte en el complemento di­
recto. Por eso es necesario repetir que los gerundios siempre 
denotan acción, transformación o cam bio, nunca cualidades. 
(No obstante, véase la excepción en la sección “Cuatro últimas 
observaciones rápidas” en este apéndice). Veamos algunos 
ejemplos, demasiado comunes, del mal empleo del gerundio 
como adjetivo:

Promulgaron una ley aboliendo el comercio en la calle.
Mi tío me envió una carta informándome de la salud de mi madre.

Abrimos una caja conteniendo 100 libros y varias partituras.
Escribieron un artículo atacando al senador Domínguez.

El equipo ganando más partidos será campeón.

En cada uno de estos casos el gerundio quiere cumplir una 
función adjetiva, para la cual no está facultado. Para evitar sen­
cillamente este problema, se vuelve a plantear la proposición 
con una oración subordinada adjetiva especificativa (véase el 
apartado §4.5.1):

Promulgaron una ley que abolía el comercio en la calle.
Mi tío me envió una carta que me informó de la salud de mi madre.

Abrimos una caja que contenía 100 libros y varias partituras.
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Escribieron un artículo que atacaba al senador Domínguc/ 
El equipo que gane f ganador de] más partidos será campeón

Desde luego que pueden replantearse de otra manera, |>cnt 
ésta es la más sencilla. Por ejemplo, en la segunda oración pn 
dimos haber escrito: “La carta que envió mi tío me informo de 
la salud de mi madre” , o “Recibí una carta de mi tío donde nifl 
informó acerca de la salud de mi madre”, etcétera.

En complementos circunstanciales

En todos los casos anteriores, la acción del gerundio está ai 
sada con la del verbo principal, es decir: con la del núcleo del 
predicado. No obstante, cuando el gerundio se emplea en Ion 

complementos circunstanciales, puede adquirir cierta vida m 
dependiente, como en los tres ejemplos siguientes con astei is 
co (*); en los otros dos casos, sigue existiendo una relación 
estrecha entre el sujeto, la acción del verbo principal y la de 
gerundio. Esto, en última instancia, no resulta tan importante 
como el hecho de que se puede emplear el gerundio en com 
plementos circunstanciales prácticamente de cualquier tipo, l is 
importante recordar, sin embargo, que la relación entre la frase 
circunstancial y el resto de la oración debe estar perfectamenii 
clara.

* Estando los policías, no creo que nadie se atreva a tocarte. (Cons 
trucción absoluta: no se refiere ni al sujeto ni al 

complemento directo)

Habiendo visto las estrellas, los presos dejaron de fijarse 
únicamente en las piedras del camino. (Complemento 

circunstancial de tiempo; el gerundio dentro del cc 
se relaciona aquí con el sujeto: los presos).

* Habiendo tantas mujeres, Edipo tuvo que enamorarse 
de su madre. (Complemento circunstancial concesivo;
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el gerundio no se relaciona con el sujeto; no hay complanado 
directo ni indirecto).

Brincando y cantando, los niños intentaron despertar a quien ya 
había muerto. (Complemento circunstancial de modo; otro ejemplo 

de cómo el gerundio indica simultaneidad y la manera como se 
lleva a cabo la acción del verbo principal).

* Dirigiendo tú, no creo que haya problemas con la orquesta.
(Complemento circunstancial condicional. El gerundio no se 

relaciona con el sujeto ni con la oración subordinada 
complementaria, la que aparece con letra negrita. Este 

complemento circunstancial con valor condicional equivale 
a “Si tú diriges...”).

Tercer error garrafal: usar el gerundio en lugar 
de un verbo conjugado cuando se trata de la segunda 
de dos oraciones coordinadas o de una oración 
subordinada (véase el capítulo 4)

Se recordará que es posible unir —coordinar— dos oraciones 
independientes para que coexistan en una sola proposición. O 
se puede subordinar una oración a otra que es independiente. 
Podría escribir, por ejemplo: Gritaron una serie de imprope­
rios al dignatario, a pesar de que ignoraban la reacción que 
provocarían entre los guardaespaldas. Aquí, de hecho, hay 
tres oraciones: una independiente y dos subordinadas. La 
independiente (Gritaron una serie de improperios al digna­
tario) se une a la primera subordinada (a pesar de que igno­
raban la reacción) por la conjunción adversativa “aunque”. 
Hay redactores que prefieren suprimir el verbo conjugado de la 
subordinada, y poner en su lugar un gerundio porque conside­
ran que el verboide es más elegante, como en estos ejemplos. 
Los últimos dos fueron tomados de la prensa mexicana; el pri­
mero es el mencionado:



Gritaron una serie de improperios, ignorándose la reacción 
que provocarían en los guardaespaldas.

Al momento de disparar al frente del candidato, fui empujado 
por una de las personas que se encontraban en ese lugar, logrando 

efectuar dos disparos con el arma de fuego que portaba, siendo 
detenido en esos momentos por unas personas vestidas de civil.

(Declaración de Mario Aburto Martínez, asesino confeso de 
Luis Donaldo Colosio, tomada el 23 de marzo de 1994).

El 30% de la población se encuentra en la pobreza extrema, desta 
candóse los estados de Guerrero, Oaxaca y Chiapas.

Aquí se ve que no se trata ni del gerundio como adjetivo, ni 
del gerundio que indica consecuencia o efecto. Simple y sen 
cillamente, los redactores optaron por gerundizar el segundo 
verbo conjugado de dos oraciones yuxtapuestas. Para que es 
tos gerundios estén bien empleados, deben cumplir alguno de 
los requisitos ya mencionados: tienen que regirse por el verbo 
principal, por ejemplo, lo cual no sucede; tiene que formar 
parte de un complemento circunstancial, lo cual tampoco su 
cede; tienen que fungir como adverbio, y aquí no lo hacen... 
La solución en estos casos es obvia y fácil: no hace falta sino 
reconocer que se trata de dos o más oraciones y permitir que 
cada verbo sea conjugado.

Ejercicio

Vuelva a redactar los ejemplos anteriores con verbos conjuga­
dos en lugar de los gerundios. Escriba otros ejemplos de este 
error. Busque en revistas y periódicos más ejemplos de erro­
res de esta naturaleza. Distinga entre el error de las oracio­
nes yuxtapuestas y el que ocurre con el gerundio que busca 
expresar consecuencia o efecto. Son muy parecidos, aunque 
no iguales.
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Sólo hay dos gerundios que sí pueden emplearse como adjeti­
vos: ardiendo e hirviendo. Uno puede escribir tranquilamente 
que “Xavier se quemó con agua hirviendo”, y que “Se llevaron 
al niño ardiendo en fiebre”.

Es, asimismo, lícito convertir los gerundios en diminutivos, 
aunque esto ya suena un poco anticuado: “Llegó resoplandito 
el mensajero” . “Se fue ley endito encima de su caballo” . “En 
llegandito mandó llamar a sus criados” .

Hay gerundios que solemos encontrar únicamente en pies 
de foto o grabado, en títulos de obras diversas, descripciones y 
escritos análogos. No tienen verbo principal alguno a que pue­
dan referirse. Se trata de casos excepcionales, aunque lícitos: 
“Marco Antonio discutiendo en el Senado”. “Los peregrinos 
atravesando el desierto” . “Neruda leyendo en Venezuela” . Tal 
vez estas construcciones puedan entenderse como el comple­
mento directo de un sujeto y núcleo de predicado “virtuales” , 
cuando el verbo es de percepción: “Aquí vemos a Marco An­
tonio discutiendo en el senado” . “Aquí vemos a los peregrinos 
atravesando el desierto”, etcétera.

Por fin, también es posible anteponer la preposición en a un 
gerundio. De hecho, es la única preposición que puede asumir 
esta posición: “En llegando, me hablas para ver cómo está tu 
mamá” . “En abriendo la carta que encontró sobre la mesa, se 
comunicó de inmediato con el abogado que había contratado 
para defenderlo” .

Cuatro últimas observaciones rápidas
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Apéndice B
Casos especiales de concordancia





Aun en los escritores más cuidadosos surgen muchísimas du­
das acerca de la concordancia de verbos con sustantivos, y  de 
éstos con adjetivos. No es para menos: a pesar de que en nues­
tro idioma hay reglas clarísimas en este sentido, pareciera que 
hay más excepciones que reglas, lo cual lleva a uno a pensar 
que, después de todo, el idioma es sumamente flexible en este 
aspecto.

La abundancia de excepciones a las reglas de concordancia 
vuelve en extremo difícil la tarea de hablar ordenadamente de 
ellas, pero es imprescindible hacerlo. Quien mejor lo hizo fue 
Andrés Bello en su Gramática de la lengua castellana, de la 
cual existen muchísimas ediciones, pues se trata de una obra 
escrita hace más de 150 años.

Este Apéndice no pretende mejorar la obra de Bello, sino 
ofrecer al redactor de hoy un compendio de los puntos más 
importantes y conflictivos de la concordancia en el español 
moderno. Como se trata de la interrelación de verbos y sus­
tantivos, y de sustantivos y adjetivos de toda clase, no es fácil 
dividir el tema cómodamente en secciones. Procuraré, en cam­
bio, ofrecer una lista de observaciones acerca de aquellos ca­
sos que surgen con frecuencia ala hora de escribir; suprimiré, 
por otra parte, los que aparecen sólo fugazmente, junto con los 
que únicamente interesan a los flólogos.

Soy yo quien lo... ¿digo o dice?

Una de las polémicas más frecuintes gira alrededor de la per­
sona del verbo en casos como el referido o como éste: “Soy el 
hombre que [construyó o construí] esta casa con [sus o mis] 
propias manos” . Ambas posibilidades han sido aceptadas por el 
uso, aunque Bello halla más lógbo el uso de la tercera persona.

La mayoría de las personas... ¿sabe o saben?

Palabras como mayoría, espedí, parte, número, cantidad, et­
cétera, se llaman colectivos poique llevan implícitas más de
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una persona o cosa. A pesar de que el sujeto de la oración ton 
que se titula este párrafo es singular (la mayoría), pertenece I 
una construcción que incluye, tras la preposición de, una Ií.im 
sustantiva plural: las personas. En esta clase de construcciones 
el redactor es libre de elegir el número en que habrá de conju 
garse el verbo, según dicte la lógica. Algunos ejemplos:

Un gran número de personas salieron a aplaudir al candidato.
O: Un gran número de personas salió a aplaudir al candidato.

Una especie de manchas cubrían la piel de su cara.
O: Una especie de manchas cubría la piel de su cara.

Un sinnúmero de alimañas devoraban lo que el tigre dejó.
O: Un sinnúmero de alimañas devoraba lo que el tigre dejó.

Se rebeló la gente, pero de súbito... ¿se entregó 
o se entregaron?

Cuando se emplean colectivos en la primera de dos oraciones 
coordinadas (véase el apartado §4.2.1), o cuando la segunda se 
subordina a la primera, puede emplearse en la segunda un ver 
bo en singular o en plural, según parezca más lógico. Hay, sin 
embargo, una condición: el colectivo debe ser de especie in 
determinada, como los que hemos mencionado. Hay otros que 
implican cosas determinadas, y éstos no entran en la presente 
excepción a la regla de concordancia. Bello da el ejemplo del 
colectivo regimiento, que implica soldados. De la misma ma­
nera, jauría implicaría perros; clase, alumnos', etcétera. Por 
ende, no podríamos decir: “La clase estuvo en silencio hasta 
que sonó la sirena, cuando todos se agolparon en la puerta” . 
Habría que decir: “ ...cuando todos los alumnos...” Un ejem­
plo del uso lícito del singular o plural:

La gente se mantuvo quieta durante varias horas, pero al escuchar 
el movimiento de la lava dentro del volcán, salieron rápidamente 

hacia parajes más seguros.
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O :

La gente se mantuvo quieta durante varias horas, pero 
al escuchar el movimiento de la lava dentro del volcán, 

salió rápidamente hacia parajes más seguros. (En este caso 
podría ser preferible el uso del plural para evitar cualquier 

confusión que podría producir la cercanía del sustantivo 
lava con el verbo salió; no vaya a pensarse que la lava 

salió a parajes más seguros).

En general, los sustantivos como parte, resto, mitad, tercio, 
etcétera, pueden concordar con un verbo y un adjetivo en p lu­
ral, si así pareciera más lógico:

El barco se hundió en altamar; la mitad perecieron [o pereció] 
en el percance.

Arribaron veinte peregrinos a las tres de la madrugada; 
el resto no llegaron [o llegó] nunca.

Había muchas personas en la iglesia; parte no habían [o había] 
comido; parte tenían [o tenía] dos días sin dormir.

Parte, como adverbio, puede construirse con adjetivos mas­
culinos o femeninos; el ejemplo pertenece a Andrés Bello: “El 
terreno es , parte sólido,parte arenisco”.

Compró la bicicleta donde... ¿la o las?... vendían

Se trata de un caso de silepsis en que reproducimos, con un 
artículo y un verbo en plural, algo que se había expresado an­
teriormente en singular. La silepsis es una figura de construc­
ción que consiste en quebrantar las leyes de la concordancia 
en el género o el número de las palabras ( d r a e ) .  A s í , podemos 
decir que Compró la bicicleta donde las vendían. Otro caso: 
“No te cases con una mexicana, porque son amantes desenfre­
nadas que enloquecen a cualquiera” .
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Los violadores... ¿son o es?... gente enferma

En las oraciones de predicado nominal con el verbo copulativo 
ser, el verbo suele concordar con el sujeto (la construcción 
sustantiva antes del verbo). Pero antes, veamos en qué con 
siste un verbo copulativo, y qué es una oración de predicado 
nominal:

Verbos copulativos

Los verbos ser y estar se llaman copulativos porque ligan el 
sujeto con sus atributos. Por ejemplo: “Juan es mi hermano" 
En esta proposición, mi hermano es el atributo de Juan; el vei 
bo, es. Otro ejemplo: “El mecánico está borracho” . Aquí, d  
atributo es el adjetivo borracho', quien está borracho es el me 
cánico\ el verbo que liga ambos elementos es está.

Oración de predicado nominal

El predicado nominal consiste en un verbo copulativo + el 
atributo (y los complementos, si hubiera). La oración de pre­
dicado nominal, entonces, consiste en el sujeto y el predicado 
nominal.

En el caso del título de esta sección, la concordancia lógica 
sería: “Los violadores son gente enferma”. El verbo concerta­
ría en plural con el sujeto. No obstante, el predicado nominal 
puede ejercer tal atracción sobre el verbo, que lo obliga a con­
certar con él, como en este ejemplo: “Cuando bajó del vagón, 
se dio cuenta de que lo que había visto eran pequeños anima­
les de color gris oscuro” . El buen sentido debe regir en estos 
casos. Sin embargo, es preciso señalar que cuando se involucra 
el adjetivo todo, el verbo debe conjugarse en el singular: “La 
mujer fue  toda sonrisas y elogios”. Una excepción: las cons­
trucciones demostrativas y colectivas, como lo que, todo lo, 
todo esto, todo aquello, etcétera, pueden concertarse con cual­
quier número, siempre y cuando el del predicado sea plural.
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Deben regir, una vez más, la lógica y ti ilei mu, mm ho de 
pende del contexto, el cual aquí no se ve:

Todo lo anterior fueron cuestiones de simple criterio 
O: Todo lo anterior fue cuestiones de simple eritei io

Lo que tú necesitas son grandes extensiones de tierra.
O: Lo que tú necesitas es grandes extensiones de tierra.

Todo aquello serían mentiras si tú así lo quisieras.
O: Todo aquello sería mentiras si tú así lo quisieras.

Aquí se... ¿repara o reparan"!... televisores

A pesar de las grandes polémicas que se han desatado alre­
dedor de las oraciones de esta clase, en realidad sólo hay una 
respuesta: Aquí se reparan televisores. La prueba: si pasáramos 
la proposición a voz pasiva, sólo se admitiría el plural: Los 
televisores son reparados aquí.

En proposiciones con infinitivos, sin embargo, se puede 
concordar en singular o plural (si el complemento directo es 
plural), ya que el infinitivo (que es singular) puede concordar­
se con el verbo conjugado:

El amor en los tiempos del cólera, de Gabriel García Márquez, 
es una de las novelas más hermosas que se puede leer.

También puedo escribir:

El amor en los tiempos del cólera, de Gabriel García Márquez, 
es una de las novelas más hermosas que se pueden leer.

Andrés Bello utiliza este ejemplo de Cervantes:

Una de las más fermosas doncellas que se puede hallar.
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Aquí, el infinitivo hallar es el sujeto de se puede. No o I in  

tante, Bello se inclinaba porque el verbo concordara con ln\ 
más fermosas doncellas:

Una de las más fermosas doncellas que se pueden hallar.

No siempre tenemos abiertas ambas posibilidades. Consi 
dérese esta oración:

Se quiere alterar los documentos para dar la razón al fiscal.

En este caso no es lícito emplear el plural (“Se quieren alte 
rar los documentos para dar la razón al fiscal”) porque se daría 
a entender que los documentos quieren alterarse solos para dar l.i 
razón al fiscal, situación que es imposible.

Es ¿o son?... constante ¿o constantes?... su ir y venir

Cuando dos o más ideas forman un solo hecho colectivo, so 
comportan como una sola cosa en cuanto a la conjugación del 
verbo que le corresponde:

Es constante su ir y venir.
El flujo y reflujo de ideas estimula el debate.

A los políticos les fascina el estira y afloja de las negociaciones.

No obstante, cuando cada parte de la construcción colectiva 
lleva su adjetivo (o su artículo), el hecho único se convierte en 
un fenómeno plural:

Son constantes su ir y su venir.
El flujo y el reflujo del capital afectan los niveles de la bolsa.

A los políticos les fascinan el estira y el afloja 
de las negociaciones.
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Ksto y  lo que me dijiste me... ¿da o dan?... pavor

Cuando se unen dos o más demostrativos neutros, como en 
este caso, se considera —para los efectos de la conjugación del 
verbo— que forman uno solo en singular. Diríamos, así: “Esto 
y lo que me dijiste me da pavor” . Otro ejemplo: “Aquello de 
ayer y esto otro me obliga a tomar medidas inmediatamente” .

También hay un contraejemplo: si se mezcla con los demos­
trativos neutros (o si se combina con uno solo) un sustantivo 
masculino o femenino, el verbo puede o no conjugarse en plu­
ral: “Aquello de las invasiones y la declaración de los colonos 
me obligan [o me obliga] a tomar una posición al respecto” . 
“Tu afirmación de hoy y lo que antes negaste me enferman [o 
me enferma]".

El que haya llegado y  el que tú la hayas recibido me... 
¿alarma o alarman?

Dos proposiciones llevadas por el que o quién anunciativo 
concertarán en el singular:

El que haya llegado y el que tú la hayas recibido me alarma.
No es posible que comas tanto y que sigas tan delgado.

Me resulta demasiado el que vengas y que me pidas aun 
más dinero.

No se sabe ni quién vino ni por qué dejó este extraño baúl.

Si existe la idea de reciprocidad, sin embargo, deben con­
certar en el plural:

Se contraponen esto que dices y lo que se afirma aquí. 
Aquello que escribieron en el documento y esto se contradicen.

En oraciones de predicado nominal, por otra parte, si el pre­
dicado es plural, el verbo también tendrá que serlo:
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Lo que me dices y lo que me demuestras son cosas, para mí, 
irreconciliables.

Aquello de la carta y esto del beso dizque inocente serán maivn. 
de Caín en la frente de mi hermana.

¿Provocó o provocaron?... hilaridad el payaso, el gato 
y  la mujer desnuda

Cuando un verbo precede a una enumeración sustantiva, puede 
conjugarse en el plural o concertar con el primer elemenin 
de la serie. Si el verbo viene después de la enumeración, debe 
conjugarse sólo en el plural, pues así lo dicta el uso moderno.

Provocó [o provocaron] hilaridad el payaso, el gato y la mujer 
desnuda. Pero: El payaso, el gato y la mujer desnuda 

provocaron hilaridad.

Conmovió [o conmovieron] profundamente la Novena sinfonía 
de Mahler, la Serenata para cuerdas de Chaikovski y La historia d< 

un soldado de Stravinski. Pero: La Novena sinfonía de Mahler, 
la Serenata para cuerdas de Chaikovski y La historia de un 

soldado de Stravinski conmovieron profundamente.

No importa que esté ausente la conjunción, si el verbo viene 
después de la enumeración, habrá de conjugarse en el plural:

La Novena sinfonía de Mahler, la Serenata para cuerdas 
de Chaikovski, La historia de un soldado de Stravinski 

conmovieron profundamente.

No obstante, si el último elemento de la enumeración en­
vuelve a todos los anteriores, entonces sí puede emplearse una 
conjugación en singular.

La Novena sinfonía de Mahler, la Serenata para cuerdas de 
Chaikovski, La historia de un soldado de Stravinski..., toda esta 

belleza conmovió profundamente.
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Con la conjunción copulativa negalivii ni la mIiiiu mui < mu
bia. Si todas las cláusulas son regidas poi m, el vnlm .......i<
conjugarse en plural o concertar con el elemento <|iid> • | m • • • • l>

Ni el ejército ni el Estado Mayor ni la Iglesia piulo 
disuadirlo de su propósito.

No la molestó [o molestaron] ni la presencia de mosquitos 
ni el niño que no la dejaba en paz junto a la alberca.

Pero si la oración empieza con no, y luego sigue el verbo 
tras el cual viene el primer elemento [No la molestó la pre­
sencia de mosquitos...], y sólo entonces vienen los demás con 
ni [ni el niño que no la dejaba en paz junto a la alberca...], 
el verbo tras el no concertará con el primer elemento. En los 
demás se da por entendido:

No la molestó la presencia de mosquitos, ni el niño que no la 
dejaba en paz junto a la alberca, ni la música estridente que salía 

de una radio portátil cerca de ella.

Cuando hay dos sujetos singulares ligados por la palabra 
o (conjunción disyuntiva), lo más común es que el verbo sea 
conjugado en singular:

Le llamó la atención su belleza o su simpatía.

Esto parece estar de acuerdo con el sentido común, porque 
sería una sola de las dos cosas la que le llamó la atención. Al 
escribir Le llamaron la atención..., se quiere indicar que hubo 
dos acciones diferentes, pero la lógica general de la oración indi­
ca que hubo una sola. El uso, sin embargo, permite que se emplee 
también el plural, independientemente de la ubicación del verbo:

Le llamaron la atención su belleza o su simpatía.
Su belleza o su simpatía le llamaron la atención.
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Si cualquiera de los elementos es plural, hay que usar d  
verbo en plural y colocarlo junto al sujeto que así lo exige:

Su belleza o los destellos de su genio le llamaron la atención.
Le llamaron la atención los destellos de su genio o su belleza.

El funcionario con su asistente... ¿fue o fueron?... 
abucheados

Cuando dos o más sustantivos singulares se enlazan por me­
dio de palabras como con, junto con, como, tanto como o asi 
como, se considera que forman un plural, y el verbo debe con 
jugarse de acuerdo con esta situación:

El funcionario con su asistente fueron abucheados.
Tanto el funcionario como su asistente fueron abucheados.
El funcionario, así como su asistente, fue ron abucheados.

No obstante, si los sustantivos no están directamente liga­
dos, debe emplearse el singular:

El funcionario fue abucheado junto con su asistente.
El funcionario fue abucheado, así como su asistente.

La dignidad y ¿el? honor del hombre

El uso permite que el adjetivo que precede a dos o más sus­
tantivos concierte con el primero. No es necesario usar otro 
artículo o posesivo antes de los demás:

La dignidad y honor del hombre están en juego.
Me interesan su capacidad y talento.

Su amable sonrisa y consejos me alentaron constantemente.
Su enorme sabiduría y suerte lo salvaron de una muerte segura.

En los dos últimos casos los adjetivos amable y enorme 
modifican tanto a sonrisa y consejos como a sabiduría y suer-

378



te, respectivamente. Si el redactor quiere que úniuinii'iite mo 
difiquen el primer elemento sustantivo, tiene que repelii el 
pronombre posesivo o colocar o tra  clase de adjetivo untes ilel 
segundo:

Su amable sonrisa y sus consejos me alentaron constantemente.
(.Aquí los consejos ya no son amables).

Su enorme sabiduría y la suerte lo salvaron de una muerte segura.
(Aquí su suerte ya no es enorme).

Se necesita... ¿o se necesitan?... su valor y dinero

Cuando el verbo precede a un adjetivo singular que califica 
dos o más sustantivos que le siguen, puede optarse por el verbo 
en singular o plural (las palabras su y ese son adjetivos porque 
modifican el sustantivo que les sigue; concuerdan con él en 
número y género).

Se necesita [o se necesitan] su valor y dinero para eso.
Se pedía [o se pedían] su cooperación y comprensión 

para seguir adelante.
¿Qué se hizo [o se hicieron] ese gran talento y carisma?

Pero debe recordarse que si el verbo viene después, debe 
conjugarse en el plural:

Tu promesa y talento exigen dedicación.
Su dedicación y desinterés le merecieron el premio.

En Argentina misma ¿o mismo?

Cuando se usa la preposición en antes de un nombre propio de 
lugar, suele usarse la palabra mismo en masculino: en Argenti­
na mismo, en España mismo, en Colombia mismo. Esto cam­
bia, sin embargo, si se emplea un artículo antes del nombre
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propio de lugar: en la Argentina misma, en la España misma, 
en el Perú mismo.

Su Excelencia será recibido ¿o recibida? por el Presidente

Gracias a la figura retórica llamada silepsis, los títulos como 
merced, señora, excelencia, majestad, etcétera, concuerdan 
con la terminación adjetiva propia del sexo de la persona:

Su Excelencia será recibido por el Presidente 
(si Su Excelencia es hombre).

De manera análoga, la silepsis permite situaciones como las 
que siguen, las cuales no debieran causar extrañeza; el adjeti 
vo ha de concordar con la terminación adjetiva del sexo de la 
persona aludida:

¿Qué tal esa alimaña? Es feo como él solo.
No me interesa esa mugre; es mentiroso y además inepto.

Como el lector se habrá dado cuenta, hay muchos más casos 
excepcionales que reglas para la concordancia en castellano. 
Para estas precisiones, y sus ejemplos, me he basado en el Ca­
pítulo xxx, “Concordancia” , de Andrés Bello, obra que hasta 
ahora sigue siendo fundamental para estudiar estas cuestiones.
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